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	A todas las que amamos los clichés 

	y estamos hartas de fingir que no. 
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	Yareth Flores

	El chico problema del pueblo. Con fecha de envasado en noviembre de 1990. Es el menor del Grupo de los Marginados. Escorpio.

	Pasatiempos: Jugar balón alado, cuidar su jardín y recitar poemas a su tarántula.

	Cosas que odia: Que se le esponje el cabello, que su mamá lo mande a hacer recados y a Sergio Castillo. Cosas que ama: La herbolaria, la magia, su abuela, usar accesorios y a Sergio Castillo. 

	Orgulloso, sin miedo al ridículo, dramático. Le encantan las cosas cursis, pero al mismo tiempo le dan mucha vergüenza. Quiere hacerse un tatuaje de mariposa en el cuello, a veces se lo dibuja con plumón.
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	Ángel Leal

	Imán de fantasmas y criaturas extrañas. Vio la luz en abril de 1990. Aries.

	Pasatiempos: Además de aprenderse los diálogos de las películas como si fuera deporte olímpico, le gusta bordar. 

	Miedos: fantasmas. Sueños: viajar por el mundo.

	Habilidades innecesarias: Subirse a lugares altos para luego no poderse bajar. Romper bicicletas.

	Infantil, curioso, alegre, impaciente y aventado. Es un soñador irreparable que intenta lo mejor que puede verles el lado positivo a las cosas.
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	Sergi (o) Castillo

	La O le da caché. Denominado por toda una generación hormonalmente ansiosa, como el chico guapo de Tierra Dulce. Su club de fans asegura que nació en agosto de 1988. Virgo a morir.

	Pasatiempo: Jugar videojuegos, pero poco porque tiene que estudiar. 

	Habilidad que necesita aprender: Relajarse, denle un sedante o encuéntrenle otra actividad para desestresarse. Yareth tiene sugerencias. 

	Serio, estricto, sus cadenas son una muestra de que el chico nació para poner orden a las cosas. Esconde un poco su sadismo y travesura interna.
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	Ikal Zavala

	Vino al mundo en combo con su hermana Qadira, en mayo de 1987. No sabe si es el mayor o el menor, sus padres no se acordaban y entre ellos decidieron dejar que él fuera el mayor. Géminis.

	Pasatiempos: Dibujar, escuchar música y hacer las cosas que Ángel quiera hacer. 

	Cosas que odia: La gente, el ruido, los espacios con mucha gente, que la gente no opine como él o intente hacerlo cambiar de opinión. La gente. Reservado, amargado, con pésima capacidad para conectar lo que siente, piensa y dice al mismo tiempo. Tiene un montón de pensamientos cursis que no externará ni muerto, literalmente.








	 

	 

	 

	 

	 

	«Si nada nos salva de la muerte, que al menos el amor nos salve de la vida»

	Pablo Neruda

	 


Prólogo

	Querida lectora, esta no es una de esas historias de amor.

	No de las épicas que cambian el destino del universo, ni de las oscuras que sacuden la moral. Estas son de esas historias en la que te preguntas cómo los adolescentes pueden ser tan mensos, es de esas en que las hormonas juegan pasadas torpes y malos entendidos.

	La imbecilidad corriendo por las venas y los ahogos en vasos de agua están a la orden del día. Si los chicos fueran solo un poco más grandes pondrías los ojos en blanco, solo los perdonamos porque, allá en nuestros años mozos, fuimos todas un poco así.

	Ahora mezcla toda esa cantidad loca de problemas en una escuela que está metida en un pueblito lleno de magia. Espera, no te emociones. Antes de hacer tus teorías recuerda que esto no es Inglaterra, es México.

	No tenemos presupuesto para grandes colegios donde las escobas vuelan entre castillos. Tampoco han destinado mucho erario público para la investigación de la magia, ni contamos con un enemigo mortal que pone en peligro a la humanidad. 

	Solo son chicos con tareas sin entregar, profesores castrosos y problemas de hormonas locas. 

	Así que sí, es una escuela a la que van chicos con poderes extraños y esa es, probablemente, la mayor diferencia entre tu preparatoria y la de ellos. Lo mismo sus decisiones, porque de ser las tuyas mirarías atrás con un sentimiento de vergüenza ajena.

	Basta con volver al inicio de los 2000 para grabar canciones emotivas de grupos de rock-pop en un CD para luego dejarlo en el pupitre de tu crush con la firma de un anónimo, lanzar indirectas en el Messenger como conectarse y desconectarse con la esperanza de que el chico de tus sueños te note y enviar zumbidos mientras poníamos a San Antonio de cabeza. 

	Ya ves por dónde vamos.

	Dime: ¿Qué podría ser peor que espiar a tu primer amor a la hora de la salida, tropezar y despeñarte ante sus atónitos ojos? (Caso verídico, 100% real no fake) ¿Qué sería más vergonzoso que, frente a todo el grupo, declararse al popular que no te tocaría ni con una vara de tres metros?

	En serio, ¿Quién extraña esa época?

	Lo bueno es que ya pasamos por ahí. Ahora podemos reírnos de la desgracia adolescente ajena.

	Bienvenida a Tierra Dulce.

	 

	 


Mundo Ideal sin alfombra voladora

	Dicen que los amigos de infancia están a una erección de distancia de ser algo más. Ángel podía decir, con lujo de detalles, que eso era falso; falso como los relatos paranormales de Carlos Trejo. Porque si fuera verdad, él no habría perdido a su mejor amigo.

	Con la suerte que tenía, Ángel era el tipo de chico preparatoriano que, cuando por fin cree que ha superado a alguien y está consiguiendo seguir con su vida, el ex reaparece con su cara de: «No rompo un plato, volvamos». Solo que, en vez de un ex, era un amor no correspondido, y en vez de aparecer en la puerta de su casa con un ramo de flores, abrió una lápida por el medio y salió semidesnudo para salvarle la vida.

	Pero antes de que todos estos pensamientos le jodieran el día, Ángel estaba sentado en las gradas de las canchas de fútbol alado, mirando a su novio que había anotado un gol y se lo estaba dedicando.

	Samuel agitaba los brazos en el aire, su cabello castaño claro resplandecía a contraluz, era una lástima que lo trajera siempre corto y peinado hacia arriba. Ángel quería seguir disfrutando de la vista de su novio, pero un fantasma llevaba rato tirando de su manga. Ignorarlo implicaba un acto consciente y permanente, así que se negaba a prestarles atención porque ya sabía cómo lo miraban las personas cuando parecía que estaba hablando con el aire.

	Para fortuna de Ángel, aunque se contaba que el colegio de la Santísima Perpetuidad Ensangrentada de Jesucristo fue construido sobre un cementerio, esto no era cierto.

	Estaba en medio de las montañas, subiendo una calle empinada que los alumnos con alas no sufrían. Sí, el colegio albergaba a puro estudiante con habilidades mágicas, gente capaz de transformarse en sus animales totémicos, provocar rayos y tormentas, pero no fueran a hablar con fantasmas porque qué raritos.

	Otro gol de los de 4toB, toda la grada gritaba, él también porque su novio era el capitán de su equipo y a él le toca festejar más que a ninguno. Un compañero a su lado le pegó en el hombro

	—¡Suertudo! Ya quisiera un novio así.

	—Lo sé —contestó con el ego inflado.

	El partido entre 4toB y 2oA terminó en empate de cinco goles. Samuel retrajo sus alas de quetzal, tan bonitas y resplandecientes como jade al sol. Aterrizó y le plantó un beso en la nariz, escuchó murmullos y sintió la envidia de sus compañeros a su espalda.

	¡Era genial! Nunca, hasta que se volvió novio de Samuel, había experimentado esa sensación. Siempre fue el alumno de la clase al que no lo elegían para jugar, el que se quedaba sin equipo, era al que olvidaban a la hora de la foto grupal. Ahora tenía amigos que siempre estaban interesados en sus charlas y un novio cariñoso, popular y guapo que tenía todas las cualidades que siempre quiso.

	Un balonazo de cuero macizo se estampó justo a su lado, el ruido seco asustó a todos, el corazón de Ángel retumbó en sus oídos.

	—¡Upsi! Error mío —dijo un chico que llegó volando para tomarlo.

	Era el capitán de los de 2oA. Y un amigo con el que ya no se hablaba.

	—Ten cuidado, Yareth —reprendió Samuel que recogió el balón y se lo pasó, Yareth lo tomó y hubo resistencia de parte de su novio a soltarlo.

	—No pasa nada, Samu —excusó Ángel.

	Samuel soltó el balón, Yareth los miró de arriba hacia abajo, les dio una sonrisa cínica.

	—Oye Yareth. Jugaste bien —dijo Samuel.

	Yareth levantó el vuelo. Ángel ignoró la sensación opresiva de su pecho, se aferró al brazo de Samuel y caminó con él hasta el edificio de la prepa. El contacto físico con él era agradable, pensó que luego de que ambos llegaran a tercera base, las cosas podrían ponerse incómodas, pero nada parecido.

	Fue incómodo cuando su papá abrió la puerta del cuarto y lo encontró con la mandíbula abierta y el pene del chico hasta la garganta, pero solo eso. Su padre ya lo superaría.

	—¿Tienes libre la tarde? —preguntó Samuel cuando iban pasando por la puerta de la dirección.

	—No… quiero decir, bueno, sí, pero si hay algo que quieras hacer… ¿Vas a jugar con los chicos esta tarde?

	—Ah, sale, solo preguntaba —dijo Samuel rascándose la nuca—. Cómo cumplimos cuatro meses, pensé que querrías hacer algo. Pero no importa, me quedaré con los chicos para un partido. 

	Ángel se detuvo en seco y quiso golpearse contra la ventana de la dirección ¡Qué tonto!

	—Te lo compensaré —dijo bajito.

	Samuel lo miró por encima del hombro y le dedicó una sonrisa que no llegó a sus ojos. Eso no estaba bien, Samuel lo apoyó tanto en los últimos meses, no podía echarlo a perder. Siempre fue distraído, lo sabía bien, a veces olvidaba cosas en su casa o en el pupitre. No entregaba tareas no porque fuera flojo sino porque olvidaba que las tenía y le daba pena preguntarle a algún amigo.

	A veces escondía sus exámenes porque temía que Samuel, que era un año mayor, supiera que no era tan inteligente o que se quedaba dormido al estudiar. Y ahora encima era un mal novio, ¿Cómo olvidó el mesaniversario? ¡Si fue él quien insistió en celebrarlo! ¿Qué podía hacer para compensarlo?

	—Podrías darle una flor —dijo Javier que venía del partido también, era uno de los amigos de Samuel que ahora ¿también era amigo suyo? Ángel aún no estaba muy seguro.

	—Ammm, ¿eh?

	—La flor de muertos, ya sabes, la tradición —siguió Javier. 

	Ángel fingió una sonrisa, la tradición decía que, si regalabas una flor de cempasúchil a media noche a tu amor, este sería correspondido. ¿Funcionaba? Nadie sabía, si alguien llegó a regalar una de estas y no se le cumplió, no lo dijo por vergüenza. Sin embargo, Ángel conocía una anécdota de desastre que involucraba a Yareth y solo de recordar lo mal que lo pasó después del hecho, tenía escalofríos. Eso de declararse en días especiales le daba pavor.

	—No, no necesito una flor, Ángel. Tómatelo con calma —insistió Samuel, le echó el brazo encima y Ángel intentó calmar su ansiedad. Samuel siempre era tan comprensivo.

	Sor Ramona, la subdirectora, salió de la dirección con un letrero que pegó en el corcho de anuncios. Los amigos de Samuel y él se acercaron a leer, el póster estaba adornado de flores y calaveras, decía: Convocatoria de Médiums, buscamos un alumno capaz de traer a una Leyenda para nuestra celebración.

	—¡Sería genial si hicieras esto! —dijo Samuel—. Siempre he querido ver tus habilidades.

	Ángel negó con la cabeza, sonrió de forma incómoda. Gracias a que durante años estuvo alrededor de un médium capaz de alejarlos, nadie en el pueblo sabía sobre su pavor a los fantasmas. Ni siquiera Samuel.

	—Suena interesante —la voz sobresaltó a Ángel, volteó para encontrar a Felipe, el otro amigo de Samuel, mirando la convocatoria—. Aunque dudo que tú puedas hacerlo, angelito.

	—Basta Felipe, es solo porque Ángel no ha tenido oportunidad de demostrar sus habilidades —refutó Samuel pasándole la mano por los cabellos.

	Felipe alzó los hombros.

	—Bien, ya nos lo demostrarás, ¿eh?   

	Felipe lo miró con superioridad, entre las personas con magia del pueblo estaban los que podían hacer evidente sus poderes, luego otros cuyas habilidades no eran un espectáculo visual como las de él, al que muchos años creyeron un mentiroso porque ¿Cómo compruebas que estás realmente viendo y hablando con un fantasma?

	—¡Claro que lo hará! —El aleteó removió el papel, Yareth Flores llegó volando y arrancó el papel del corcho—. Vamos, Ángel, te acompaño a que te postules.

	Yareth sonrió con sorna, Jesucristo, de amigo era genial, pero de enemigo Ángel no sabía cómo manejarlo, con todos los demás ahí presentes no era capaz de decirle nada, Yareth sabía a la perfección sobre su incapacidad para lidiar con espectros del Más Allá.

	El pequeño grupo entró a la dirección que estaba de puertas hacia el pequeño patio de descanso, cuando la Madre Ada salió para recibirlos lo hizo con una ceja levantada y Yareth le contó las intenciones de Ángel, la directora arqueó más la ceja.

	—Leal, ¿Está usted seguro? La convocatoria es para alumnos de 4to semestre porque tienen más desarrolladas sus habilidades.

	Ángel se apretó una mano con la otra, tenía la garganta seca y la voz no le salía. Este era el momento en que podía justificarse y dejar esta locura atrás, ese era el plan hasta que escuchó a Felipe y a Samuel, miró por encima de su hombro y sus ojos se cruzaron, tragó espeso.

	—Ya deja de molestarlo —decía Samuel—. Vas a ver que él puede.

	—Lo dudo muchísimo —siguió Felipe.

	Ángel supo que ya no podía echarse para atrás, ¿Qué tal si su cobardía decepcionaba a Samuel y a sus nuevos amigos? Estaba bien jodido.

	—¡Por supuesto, Madre Ada! —dijo e intentó sonreír—. Yo puedo.

	E imploró a todos los santos que eso fuera cierto.

	 

	 


Salen de su tumba, chúmbala cachúmbala

	30 de octubre de 2006, centro de Tierra Dulce

	Según sus clases de mediumnidad, a las que pocas veces asistía porque coincidía con un módulo libre de Samuel, existen tres niveles de fantasmas: Las Almas Errantes, fantasmas que no saben que están aquí y vagan buscando algo que han dejado pendiente y si no lo arreglan no pueden trascender.

	Le siguen las Almas Condenadas, que cuando llegó el momento de partir decidieron no hacerlo, casi todas atadas por un fuerte rencor. Estos fantasmas intentaban entrar en contacto con los vivos, algunos de forma amable y otros siendo hostiles. Muchos de ellos se empezaban a volver parte de las historias colectivas de la gente, sus historias pasaban de generación en generación, dándole una energía distinta al fantasma que mutaba hasta convertirse en Leyenda.

	Muy genial la teoría y todo, pero en la práctica Ángel llevaba horas vagando sin suerte. Preguntó a algunas personas en la calle que empezaron a contar sus experiencias paranormales que no aportaban mucho a su búsqueda.

	En Tierra Dulce la festividad más importante del año era el Día de Muertos, que se celebraba con algarabía y amor. Las personas recordaban a sus seres queridos, colocaban altares en sus hogares con ofrendas para cuando vinieran de visita y pasaban la noche del dos de noviembre en el panteón, adornando con flores, velas y música los sepulcros de sus familias.

	Como este pueblo tenía magia ancestral saliendo de las profundidades de su tierra, ese día los médiums que se sumaban a la convocatoria hacían visibles a los fantasmas. Lo que generaba un ambiente de despedida y lazos familiares que solo los pueblos mágicos podían tener. Aunque en los últimos tres años, ningún médium había logrado la proeza, desde que uno de los más capacitados marchó a la capital por un proyecto del gobierno del que no se sabía nada.  

	Ángel creía que por ese motivo la escuela se involucró incentivando a sus alumnos a participar, esperando que alguno de ellos pudiera darles ese gusto a las familias de Tierra Dulce. 

	Él nunca había participado, aunque sus papeles lo avalaban como un médium con altas habilidades, la práctica no era igual. Ángel no controlaba lo que veía, solo los atraía como un imán. Y desde hacía tan solo un año era que estaba aprendiendo a cómo mantenerlos un poco alejados. Si aceptó la idea de conseguir a una Leyenda, y convencerla de asistir al evento, fue porque pensaba que les demostraría a todos —y a él mismo— que había cambiado, que no era más un marginado.

	Cuando la noche cayó, Ángel tuvo que rendirse, aparcó la bicicleta afuera del panteón y se coló por el agujero que tenía la verja de metal negro, caminó entre los amplios pasillos bordeados por tumbas y capillas, alumbrados por las farolas de gas. Las aves ya estaban escondidas en sus nidos y los gatos maullaban entre los sepulcros. Ángel caminó hasta llegar a la tumba de los Zavala.

	Contrario a la creencia popular y a los programas sensacionalistas de historias fantasmales, los cementerios tienen escasa actividad paranormal. Cuando Ángel lo supo quemó los libros de Carlos Trejo que había coleccionado como sus manuales de supervivencia y se le murió un ídolo.

	Como ya era tarde no consiguió a nadie que le vendiera un ramito de flores y se le apretó un poquito el pecho al llegar a la tumba y verla tan descolorida, sin una sola vela, sin una sola flor. Era lo que pasaba cuando toda la familia moría.

	Se sentó sobre el mausoleo como era su rutina. Incluso luego de que inició su relación con Samuel, le estaba siendo complicado dejar de visitar cada dos días el panteón, le proporcionaba una especie de tranquilidad. Su madre comentaba que cada uno tramita la pérdida a su manera, Ángel seguía buscando la suya.

	—¿Recuerdas cuando te conté que empecé a salir con Samuel? —preguntó Ángel al grafito con la inscripción de los cuatro nombres—. Te imaginé regañándome, siendo pesimista como siempre y hay días que quiero darte la razón, días en que pienso que voy a mover un dedo y todo se va a deshacer otra vez.

	El viento gélido de los panteones al caer la noche congeló sus huesos, los altos árboles se mecían con fuerza, las ramas chocaban unas con otras y dejaban caer sus grises y duras hojas. El olor del agua estancada de los floreros se metía por su nariz con una extraña familiaridad.

	—Ay, Ikal. Seguro no te haría gracia, pero la gente sigue creyendo que fuimos novios. —Ángel ahogó su voz quebrada escondido entre sus manos—. Me gustaría quedarme más, pero mamá va a preocuparse. Me recuerda a ti. Ella antes no era tan… encimosa, ahora es peor que tú. Pondrá el grito en el cielo cuando se entere que me han mandado de cazafantasmas. ¿Recuerdas cuando decíamos que podíamos dedicarnos a eso de adultos? Bien, bien, yo lo decía y tú argumentabas que moriríamos de hambre.

	Delineó la orilla de la tumba. Estar ahí producía sentimientos tan dispares, una sensación contradictoria, odiaba estar hablando con una piedra y aun así no podía evitarlo. Nadie de los Zavala estaba ya en el plano de los vivos, lo único que quedaba de ellos estaba enterrado debajo de esa piedra.  

	—Jesucristo, ni siquiera ahora dejo de atormentarte con mis historias. Me siento tan inútil sin tu ayuda. Sé que vas a reírte, pero… parece que no soy tan buen novio como esperaba ser y, en serio, quiero que las cosas funcionen con Samu. ¿Te molesta mi charla, Ikal? ¿Te aburro?

	El silencio de un cementerio tiene particularidades, es un silencio quieto que se rompe solo por los maullidos alejados o los cuervos trasnochados. El ruido de tacones y vestido no entraba en lo usual.

	Aguzó el oído, sí, era el horrible sonido de la ropa con tul, que crepita como fuego en madera de lo tiesa que es. Además, pica. Así que había dos opciones: O una señora de la iglesia se arregló demasiado para un ritual satánico a la medianoche en el cementerio o era una Alma Condenada.

	Ángel pegó un brinco cuando el frío se volvió crudo, era el frío que solo tienen los muertos, demasiado seco, cala hasta los huesos. Se dio la vuelta con el corazón en la garganta, los tacones seguían repiqueteando como en una carrera, martilleando en su cabeza.

	—Lo escuché por el pueblo —dijo una voz femenina aguda, era una navaja perforando los oídos—. Que nos buscabas. ¿Por qué no viniste por mí primero? ¿Por qué no pensaste en mi primero?

	La sangre de Ángel se desvaneció, dejó de bombear, el chico necesitaba salir de ahí. Caminó a toda prisa, sintiendo los pasos detrás, tan cerca, pisándole los talones. No sabía cuál de todas las mujeres que estaban en la categoría de Leyendas lo perseguía, no quería averiguarlo con la sola abrumadora presencia le bastaba.

	El pasillo se hacía más largo, una punzada de alivio le corrió la espalda al ver la verja de salida. Aunque ni siquiera salir del cementerio le garantizaba deshacerse de la mujer. Una Leyenda no estaba atada a un lugar específico, aunque tuviera sus preferencias.

	Entonces vino la corriente de aire, un empujón lo golpeó contra una capilla, contuvo la respiración al ver a la mujer. Un velo negro de encaje cubría su rostro. En un segundo, estaba a metros de él y, al siguiente parpadeo, había flotado hasta tenerla tan cerca que, si la mujer respirase, sentiría su aliento en los labios.

	—Se dice que nos has llamado. ¿Es eso cierto, pequeño?

	—Hola señora —un gruñido lo hizo rectificar—. Señorita, señorita. Emmm sí, bueno, algo, yo… estoy haciendo un proyecto en la escuela… ¿Quiere participar?

	—¿Por qué no pensaste en mí antes? —La mujer acercó su enguantada mano a la garganta de Ángel que se pegó lo más que pudo a la pared, el aura de la mujer no lo dejaba moverse más—. Siempre, siempre, siempre, es lo mismo. ¿Es que ya no soy bonita?

	Ángel no era bueno mintiendo, no la podía ver sin el velo. ¿Cómo iba a saberlo?

	—Lo que importa es el interior —dijo con un tono más de pregunta que de afirmación.

	—Eso dicen, pero es mentira. No nos aman. Si no, dime, ¿dónde está él?

	Ella soltó una carcajada gutural, el olor a carne quemada impregnó hasta los ojos de Ángel que en ese instante supo ante qué Leyenda estaba y fue consciente del peligro que enfrentaba. Los dedos ajenos se encarnaron en su cuello. La mano estaba a fuego vivo, Ángel no podía respirar, jadeó aterrorizado. 

	—Fantasmas celosos, lo que faltaba.

	Esa fue otra voz, una masculina. Ángel creyó que ya estaba tan asustado que alucinaba, como la mujer también reaccionó buscando la fuente de la voz, Ángel supo que no estaba loco.

	El suelo se cimbró, no era el movimiento conocido de un temblor, era un sacudón focalizado. La piedra de la tumba de los Zavala se cuarteó, hizo crack, crack, hasta que los pedazos cayeron al suelo.

	De entre la piedra salió una mano, Ángel contuvo el aliento, los pálidos dedos hicieron presión contra el mármol partido. La coronilla de una cabeza emergió, Ángel escuchó el quejido, tan claro como el agua de la laguna de Tierra Dulce.

	La luna, en lo alto del cielo, alumbró su fina nariz, su rostro cincelado y estoico de siempre. Llevaba el torso desnudo, pálido como el color del mausoleo, sus caderas estaban cubiertas por un pedazo de cuero anaranjado.

	—Aléjate —tajó.

	—Interesante —la mujer soltó el cuello de Ángel que dio una bocanada de aire desesperado, ella le puso su dedo enguantado en la frente—. No esperaba a uno de ustedes por aquí. Una lástima, pequeño. Ya nos veremos. 

	Ángel sintió el ardor punzante donde el dedo de la mujer presionaba, antes de que girara sobre su eje y corriera hasta perderse entre las tumbas, dejando detrás solo el repiqueteo de sus tacones y el olor a quemado.

	—¿Estás bien? No entiendo cómo te metes en tantos problemas.

	El hombre se sacudió la tierra, Ángel se frotó los ojos, su respiración agitada iba a matarlo.

	—Pero, pero, pero… ¡Estás muerto!

	—¿Te parezco muerto?

	—Bueno… ¿Un poco? O sea, te ves muy bien, espera… ¡No se puede estar medio muerto!

	—¿Qué te dice la evidencia, angel?

	Parpadeó muchas veces. Algo entorpecía su vista y no estaba seguro si eran las lágrimas, una alucinación, la culpa o la tristeza. Ikal se veía demasiado palpable.

	—¿Eres real?

	Ikal se acercó, ahora su cabello negro era tan largo que llegaba a la cintura. ¡Y sus ojos! Sus ojos eran amarillos cual serpiente con las pupilas dilatadas. Macabros y preciosos.

	Dio otro paso, Ángel tenía cemento en los pies.

	—Puedes tocar y comprobar.

	Cuando Ikal pasó los dedos por su cuello y la tierra rodó por su piel junto a la sensación de un frío inhumano, Ángel jadeó. 

	Ikal apretó los labios y al segundo siguiente, fue como si la tierra se lo hubiese tragado.

	 


Tú eres mi amigo fiel

	Agosto de 1997, parque cerca de la estación policial de Tierra Dulce.

	Con tan solo siete años a Ángel le costaba entender sus habilidades, sus encuentros con otros fantasmas siempre le sacaban el corazón.

	En otro país, en otro momento de la historia, cuando Ángel empezó a hablar con el aire, sus padres habrían asumido que eran amigos imaginarios (y de continuar, seguro se nos hubiera vuelto loco o se hubiera sumergido en drogas), sin embargo, en el Distrito Federal, con la magia ya sintiéndose en el ambiente, Isabella y Francisco llevaron a Ángel a la evaluación gubernamental.

	El veredicto fue claro: Ángel era un médium y uno con muy buenas habilidades porque era capaz de entablar diálogos fluidos con fantasmas, algunos médiums apenas y podían captar presencias y otros solo verlos sin interactuar.

	México recién estaba integrando la política de que todas las personas con habilidades psicomágicas tendrían un lugar especial. Así, toda la familia tuvo que mudarse a Tierra Dulce, un pueblito denominado Mágico para mantener a personas como él en el mismo lugar.

	Isabella era periodista y se esforzaba mucho por continuar su trabajo en la capital yendo y viniendo. Mientras que Francisco consiguió un traslado como inspector a la policía y aspiraba a subir hasta comisario.

	Así que, desde los siete años, Ángel se acostumbró a estar solo. Aunque su madre intentaba estar al tanto de sus necesidades le era complicado; y su padre, de plano, a veces olvidaba recogerlo en la escuela o lo dejaba por horas en el parque que estaba más cerca de la comisaría.

	Le decía que la estación no era un buen lugar para llevar a un niño, que ya encontrarían una niñera y que mientras, tenía que ser paciente y esperarlo en el parque. Para colmo de males, Francisco Leal desconocía que ese era el lugar en el que más se encontraban los niños fantasmas.

	Y los niños fantasmales de su edad eran terribles. Estaban los que no sabían que estaban muertos por lo que seguían jugando donde los dejaron o donde les gustaba pasar más tiempo. Se peleaban por el columpio o se lanzaban por la resbaladilla como si fueran ese pokemón que parecía un gusano hecho de bolas.

	La imagen era atemorizante. 

	Los peores eran los que, sabiéndose muertos, lo buscaban para jugar cuando detectaban que los podía ver.

	Al inicio, Ángel pensó que era normal verlos, normal hablarles. Poco a poco, con las miradas desconcertantes de los adultos o las burlas de los niños vivos que lo llamaban mentiroso, Ángel empezó a evitarlos. Esto enfadó mucho a los pequeños fantasmas, que cuando lo veían corrían detrás de él con una cara de pocos amigos y con intenciones hostiles que Ángel sentía en los huesos y no quería experimentar en carne.

	Esa tarde Ángel estaba sobre el pasamanos, los niños fantasmales no podían hacer cosas que no hubieran aprendido en vida, es decir, si de vivos les era imposible trepar a un árbol, no lo harían de muertos.

	Así que Ángel se hizo buenísimo subiendo a cosas altas (aunque no igual de bueno para bajarlas) Eso no quitaba que estar ahí atrincherado mirando como las pequeñas manitas se estiran para intentar tirarlo, no fuera aterrador.

	Ángel llevaba un palito de madera que blandía de lado a lado en un intento por espantarlos, que por supuesto no funcionaba porque eran seres etéreos. Sin embargo, servía de placebo para darle una falsa sensación de control. De pronto vio que un niño caminaba en su dirección.

	Era un niño vivo y para Ángel esto era una novedad. Tenía el pelo negro que le llegaba al mentón y sus ojos cafés estaban fijos en una libreta. Caminaba sin mirar siquiera dónde pisaba. Avanzó ajeno a lo que ocurría a su alrededor, Ángel estaba muy atento, los fantasmas que estaban más cerca fueron repelidos como si el aura de ese cuerpecito quemase.

	Ángel tuvo que tallarse los ojos para corroborar, el niño continuó su camino y sucedió lo mismo, cuando este estuvo al pie del pasamanos, todos los fantasmas estaban bastante lejos.

	—¡Oshe! ¡Oshee! ¡Osheee! ¿Cómo hiciste eso?

	El niño le dirigió la vista, con ojos fríos, tronó la lengua como fastidiado y siguió andando hasta perderse detrás de un arbusto y, con su ausencia, todos los fantasmas regresaron para intentar pescarlo.

	Antes de que el cerebro de Ángel procesara otra cosa, asumió que ese niño podía ser su salvador. Se arrojó fuera del pasamanos, su pie se atascó en uno de los barrotes y se fue de cabeza por uno de los agujeros.

	Los niños fantasmas se rieron de él y cuando se abalanzaron para tocarlo, Ángel se tragó el dolor, se puso en pie y echó a correr hacia el arbusto, se lanzó como si esto fuera saltó de longitud y colisionó con un cuerpo.

	El niño se quejó y lo empujó como si el contacto piel a piel lo quemara. Lo miró hecho una furia, Ángel siempre tenía miedo a los fantasmas y la expresión de ese niño le causó un escalofrío similar por toda la espalda. Se apartó un poco por puro instinto.

	El extraño chasqueó la lengua, se estiró para tomar la libreta que había salido volando y luego acomodó la espalda contra el árbol para continuar dibujando. Ángel se limpió la garganta como veía hacer a su padre para captar la atención de su madre, aún con eso el niño continuó ignorándolo.

	Así que Ángel probó métodos más contundentes, estaban sentados en el pasto del parque, con ningún fantasma a la vista por lo que Ángel dedujo que el extraño niño sí que los repelía y él no iba a perder la oportunidad de averiguar cómo lo hacía. Se acercó a gatas, inclinó su cabeza para tapar el cuaderno de dibujo.

	—¿Siempre estás solo? —preguntó. El chico inspiró y exhaló con hartazgo, cerró los ojos un momento—. ¿Por qué estás solo?

	—Me gusta estar así.

	El niño apartó el rostro de Ángel para poder continuar en lo que estaba. A Ángel le intimidó su voz, muy seca como cuando papá se enojaba, pero le gustaron sus ojos cafés, no parecían tan temibles.

	—A mí no me gusta.

	Ángel fue nuevamente ignorado.

	—Soy Ángel ¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes? ¿A qué te gusta jugar? ¿Por qué los fantasmas no se te acercan? ¿Ves a los fantasmas? ¿Tienes amigos? ¿Dónde están? ¿Vienes aquí seguido? ¿Quieres un dulce?

	El pelinegro cerró el cuaderno con fuerza, se giró para examinarlo, lo barrió de arriba abajo, incluso se inclinó para mirarle la espalda.

	—¿Qué pasa? —preguntó Ángel fijándose por encima de su hombro porque era capaz de traer una araña o algo peor.

	—Te estoy buscando el botón de apagado.

	Ángel se puso colorado.

	—¡Qué grosero! Papá dice que no hable con niños groseros.

	—Pues no me hables.

	—Siempre estoy solo, pensé que… no te gustaría como a mí y que podíamos hacernos amigos.

	Ángel se cruzó de brazos.

	—No, solo te acercaste porque te convenía.

	—¿Con qué?

	El niño siguió dibujando, luego de unos momentos de silencio soltó:

	—Ikal. Diez. No me gusta. No lo sé. Sí. No. Sin respuesta. Sí. Sí.

	Ángel ya había olvidado las preguntas. Solo recordaba la última, así que metió la mano en el bolsillo y sacó los dos dulces que robó de la mesa antes de salir.

	—¿Limón o naranja? —preguntó mirando el caramelo macizo envuelto en papel transparente—. Mmm tienes cara de limón.

	Ikal tomó el dulce y lo examinó a contraluz, limpió el papel con la orilla de su suéter y luego por fin lo sacó y se lo echó a la boca.

	Ángel lo imitó con el de naranja y se acomodó a su lado, pegando hombro con hombro. Ikal dio un salto al costado, Ángel también. Ikal suspiró con fuerza, volvió a alejarse. Ángel le siguió.

	—¿Nadie te enseñó lo que es el espacio personal?

	—¡Por supuesto que sí!

	—Bien, mi espacio personal es un metro y medio a la redonda.

	Ángel no se hacía ni una idea de cuánto era un metro. Pero le dio pena decirlo, el niño era mayor que él y seguro más inteligente.

	—Si me muevo lejecitos… ¿Puedo quedarme aquí?

	—No.

	Ángel refunfuñó, se asomó para ver qué era lo que tenía tan concentrado a Ikal. El mayor parecía tener la intención de volver a cerrar el cuaderno, así que él se lo impidió.

	Eran dibujos, retratos de fantasmas hechos a carboncillo con bastante realismo. Ángel no tenía ni idea de arte o dibujo, pero comparándolo con sus personajes de palitos y bolitas hechos a crayón, esto merecía estar en la puerta del refrigerador.

	—¡Padrísimo! —gritó dando vuelta a la página donde había un paisaje de árboles y fantasmas mirando desde detrás de los troncos—. Da mucho miedo y al mismo tiempo es… genial.

	El silencio respondió, Ángel pensó que lo estaban ignorando de nuevo, cuando se volteó encontró que Ikal tenía el ceño ligeramente fruncido, como si no hubiera entendido lo que quiso decir.

	—Bueno, perdón. Solo digo que eres muy bueno en esto, son… son muy geniales.

	Ángel empezó a sentir que la sangre le coloreaba las mejillas y la cosa solo fue a peor cuando notó que Ikal tenía el puente de la nariz rojo también.

	—¿Lo dices enserio? —preguntó.

	—¿No te lo dicen seguido?

	—No.

	—¿Pues qué dicen entonces?

	—Que son grotescos.

	Ángel tampoco sabía el significado de esa palabra, por como sonaba no podía ser nada bueno.

	—A mí me gustan ¡Yo los veré todos!

	Ikal entornó los ojos, luego desvió la mirada y terminó por asentir, estaba rojo y escondió una sonrisa que Ángel de verdad tenía ganas de mirar bien.

	Pero fue interrumpido cuando notó a un fantasma que se asomaba por el arbusto, Ángel aguantó la respiración y escondió el rostro en su pecho, Ikal se volteó a ver al fantasma y lo hizo de tal forma que el niño muerto, con media mandíbula colgando y sin un ojo, se retiró corriendo.

	—Así que… ¿Ves fantasmas? —preguntó Ángel jugando con la orilla de su playera de Toy Story.

	—Lo hago. Y los mantengo alejados. ¿Tú no puedes?

	Él negó, no sabía cómo hacerlo y nadie nunca le indicó qué podía hacer con sus habilidades, no conocía a otro niño con el que hablar de ello sin que se rieran de él. 

	Se quedaron minutos en silencio, que para un niño de siete años unos minutos podían parecer horas cuando se estaba aburrido, sin embargo, Ángel no lo estaba y eso era nuevo. 

	Con el correr del tiempo, la temperatura fue bajando. Ángel no se llevó el suéter y titiritaba; escuchó un suspiro a su lado, Ikal echó la cabeza hacia atrás, se quitó el suéter y se lo dio.

	—Tendrás frío —dijo Ángel.

	Ikal alzó los hombros. Ángel se pegó más y el pelinegro no se movió.

	 —Estoy en el parque todas las tardes —acotó Ikal—. Te dejaré sentarte aquí si me traes más de esos dulces.

	Para Ángel fue como escuchar una nueva canción de Disney, se lanzó para abrazarlo, Ikal lo detuvo.

	—Espacio personal, angel.

	Fue la primera vez que dijo su nombre, sin usar el acento, Ángel lo adoró en ese instante.

	 


Princesa, ¿Confías en mí?

	Septiembre de 1998, estación policial.

	Esa tarde llovía a raudales. Ángel estaba balanceando los pies sobre la silla, con el puchero remarcado, su padre le daba vistazos rápidos. Cuando pasó a su lado, Ángel lo detuvo del pantalón, Francisco bufó.

	—No, Ángel. No puedes ir al parque.

	—¡Pero mi amigo va a estar esperándome!

	Su padre se apretó el puente de la nariz. 

	Estaba seguro que su hijo hablaba de un amigo fantasma, aún el tema le ponía los pelos de punta, no fue agradable la forma en que descubrió sus poderes: hablaba con el fantasma de una anciana que vivía bajo la cama que él e Isabella compartían.

	—Está lloviendo, hijo. Nadie va a estar esperándote.

	Con eso dicho, se marchó. Ángel no estaba contento, su padre siempre lo dejaba en el parque porque no quería llevarlo a la comisaría y ahora que él ya no quería estar ahí, lo obligaban a quedarse.

	Cuando Francisco se metió a una oficina y nadie pareció prestar atención en él, Ángel se escabulló. Se sabía el camino perfectamente; los días de lluvia, descubrió, los fantasmas pululaban con mayor asiduidad. Se puso el gorro de su sudadera, llegó al parque que era un desastre de lodo y soledad. Detrás del arbusto donde pasaba la tarde encontró un charco café. Se quedó de pie, titiritando, su padre tenía razón, nadie lo iba a estar esperando, fue tan tonto. 

	¿Pero qué pasaba si lo esperaban y él no llegaba? ¿Qué pasaba si un error suyo lo hacía quedarse más solo? 

	Un doliente frío tocó su hombro y lo hizo girar, el rastro fantasmal le enfrió más que la lluvia, una niña le sonreía, al parecer se partió el cuello en algún accidente porque la cabeza colgaba sobre su hombro.

	Ángel echó a correr hacia el árbol, lo trepó sin siquiera darse cuenta y con la suerte que tenía, la rama se partió impidiéndole bajar. Berreó y se quedó con la frente apoyada al tronco, esperando que la niña se fuera, la lluvia pasara, su padre lo buscara y su suerte mejorara.

	Para los niños el tiempo es un asunto muy relativo, Ángel sintió que estuvo horas allá arriba, aunque solo fueron escasos veinte minutos cuando Ikal apareció. Venía con impermeable negro que Ángel lo confundió primero con una bolsa de basura.

	—¿Qué haces ahí? —preguntó con los brazos cruzados.

	—Admirando el paisaje — gimió Ángel en un intento de sarcasmo, Ikal entornó una ceja—. Está bien, pensé que ibas a estar esperándome… así que vine. 

	Ikal chasqueó la lengua negando con la cabeza.

	—Lo supuse. Es que eres tonto.

	Luego de esas frías palabras, Ikal se marchó dejando más confundido a Ángel que esperaba un poco de ayuda de su parte. Aunque gritó, nadie vino, era una de las zonas más alejadas del parque porque Ikal odiaba las multitudes. Pasaron los minutos, Ángel se limpió las lágrimas y decidió saltar. Miró hacia abajo con la certeza de que se rompería un par de huesos. El miedo no estaba ni en el dolor del golpe ni en la caída en sí, sino en la idea de pasar tiempo en el hospital. 

	Los hospitales siempre estaban repletos de fantasmas.

	Pero no pensaba quedarse toda la tarde ahí arriba. Inhaló, exhaló. Se destensó los músculos y se rezó un: «Ángel de la Guarda, mi dulce compañía, no me desampares ni de noche ni de día»

	     —¿Qué imbécil se queda atascado en un árbol?  —dijo la voz de un niño desde lo bajo.

	Ángel se asomó, le dio tal vértigo que encajó las uñas en la corteza como si fueran muy resistentes.      

	Ikal regresó acompañado de un niño que le dio una mirada intensa de ojos verdes. Tenía el cabello largo miel y la expresión bastante molesta. Por un momento le encontró cierto aire parecido a Ikal.

	—No te pedí tu valoración profesional —bufó su amigo—. Bájalo, Yareth.

	—Pff, pan comido. Agárrate.

	Yareth colocó las manos en el tronco, frunció las cejas y el árbol crujió asustando a Ángel que se aferró a la rama, esta empezó a crecer, la punta con sus hojitas se torció hacia dentro como un caracol y luego solo sintió el tirón del árbol que se elevó varios metros.

	—¡Genial! —clamó Ikal, Ángel se asomó un poquito para descubrir que ahora los veía más pequeños—. ¿No que ya tenías dominada esa parte de tu magia?

	Yareth se rascó el brazo derecho con nerviosismo, luego se sacudió.

	—Ah pues si tan chido, bájalo tú. ¡Oh, cierto! No puedes volar.

	Yareth extendió sus alas, Ángel nunca había visto eso en el pueblo. Eran de mariposa, alas oscuras con diseños brillantes de diferentes colores. 

	Voló hasta él, lo tomó de los hombros y tiró apenas moviéndolo un poco. Se veía decidido, pero por más que jalaba no podía levantarlo.

	—Imposible, estás pesadísimo.

	Ángel por alguna razón sintió vergüenza, sus cachetes se pusieron rojos. Hacer el árbol más bajo no funcionó y volar con el chico desconocido tampoco. Quedaba una opción.

	—¡Cáchame! —gritó.

	—¿Qué? —contestó atónito Ikal.

	—Que me atrapes.

	—¡Era una pregunta retórica, Ángel!

	—¿Re qué?

	—¡Tch! Olvídalo. Abandona esa idea, es una locura.

	Ángel pensó en la mala suerte que siempre arrastraba, no importaba a donde fuera causaba problemas a los demás. Accidentes, rachas buenas que desaparecían en cuanto él llegaba. 

	Sus compañeros de la primaria se lo gritaron cuando no le dejaron unirse a ningún equipo de fútbol y luego también le prohibieron acercarse a las canchas para verlos jugar.

	El profesor también se lo dijo cuándo el programa del día de la bandera salió mal. Era apartado constantemente. Estaba seguro que también era culpa suya que sus padres no fueran felices en ese pueblo.

	Si solo no hubiera nacido con esas habilidades, su vida sería más fácil. ¿Habría alguien que soportaría todo lo que él era?

	—¿Me cachas o no puedes?

	Yareth soltó un «uhhh, te están retando». Ikal frunció el ceño.

	—Que no, Ángel. ¿Me crees superhéroe o qué?

	Ángel hizo un puchero. La respuesta en la punta de su lengua era tal vez.

	—Todo lo que sube tiene que bajar —coreó Yareth.

	El médium decidió que mejor no pensar, se persignó.

	—¡San Pedro ahí te voy!

	Y se lanzó.

	Dos horas después, Ángel estaba en el único hospital de Tierra Dulce, recostado en una cama, con la pierna enyesada y colgando de un cabestrillo sujeto al techo.

	En la cama de junto estaba Ikal, un brazo enyesado y una costilla rota. Ángel intentó hablarle, el dolor de todo el cuerpo se lo impidió, el mayor se volteó a verlo. Tronó la lengua. Y entonces, por primera vez, sonrió para Ángel.

	—No volveremos a hacer esto, nunca.

	Pero volvieron a hacerlo, se cayeron de un barandal ayudando a Yareth a espiar a su amor platónico, casi se ahogan en la laguna del pueblo cuando Qadira los retó a llegar más rápido al otro extremo, también se rasparon rodillas y manos saltando más lejos del columpio solo para que Yareth ganara. No volvieron a quebrarse ningún hueso, sin embargo, sus corazones no corrieron con la misma suerte.

	 


Mr. Bones

	30 de octubre 2006, colonia de habitantes originarios

	Yareth Flores estaba sentado en las escaleritas que daban al jardín de su casa, eran pasadas las diez de la noche y la luna estaba tan redonda y preciosa en el cielo que el chico se puso a escribir poemas mal hechos en su libreta rosa.

	—El negro de tus ojos es carbón y yo soy ocote encendido para ti —declamó, mordió la tapa de la pluma—. ¿Qué opinas? ¿Suena bien?

	Su tarántula era su única compañía, ella miró hacia otro lado incapaz de decirle que no, que aquello no sonaba poético, Yareth iba a continuar de todas formas hasta que notó que la tierra donde tenía la ruda y el romero se movía, como cuando va a salir una marmota o algún conejo. 

	En vez de una cabeza esponjosita y peluda, una cabeza de cabellos negros se asomó y luego el cuerpo de su primo muerto salió destruyendo sus sembradíos.

	El grito varonil que soltó despertó hasta a su abuela.

	—¡Se metió un pejelagarto, amá!

	—¡Por Coatlicue! —exclamó la anciana que ya venía con una pala, se detuvo en seco al ver la alta figura escondida por la noche—. Pero si eres tú, mi’jo.

	Ikal Zavala se sacudió la tierra, asintió.

	—Fui a casa… Ya vive otra familia ahí.

	Consuelo Flores se acercó para taparlo con su rebozo y lo invitó a pasar, como buena abuela la mujer tenía un brasero en el que dejaba siempre un carbón ardiendo con una jarrita de agua a calentar.

	Ikal se sentó a la mesa, con los atónitos ojos de su primo examinándolo. Yareth negó dos veces dando vueltas por la cocina, barriéndolo de arriba abajo. Su bata de dormir, que se notaba que perteneció a su abuela en épocas mejores, ondeaba contra el viento. Puso las manos en la cadera.

	—No, esto no es posible. No, no, no.

	Ikal apoyó el codo en la mesa, recargó el mentón.

	—No comprendo cómo ante la evidencia las personas siguen incrédulas. Sí, soy yo y sí, estoy… medio vivo.

	—¡Eso qué! —Yareth se acercó para tocarle los bíceps—. ¡Esto es lo que no entiendo! Te moriste un año, y regresaste más alto, musculoso y con este cabello. Hasta diría que te sentó bien la muerte. —El chico tomó un mechón del largo pelo, chilló—. ¡Y encima es suave! No, no. ¿Qué clase de pacto hiciste? ¿Me tengo que morir para tenerlo así de bonito?

	Su abuela le pegó un madrazo en la cabeza para que se callara, dejó tres tazas de café en la mesa e inició una de las pláticas más surrealistas que alguien puede tener. 

	«¿Qué tal la muerte? ¿Te sientes vivo? ¿Cómo están tus padres, aparte de muertos quiero decir?».     

	Ikal de por sí no era bueno teniendo conversaciones normales, ahora menos este tipo de intercambios de información. Abuela y nieto lo sabían por ello preguntaron poco.

	Cuando el café ya iba a la mitad, Yareth abrazó a su abuela y se soltó a llorar. Yareth sufrió la pérdida de toda la familia, de sus tíos y primos, no le importaba mucho el cómo del regreso de uno de ellos. Lo importante era que lo tenía de vuelta, entre lágrimas se atrevió a tomarle la mano. Ikal no la apartó; asintió en una muestra de comprensión y Yareth prefirió mantenerlo así porque no quería que fuera incómodo.

	—¿Tienes que volver al Mictlán? Podemos revisar el espejo de obsidiana. —Consuelo le dirigió una mirada de ceja demasiado arriba, Yareth suspiró y rectificó—: bien, mi amá puede revisar el espejo de obsidiana.

	También llamado «el espejo humoso» e intrínsecamente relacionado con el Dios Tetzcatlipoca negro, se trataba de un espejo de piedra negra usado desde la antigüedad para conectar con el mundo del inconsciente, ese plano en el que conviven los sueños y la muerte. 

	Casi nadie lo usaba en la actualidad porque era un conocimiento ancestral que se fue perdiendo con los años, como la adivinación con granos de maíz. Yareth soñaba con algún día aprender a sumergirse en él como hacía Consuelo. Pero estaba a muchos años de tener un control siquiera decente.

	—O puedo leerte el maíz, no me sale muy bien pero igual tenemos que averiguar por qué volviste y no eres un alma en pena —siguió Yareth.

	Ikal negó, le mostró un pequeño espejo que guardaba en la franja del taparrabos, a Yareth le encantó, pero cuando intentó tomarlo, Ikal lo apartó.

	—Sé que morí y sé por qué aún puedo vagar entre los vivos. No tengo permitido decirlo.

	Yareth torció la boca, no le quedaba más opción que aceptar la enmienda. El simple hecho de que su primo hubiera regresado de uno de los nueve inframundos ya era demasiado.

	Como un chico criado en la tradición antigua, Yareth veneraba a los dioses del antiguo México y creía en sus mitos y energías. Para los toltecas, cultura del mesopotámico que influenció a todas las demás como la mexica, náhuatl y zapoteca, la creación del mundo tenía diferentes energías.

	El universo era simbólicamente una gran flor, en el centro estaba el mundo físico en el que los humanos viven llamado Tlalticpac, tiene cuatro pétalos que representan energías cardinales regidas por uno de los cuatro Tetzactlipocas: El Tetzcatlipoca negro, señor de los sueños; El Tetzatlipoca rojo Xito tepec, señor de la renovación; el Tetzcatlipoca blanco conocido como Quetzalcoatl, señor del conocimiento y el Tetzcatlipoca azul, Huitzilopochtli.

	Siguiendo la verticalidad, debajo están los nueve inframundos. La magia que ellos eran capaces de usar, como sus distintas habilidades provenía de usar la energía que fluía desde alguno de los cuatro puntos cardinales.

	—Secretismo —bufó Yareth—. Por eso nuestras tradiciones se están perdiendo. ¿Así que ahora tu magia viene directamente del inframundo?

	—Ya, no seas chismoso. Los dioses tienen esos caminos misteriosos en todas las culturas —sonrió Consuelo—. Pondré una ofrenda en el altar para agradecer que te regalaran un momento más entre los vivos. Ahora vayan a dormir que es tarde… Yareth, no te quedes ahí parado, dale algo qué ponerse.

	Consuelo se levantó para prender una veladora, Yareth jaló a su primo al cuarto que compartía con su abuela. Se metió debajo de la cama y sacó un catre, lo acomodó con dificultad y presionó sobre el resorte para que no fueran a matarse durante la noche. Luego fue a su armario y le extendió una bata de dormir, Ikal levantó una ceja.

	—¿Qué? Mañana sacaré la caja con algunas de las ropas que te robé... digo que te guardé. Pero mañana y hoy no voy a dormir contigo desnudo. Elige, o duermes conmigo o con mi amá.

	Consuelo iba entrando al cuarto, le lanzó La Mirada Materna y Yareth refunfuñó, la anciana se sentó a la orilla de su cama.

	—Créeme, es mejor dormir conmigo que con ese chamaco puberto.

	—¡Mgm! Estoy aquí, eh.

	Ikal puso los ojos en blanco, tomó la bata y luego los dos tuvieron que hacer malabares para caber en el mismo espacio. 

	—Eres flaco ¿Por qué usas tanto espacio?

	—Porque soy una gran persona, ya duérmete.

	***

	A la media noche Ikal Zavala se planteó volver al hoyo del que salió y pasar la noche ahí, que al final no sentía nada en su piel, ni el tacto, ni el frío o el calor. Por lo que no había necesidad de tener una cama. Ahora, que su piel careciera de sensibilidad no cambiaba lo incómodo que era tener a Yareth al lado, el chico hacía sonidos que Ikal no conseguía comprender, se reía muy bajito como si estuviera despierto, pero su rostro y respiración profunda sugerían lo contrario.

	—Mmm, no, Sergio. Bueno, sí… sí, Sergio. Ahí.

	—Yareth, Yareth…

	Lo pellizcó.

	—Usa las cadenas, úsalas. Amárrame, hazme tuyo.

	Ikal soltó el aire, meció más fuerte y como su primo seguía sin reaccionar lo pateó fuera de la cama. Yareth golpeó contra el suelo, se levantó azorado, con el rostro rojo.

	—¡Por los infiernos! ¡Estaba teniendo un sueño agradable! —clamó bajito.

	—Nadie que haga esos sonidos puede tener un sueño agradable.

	—Tú no tienes sueños agradables, que es cosa distinta. ¿Qué diablos ves cuando duermes? ¿Espectros?

	—Muerte y destrucción —zanjó—. Hay algo que tengo que consultar contigo.

	Yareth se frotó la cara, algo que decía que estaba frustrado, se echó la cobija en los hombros, lo tomó de la muñeca y lo sacó al patio, se sentaron en las escaleritas, hablaron bajo para evitar despertar a Consuelo.

	—Que tú estés muerto no significa que yo también, mañana tengo clases así que desembucha.

	Intentó con la voz lo más calmada que pudo, omitir detalles. No tenía permitido revelar lo que pasaba más allá de la muerte, que cada uno habría de descubrirlo a su manera. 

	Así que solo consiguió explicar que tenía el permiso del Mictlán para venir al mundo de los vivos durante tres días para solucionar un pendiente. Un pendiente importante de cuyo resultado dependía el vínculo que le quedaba a él entre la vida y la muerte.

	—Déjame ver si entendí: en el Mictlán los perros xoloitzcuintle, encargados de cruzarte de un lado a otro del río Itzcuintlán, hablan ¡Hablan! Y en vez de, no sé, proveer conocimiento ancestral, el que te tocó a ti te dejó venir al mundo de los vivos porque dejaste pendiente algo con Ángel Leal.

	—En resumen, sí.

	—¿Y por qué Qadira no está aquí? —objetó Yareth.

	—Según el perro, ella no tenía ningún lazo emocionalmente comprometido con una persona que no fuera 2D.

	—Tiene sentido —resopló Yareth. Se mordió el labio e Ikal no era muy bueno para interpretar gestos ¿Estaba molesto? ¿Le dolía algo? Era tan confuso entender a las personas por cómo se movían. Si todos dijeran literalmente lo que piensan, la interacción humana sería más sencilla—. Me estás ocultando algo —declaró poniéndose de pie—. No nací ayer, ¿Qué es lo que dejaste pendiente con Ángel? 

	Ikal destensó su mano, la abrió y la cerró. No era bueno hablando de sentimientos, así que prefería mantenerse callado en situaciones como esas. Un tenso silencio espesó el ambiente, el aire de noviembre llevaba un timbre parecido al de un chiflido al pasar entre los árboles, Yareth soltó el aire, rendido.

	—Aunque somos familia siempre has sido así conmigo… tan hermético —se quejó y volvió a sentarse.

	—No, lo que pasa es que siempre dices obviedades, Yareth —Ikal rodó los ojos—. Mira, mi tiempo es limitado, necesito acciones contundentes para aclarar las cosas con Ángel.

	Yareth volvió a ponerse en pie, Ikal quería que se estuviera quieto, lo estaba poniendo de los nervios (nervios que ya no tenía). Él era la persona que no sabía qué hacer, había perdido toda su vida, literal y metafóricamente, ya no tenía un hogar, sus padres y su hermana estaban en el inframundo, él ya ni siquiera era humano y regresar al mundo del que partió por una decisión que no estuvo en sus manos ya era lo bastante desconcertante.

	Ahora, además, tenía que encontrar la forma de acercarse a Ángel, de resolver ese malentendido que dejaron pendiente antes de su muerte y él carecía de toda habilidad en el área de las relaciones. 

	¿En quién más iba a apoyarse si no en Yareth? 

	Por mucho que sabía lo mala idea que era. Yareth lo examinó de arriba hacia abajo, en el claro oscuro de la noche sus ojos brillaban como un par de luciérnagas juiciosas y molestas.

	—Oh por los infiernos, ¡¿Por fin admites que lo quieres?! Tantos años siendo tan ciego e idiota y orgulloso y un cubito de hielo para darte cuenta antes de morirte. Esto es poético y patético.

	—¿Quieres conocer el inframundo, Yareth? Sigue así y te lo voy a presentar.

	—Esas no son formas de pedir un favor —objetó.

	Ikal apartó el rostro, no le gustaba que le repitieran lo que ya sabía ¿Acaso creía que disfrutó darse cuenta de esto ya a las puertas de la muerte? ¡Pues no! 

	—Espera… ¿Tú también lo sabías?

	Yareth se frotó el brazo derecho, ladeó el rostro.

	—Ikal, todos lo sabíamos menos tú. Pero es bueno que ahora lo sepas, es bonito… trágico pues, pero bonito. ¡Hagámoslo! Si tú crees que esto es lo que ambos necesitan, vamos.

	Yareth le guiñó el ojo, y aunque Ikal entendía que eso era muestra de complicidad, de un código que debería estar entendiendo, no lo lograba. Pero desde que regresó de la muerte había muchas cosas que no estaba entendiendo.      

	—Vi a Ángel hace un rato. Cuando aparecí… lucía aterrado. ¿Sabes por qué?

	—Cabrón, cualquiera se asustaría si un muerto sale de la tierra. Te digo que eres muy inteligente para unas cosas y un menso para otras. ¿Qué harías sin mí? ¿eh? Nunca enamorar a alguien fue tan de vida o muerte. ¡Confía en experiencia sentimental!

	—Yareth, tu única experiencia es la del rechazo de tu amor platónico.

	Yareth se agarró el corazón, hizo una mueca de dolor.

	—Primero tenemos que trabajar en tu sentido del tacto, eres el peor.

	—¡Escuincles! ¿Ya vieron la hora? ¡Vengan a dormir! —gritó Consuelo.

	Muerto o no muerto, un grito así dejaba a cualquiera sin argumentos. 

	 



  Dios ayude a los marginados


  Abril de 1999, casa de los Leal.


  Los cumpleaños infantiles suelen ser guerras por las bolsitas de golosinas y por los pedazos de piñatas, sin embargo, cuando se es un niño solitario, las fiestas pueden ser recuerdos dolorosos, es mejor que te rompan la cabeza en una piñata que crecer sin anécdotas como esas.


  El noveno cumpleaños de Ángel estaba siendo un desastre, sus padres organizaron una fiesta en el patio de la casa, contrataron carpa, payaso y piñatas de Disney. Pero no previeron un par de acontecimientos bastante terribles: El payaso tuvo un accidente que involucró globos y condones en la fiesta del día anterior y ahora tiene una denuncia y estaba en la comisaría. El mismo papá de Ángel tuvo que tomarle la declaración.


  Lo normal era que los Leal estuvieran angustiados buscando cómo entretener a todo un salón de clases, sin embargo, su casa estaba desierta. Isabella no entendía por qué. Ella misma se encargó de diseñar unas invitaciones de cumpleaños con Hércules en el centro para hacerla acorde a los gustos de Ángel, y las repartió con una semana de antelación entre los compañeros de grupo de su hijo con ayuda de la maestra.


  —Es que no entiendo. ¿Tenían una tarea, una maqueta, algo que no me dijiste?


  Ángel negó. El letrero de «Happy Birthday» ondeaba por el fuerte viento y una «p» ya colgaba. La comida estaba lista, Francisco se tomó el día para hacer sándwiches sorpresa especiales. Hizo cuarenta sándwiches asumiendo que vendrían veinte niños, además preparó perritos calientes para los padres. Toda esa comida miraba desde la encimera de la cocina a los Leal con ojos de juicio. Francisco se preguntaba qué había hecho mal. Los Leal no habían hecho nada erróneo, por eso Ángel no podía decirles que nadie iba a llegar porque a la salida del mismo día que su madre repartió las invitaciones, vio que sus compañeros hicieron una fila para pasar por la puerta y fueron echando, uno a uno, sus invitaciones al cesto de la basura. En el fondo quería ser positivo y pensaba que podía haber sido solo una broma y al final aparecerían.


  Isabella miró el reloj, dos horas y ni un alma. Su corazón se apretó al ver a su niño ahí, con el mentón pegado a la mesa y jugueteando con una de las servilletas que tenía a Hades impresa. 


  —Será mejor recoger —dijo a Francisco.


  —¡No! —contestó Ángel con un respingo—. Mis amigos van a venir. ¡De eso estoy seguro!


  El rostro de Francisco reflejaba su aflicción. Su hijo estaba esperando por niños que, era evidente, no iban a llegar. Empezaba a molestarse con la situación, quería saber por qué nadie asistió. ¿Qué pasó? ¿Los niños lo sabotearon? ¿Fueron algunos padres a los que no les caían bien? ¿Les daba miedo que sus hijos convivieran con un policía como él? ¿Esta fiesta de cumpleaños desastrosa era su culpa?


  Lo mejor era que Ángel enfrentase la verdad o crecería creyendo demasiados cuentos de hadas. Nadie iba a llegar y lo mejor era aceptarlo ya.


  —Hijo, a veces estas cosas pasan. Pensamos que tenemos amigos, y nos decepcionan cuando…


  El timbre de la casa sonó con mucha insistencia. Ángel brincó del asiento dejando a Francisco a media palabra, lo jaló para que abriera la puerta y cuando el padre lo hizo, su primera reacción fue llamar a su esposa. Un niño con alas de mariposa aún tenía el dedo sumido en el timbre, una niña de cabello negro muy largo tiró del tobillo del niño para despegarlo.


  —Venimos a la fiesta —dijo el chico de alas, el único que parecía de la edad de Ángel—. Trajimos un regalo.


  La niña extendió un libro de cuentos. 


  Francisco lo tomó aun extrañado, miró más allá buscando a los padres de ese trío, no había nadie. 


  Las costumbres de los pueblos eran extrañas para él, en la ciudad nadie mandaría a sus hijos así.


  —Esta es nuestra invitación —esta vez habló un niño de unos doce años, tenía una mirada de pocos amigos que el primer pensamiento que cruzó la mente de Francisco Leal era que este no podía ser amigo de su angelito. Pero el chico le extendió una hoja de cuaderno.


  Pues era la letra de Ángel, dibujó una sirenita media incomprensible con el mensaje «Para mis amigos de verdad» y como era un poco torpe, colocó mal la hora de la fiesta, en vez de poner las 15:00 escribió las 5:00.


  Isabella empujó a su marido en cuanto llegó para dejar pasar a los tres extraños individuos.


  —Sin alas dentro de la casa —recitó.


  El niño sonrió, las retrajo y cayó al piso antes de correr a la cocina todo emocionado. 


  En cuanto Ángel los recibió el rostro se le iluminó, como si esos extraños niños fueran caramelos.


  —¿No es el niño del temblor? —preguntó a su esposa con voz baja. Ella asintió. Yareth Flores era el nieto de la chamana del pueblo y provocó un temblor que casi tumba Tierra Dulce—. ¿Los otros quiénes son?


  —Son los hijos de los Zavala —dijo Isabella cuya atención estaba especialmente en el niño mayor—. El accidente cuando Ángel se rompió la pierna. ¿No lo recuerdas? Debieron conocerse ahí, aunque no sabía que seguían siendo amigos. Ni siquiera se me ocurrió invitarlos.


  Cuando Ángel se lanzó a los brazos de Ikal Zavala, Isabella se preguntó si estaba poniéndole suficiente atención a su hijo. Francisco no sabía cómo sentirse con las amistades de Ángel, eran muy raritos.


  Ya el chico de alas era una cuestión que, Francisco no lo iba a negar, le daba un poco de miedo. Su reputación le precedía, escuchó muchos rumores sobre él, la mayoría malos. Cuando la niña le puso un listón en el tobillo y lo amarró al poste del patio, la cosa no mejoró.


  Estaban cantando las mañanitas, la niña se acercó a Francisco y le susurró: Hay que atarlo porque a veces vuela, vuela y se nos va. Como un globo. 


  Francisco pensó que sería una tragedia perder a un niño volador bajo su cuidado, incluso se planteó revisar el nudo. Pero cuando acabaron de partir el pastel, Yareth quiso levantar el vuelo, el listón le dio un tirón que lo tumbó. Se desató, rojo como un semáforo.


  —Hijo, igual mejor te lo volvemos a poner o te puedes ir volando.


  —¡Eso no es cierto, señor! Esta chica está loca. ¡Lee pensamientos! Solo lo está molestando.


  —Repite eso, estúpido —amenazó ella y se echó a perseguirlo por el patio.


  Como un padre de familia normal haría, Francisco sonrió de manera incómoda y se metió a la casa para procesar lo que estaba ocurriendo, de paso aprovechó para sacar una de las piñatas.


  —¡Tengo una idea! —dijo Ángel jalando a Ikal, el niño llevaba toda su aura negra de maldad con él—. ¡Quiero ser un vaquero! 


  Francisco se dio cuenta que fue una mala idea comprar una piñata de Tiro al Blanco, el caballo de Toy Story 2.


  Ikal se cruzó de brazos, tronó la lengua, se dejó tomar por Yareth que lo subió a la piñata, luego Ikal extendió la mano para trepar a Ángel. 


  —No creo… —comenzó a decir desde el techo de la casa donde sostenía con todas sus fuerzas la piñata.


  —¡Papá es fuerte! Sí aguantas, ¿verdad, pá?


  El orgullo de padre mexicano hizo a Francisco asentir y empezar a mover la piñata, el niño con alas empezó a darles vueltas mientras Qadira gritaba «¡Corre como el viento tiro al blanco!» y tomó el palo de la escoba que habían forrado de papeles de china, le pegó al caballo.      


  Ángel se emocionó y se meció como si galopara, el movimiento hizo que Francisco Leal se fuera de boca sobre la mesa de los postres, que Isabella gritara para auxiliarlo y que el par de niños salieran volando. 


  —¡Otra vez! —gritó Ángel que tuvo la suerte de ser amortiguado por Ikal, este se había quedado sin aire con el golpe. 


  —Creo que Tiro al Blanco dio su último rodeo, vaquero —dijo el pelinegro señalando la piñata que se partió por la mitad debido a su peso y que ahora le picaba en la espalda.


  —¡Nooo! ¡Tiro al Blanco!


  Ángel recogió los trozos del cadáver e iba a llorar cuando descubrió que estaban llenos de dulces y la pena se esfumó.


  El niño ni en cuenta que tenía un raspón en la cara y que su padre por poco y se rompe alguna costilla. Francisco logró recomponerse, se raspó un poco los brazos e Isabella entró a casa por el botiquín para los dos hombres de su vida. 


  El cabeza de familia seguía mirándolos a la distancia, los niños eran raros, eso era todo. Esperaba que Ángel hiciera amigos más normales como los de su grupo de clases a los que conocía de vista y le parecían… genéricos. Agradables, como más. Se rascó en medio de las cejas ¿y si Ángel era igual de rarito y por eso no llegó nadie?


  El pensamiento no le gustó.


  —Pero es un rarito al que queremos —dijo Qadira con una sonrisa que le heló la sangre, a Francisco Leal le empezaba a dar miedo el futuro de su niño.


  Un par de horas después, Qadira y Yareth se habían quedado dormidos en la alfombra de la sala. Isabella había llamado a los Zavala para que pasaran por ellos, después de todo intercambiaron números cuando sus hijos quedaron uno al lado del otro en el hospital.


  Isabella no entendía cómo no se dio dado cuenta de esa amistad, probablemente estaba muy sumida en el trabajo como para hacerlo, se decía que era solo por el proceso de adaptación, en unos meses ya se habría aclimatado y podría dedicarle más tiempo a su hijo.


  —Me gustaría que tuviera amigos más como él —dijo Francisco que lavaba los platos en lo que ella recogía la mesa.


  Las risas cruzaban desde la sala hasta la cocina, Isabella dejó una película en el DVD y a dos niños durmiendo ¿Con quién se reía Ángel? ¿Con el niño que tenía un aura oscura y cara de insoportable?


  —Ven, vamos a ver —pidió a su esposo. 


  Los dos padres se asomaron por la ventana de la puerta de la cocina. Ikal estaba sobre los altos cojines de los sillones mientras que Ángel se sostenía del descansabrazo. Parecían tener un pequeño desacuerdo.


  —Es que, si yo fuera el hermano malvado, me habría asegurado de que el cachorro estuviera muerto —dijo Ikal.


  Francisco jadeó.


  —Eso es macabro, no puedes ser tan malo —refutó Ángel.


  Francisco suspiró en alivio.


  —No es ser malo, es ser inteligente. ¿Sabías que las traiciones de hermano a hermano existen en diferentes mitologías? Agradece que eres hijo único.


  Francisco veía un criminal en potencia. La primera víctima sería su hijo si él no lo detenía.


  —¿Vas a decirlo o no? —preguntó Ángel con un puchero enmarcado—. Me estás distrayendo y prometiste qué harías lo que te pidiera como regalo de cumpleaños.


  Ikal puso los ojos en blanco, luego entornó la mirada entrando en papel, lo tomó de las manos y recitó: «Que viva el rey». Le clavó las uñas en las manos y lo arrojó, Ángel cayó dramáticamente desde el sillón de la sala, rodó hasta el piso gritando un «¡Noo, hermano!».


  —¿Qué tal lo hice? —preguntó Ikal luego de un rato.


  Ángel estaba acostado boca arriba en la alfombra, entornó los ojos, sacó la lengua en una mueca que solo un niño pondría fingiendo pensar algo con detenimiento.


  —Promedio. Habrá que mejorarlo.


  —Ni lo sueñes.


  Ikal echó la cabeza para atrás, refunfuñando, Ángel se levantó de golpe, se arrojó hacia él.


  —¡Mentira! Fue maravilloso, genial, asombroso.


  Ikal torció la boca.


  —No, no, no, atrás. ¡Ángel, espacio personal!


  —Gracias por venir, eres el mejor.


  Ángel intentó hacer cosquillas, el pelinegro lo esquivo de forma magistral, lo tumbó contra la alfombra de nuevo y le regresó el ataque, Ángel no podía dejar de reírse.


  —Para, para… ¡aaagh!


  —Tú empezaste —regañó Ikal.


  Rodaron por la alfombra, pasaron por encima de la otra dupla, Yareth ni se inmutó, Qadira los maldijo antes de volverse a dormir.


  —No puedo creer que se lleven bien… si no se parecen en nada —rezongó Francisco.


  Isabella, por el contrario, se sintió feliz, tomó un par de dulces de la mesa porque al final solo rompieron una piñata e Ikal no tomó ni un solo dulce, entró a la sala, los dos niños se levantaron como si pensaran que iban a ser sermoneados.


  —¿Te gustan los dulces? —preguntó Isabella a Ikal.


  Ikal primero miró a Ángel.


  —Solo si es de limón —dijo.


  Ella les dio dos dulces, uno para cada uno y volvió a dejarlos solos.


  —Aprovecha que aún te quedan dientes de leche, porque esto seguro que produce caries —soltó Ikal quitando la envoltura.


  —¡Pero habrá muerto siendo un diente feliz!  


  Ángel sonrió mostrando los huecos de esos dientes que ya saldrían con el tiempo. Ikal sonrió un poco también, dejando ver sus propias ventanas sin dientes.


  —Ay señor. Lo están volviendo más raro de lo que era.   


  Para infortunio de Francisco e Isabella, las piñatas restantes se tuvieron que usar al año siguiente en la fiesta donde, nuevamente, solo ese trío era el invitado. No importaba cuántas invitaciones repartiera o cuánto hablara con los otros padres siendo amable y atenta. Incluso metió a Ángel a clases extracurriculares.


  Nada, Ángel tenía tres amigos y parecía estar totalmente bien con eso. Debido a la amistad fuerte de los niños, el matrimonio Leal empezó a pasar tiempo con los Zavala, ya que los niños solían pasar sus tardes en casa de uno u otro.


  Ángel tuvo que ver documentales históricos en el Discovery; lo peor es que muchos eran subtitulados y no alcanzaba a leer todo. A cambio, Ikal tuvo que sufrir con cada producción de Disney, pues Ángel podía repetir la misma película docenas de veces, saberse todos los diálogos e interpretar las canciones brincando de sillón en sillón.


  Isabella no sabía cómo aquél par compaginaba siendo tan distintos. Cruzó dedos porque la diferencia de edad entre ellos no cuarteara su amistad, después de todo, un niño como Ikal parecía tener intereses que nada tenían que ver con los gustos infantiles de Ángel. Y tres años a esa edad marcan mucho la diferencia, en un momento Ikal estaría más interesado en salir con niñas que en su pequeño amiguito de primaria. Eso le rompería el corazón. 









	La vida hace flip flip

	31 de octubre de 2006, Casa de los Leal. 

	—No me mires con esos ojos, jovencito. Me siento muy decepcionada.

	—No es apropósito, mamá. De verdad no dormí toda la noche.

	—Pues merecidas pesadillas, ¿Sabes la angustia que pasé cuando no contestabas el celular? ¿Para qué te lo di? —Ángel intentó sonreír y calmarla, ya le había repetido eso cien veces—. Recorrí todo el pueblo con tu foto en mano. Llamé a la policía, a los bomberos, al hospital.

	Ángel metió la cabeza en el plato de huevos a la mexicana. El aroma a café lo mantenía cuerdo.

	—¿Imaginas la vergüenza que pasé con los Carrasco? —Ángel quiso ahogar un grito—. ¡Ni siquiera sabían que su hijo tenía novio! ¿Por qué no me dijiste? ¡Pudiste enviarme un mensaje en el momento! Hubiera entendido que querías tu espacio…

	Entonces su padre entró al comedor, se arreglaba el cuello de la camisa. Isabella y él lo miraron.

	—Seguro usaste los dientes —dijo su padre con una mueca de desaprobación. 

	—¡Francisco! Eso fue de pésimo gusto. ¡Esperábamos un consejo más útil!

	—Pésimo gusto es que estuviera haciendo esas cosas en nuestra casa. Mientras que el hijo de Joaquín va a representar al pueblo a nivel federal, tú estás… 

	Su padre no terminó la frase, negó con la cabeza y se sirvió el desayuno. Ángel era un cúmulo de las cosas que a Francisco Leal más le avergonzaban. Mientras que el hijo de Joaquín, el rival de su padre, era perfecto. El hijo ejemplo y modelo a seguir de todo Tierra Dulce, Ángel era un fracasado.

	—Bien, no me importa. Cuando te llamo al teléfono, lo contestas. ¿Estamos? ¿Por qué no contestaste ayer? ¿Por qué llegaste tan tarde a la casa? No puedes ir haciendo lo que quieres, Ángel.

	—Ikal revivió.

	Su padre soltó la taza de café, esta se estrelló contra el suelo. Isabella jadeó en sorpresa y Ángel imaginó que ya estaban pensando que había perdido los estribos otra vez. No esperó más, agarró su mochila y corrió fuera de casa.

	Tomó la bicicleta, se puso los audífonos y pedaleó con todas sus fuerzas, esperando que el ejercicio le sacara alguna respuesta coherente. Nunca imaginó que eso fuera posible, que un día el amigo al que tanto extrañaba fuera a regresar de entre los muertos.

	«I complicated our lives by falling in love with him. I complicated our lives. Now I'm losing my only friend»

	Ángel se sacó los audífonos, otra vez tomó uno de los discos que Ikal dejó en su casa. Apretó los manubrios. ¿Ahora podía regresarle sus cosas? ¿Tendría casa? ¿Qué estaba pasando? ¡Alguna respuesta!

	«Esto es surrealista, incluso para un pueblo como Tierra Dulce» pensó, intentó guardar los audífonos, el cable que colgaba se enredó en la cadena y se fue de bruces, el discman salió volando y se partió contra el suelo.

	Ángel miró atónito el artefacto, la tapa estaba desprendida y el disco continuaba girando. A veces las cosas no se dan cuenta que están destrozadas y siguen intentando funcionar.

	Una mano lo ayudó a levantarse, era Sergio Castillo, el hijo de Joaquín y el temible prefecto; estaba en la puerta revisando los uniformes. Sergio no solo era el chico más popular del colegio, sino de todo el pueblo. Era perfecto y Ángel temía mucho ponerse a su lado y saber que jamás sería ni un poquito como él.

	—Ángel… otra vez sin la corbata.

	El chico se llevó la mano al cuello, era verdad. Siempre la olvidaba. Recogió el discman y su dignidad rapidito.

	—Lo siento, mañana sin falta —dijo con una sonrisa intentando sonar lindo para evitar un reporte.

	—Mañana sin falta —ordenó Sergio con esa voz implacable de autoridad—. Mientras, pasa a dirección por tu reporte.

	Ángel rezongó.

	—Espero que no traigas regalos o cualquier otra cosa que no sea para estudiar, Leal.

	Ángel negó, se dio cuenta que Sergio estaba dejando pasar la falta de llevar el discman, no iba a tentar a su suerte.

	—Disculpa, Sergio… ¿sabes de algún, algún…? Sabes que veo fantasmas, pero nunca vi a un muerto salir de su tumba. Alguien que murió ¿Puede volver al mundo de los vivos? No como fantasma sino con su cuerpo.

	Sergio se destensó el cuello.

	—Espectros y Criaturas sobrenaturales II, capítulo doce: Los Hijos del Mictlán —dijo luego de unos segundos. Oh sí, perfecto Sergio Castillo. Hablando de un libro que vio en segundo semestre y que Ángel ni recordaba—. No hay mucha información aún, son criaturas misteriosas que alguna vez fueron humanas ¿A quién viste?

	—Ikal… —decirlo le raspaba la garganta.

	Sergio apretó el puente de su nariz, suspiró como si no encontrara palabras exactas.

	—Háblalo con Yareth —sugirió, aunque su voz seguía sonando a un comando en vez de una amable recomendación.

	Ángel asintió sin estar convencido, Sergio se alejó para seguir poniendo reportes, un grupo de chicos llegaron con piercings falsos, un movimiento muy obvio para ganar la atención del prefecto. Ángel los entendía, el chico era atractivo y tenía un aura adulta muy seductora, él tenía que ser uno de los pocos alumnos del colegio que no sentían atracción alguna por él.

	Iba a seguir su camino cuando Yareth Flores entró volando por la puerta. Milagrosamente a buena hora, siempre llegaba luego de que tocaran las campanas. La mirada que le dio le heló la sangre.

	—Así que lo sabes —dijo cuándo Yareth aterrizó frente a ellos.

	—Ikal es un imbécil —respondió Yareth buscando una liga en su muñeca—. Mira que volver por ti…

	—El cabello largo está prohibido, Flores.

	Yareth avanzó por el sendero de piedra, se giró un poco y alzó el dedo medio en dirección al prefecto. Sergio gruñó y comenzó a escribir un nuevo reporte.

	Ángel lo siguió, aún tenía el nudo en la garganta, caminó más rápido arrastrando la bicicleta con él hasta poder seguirle el paso a su antiguo amigo.

	—¿A qué te refieres? ¿Cómo que volvió por mí?

	Yareth movió el hombro en desinterés, la mochila le colgaba semi-abierta. Ángel no tenía la paciencia para esto, siempre admiró como a Yareth le daba igual los comentarios de las personas, era esa clase de chico que te mandaba al infierno si lo mirabas mal. A veces quería acercarse como en los viejos tiempos y su falta de valor lo paralizaba. Sin embargo, ahora no podía vacilar, Ikal era más importante.

	—¿Cómo que volvió por mí? —repitió cruzándose en el camino con todo y bicicleta.

	Yareth puso los ojos en blanco.

	—Pues sí, parece que tu eterno lloriqueo sobre su tumba no lo dejaba descansar ni seguir su camino hacia el Más Allá.

	Ángel tambaleó, esa nunca fue su intención. Ni siquiera sabía cómo funcionaba, aun así, esto era terrible, todo su cuerpo se tensó imaginando que su mejor amigo no podía descansar en paz.

	—¿Cómo puedo ayudar? ¿Está en problemas?

	Yareth rodeó la bicicleta. Le dio la espalda y sacó sus alas, lo que evitaba que Ángel pudiera volver a bloquearle el paso.

	—Dice que dejó algo pendiente ¿Qué espera? ¿Te dirá: «Ángel, ya no llores, sé feliz» y entonces se lo llevará el aire y desaparecerá hecho polvo de estrellas? Luego iniciará música de anime ¡Mgm! No lo soporto.

	Yareth levantó el vuelo, escuchó al prefecto maldecirlo y perseguirlo con sus cadenas mágicas. Ángel luego perdió la noción de lo que estaba ocurriendo, era como si todos los recuerdos lo golpearan uno detrás del otro.

	¿Esto era su culpa? No podría vivir con eso. Pasó las clases ausente, perdido en su cabeza, con las ganas de llorar atascadas en alguna parte entre los ojos y el corazón. 

	Cuando llegó el receso se retrajo en uno de los árboles de la escuela, sacó de la biblioteca Espectros & Criaturas sobrenaturales II, abrió el libro en el capítulo doce:

	«Los Hijos del Mictlán, seres humanos que luego de su muerte bajaron a los inframundos y fueron elegidos por Mictlantecuthli y Mictecacíhuatl “el señor y la señora del infierno Azteca” (también conocidos como Pitao Pezeelao y Xonaxi Quecuya por los zapotecas), para recoger las almas de los hombres de maíz. Los Hijos del Mictlán tienen una deuda a pagar en vidas pasadas o por las huellas de sus ancestros».

	¿Ikal era un Hijo del Mictlán? Ángel estaba seguro que no era un fantasma, notó el tacto de su piel y sus ojos cambiaron de color. Con la poca información que tenía no podía ni siquiera armar teorías, si Yareth decía la verdad entonces tenía que ver con él y sus lloriqueos. ¿Solo necesitaba ser feliz? ¿Cómo se demostraba felicidad? ¿Era algo relacionado con su pasado? ¿Se sentiría culpable por haberle roto el corazón? 

	Ángel necesitaba respuestas claras, necesitaba hablar con él. Jesucristo, quería tanto volverlo a ver. Porque, aunque todo se fue al carajo alguna vez, nunca dejaría de ser su amigo.

	 


¡Pop! Como florecitas

	Abril 2001, jardín de los Zavala

	Los miedos de Isabella estaban bastante justificados, en la niñez tres años podían ser un abismo demasiado amplio para saltar. Contrario a lo que pensó, Ikal no fue quien se interesó en «cosas de niño grande». Cuando pasó a la secundaria siguió siendo tan amigo de Ángel como en antaño.

	Ángel fue quien ganó un interés que marcó una brecha de percepciones. Ocurrió a inicios de mayo, Ángel tenía diez años y hasta ese momento sus grandes amores se resumían en los personajes de las películas, en el amor a sus padres y en el cariño por sus amigos a los que el pueblo llamaba, no muy cariñosamente: El Grupo de los Marginados. 

	Tal vez hubiera seguido de esa forma. No obstante, el más precoz de ellos soltó una bomba de información que lanzó por los aires el status quo. Fue el día que Yareth confesó que se había enamorado.

	Bien, confesar era una palabra inadecuada. Qadira tenía la temible habilidad de leer pensamientos superficiales, y no es como que un niño a punto de cumplir once tuviera tremendos pozos inconscientes de información, así que cuando la chica Zavala lo vio siguiendo a un niño, de inmediato lo supo.

	—¡Te gusta! ¡Te gusta! —soltó con burla mientras lo picaba y el chico intentaba apartarla.

	—No sé de qué hablas.

	—A mí no me lo ocultas ¡Estabas siguiendo al niño que recién llegó al pueblo!

	Los cuatro estaban recostados en el jardín de la casa Zavala, ese sábado Yareth tenía la encomienda de hacer florecer las macetas de su tía y Ángel de por sí pasaba el fin de semana con los gemelos. En cuanto escuchó la información, Ángel se enderezó.

	—¿De Sergio?

	Ángel fue obligado por su padre a pasar tiempo con el hijo de un político de Tierra Dulce, intentó darle un paseo en la bici a cambio de jugar con su gamecube. El niño se subió con él solo porque desconocía su mala suerte que comprobó en carnes propias cuando, al bajar por una pendiente, se quedaron sin frenos y colisionaron con Yareth que resultó flechado (o atropellado) por el amor.

	—¡Ay ya pues! Me… me…

	—¡Mememe nada! Vamos, tsundere de mierda, dilo —instó Qadira.

	—¿Tsu qué? ¿Por qué eres tan malhablada, otaku loca? 

	—Cállate que bien que cantas los openings de Ranma 1 ⁄ 2 y Dragon Ball.

	—¡Por las llamas del Mictlán! Solo Ranma pero porque es una joya.

	—Te pareces a Akane —dijo Qadira rompiendo en risa—. ¡Actúas igual cuando estás con Sergio!

	—¡No me gusta! —dijo Yareth dando vueltas en el pasto—. Bueno, solo un poquito, no mucho, mgm, casi nada… algo así como amor a primera vista.

	¡Amor a primera vista! Ángel había escuchado el término y más que nada lo veía en innumerables cuentos e historias; nunca pensó que eso fuese real. Mucho menos una posibilidad. Hasta ahora.

	¿Sería como cuando Ariel miró a Eric y decidió que valía la pena sacrificar su voz por estar cerca de él? ¿O igual que cuando Hércules encontró a Megara en peligro y se enamoró hasta el punto de entrar al pozo de la muerte para salvarla? 

	—¿Cómo sabes que no solo te gusta? ¿Cómo sabes que es amor? —preguntó Ángel curioso apoyando el codo en el pasto.

	Yareth se veía tan contento que Ángel deseó que siempre estuviera enamorado. Yareth era de su misma edad, solo que estaban en salones distintos y al igual que él, Yareth era constantemente apartado por el resto de sus compañeros, lo trataban mal y el niño solía estar triste y malhumorado, la situación en su casa era muy tensa y a veces ocultaba moretones que todos sabían los hacía su madre.

	Así que verlo así de resplandeciente era muy emocionante. El corazón de Ángel latía rápido, atento al relato de Yareth.

	—¡Solo lo sé! Estas cosas no necesitan explicación —dijo Yareth haciendo más flores salir del suelo que rodearon a Ikal que estaba concentrado en su libreta y los ignoraba desde la distancia, recargado en el nogal del jardín.

	—Claro que tiene una explicación. Enamorarse no es más que una liberación masiva de dopamina —dijo Ikal, Ángel estaba acostumbrado a que Ikal fuese el malhumorado del grupo, siempre soltando datos de ese estilo. En ese momento en particular no le gustó la forma en que lo dijo—. Un proceso bioquímico que desactiva tu razonamiento, por eso no le ves defectos ni puntos negativos. Eso es tu amor a primera vista, Yareth. 

	—Y tú te vas a morir solo, aguafiestas —respondió Yareth y le alzó el dedo medio—. Solo yo puedo decidir lo que siento.

	—Apuesto por un corazón roto ¿Qué dices, hermana? 

	—Le doy tres meses —sonrió ella. 

	—Malos amigos. 

	—¿Cómo es? Quiero decir, ¿Cómo se siente? ¿Mariposas? ¿Electricidad? —intervino Ángel. 

	Yareth se puso colorado, sus alas salieron con un pop, haciendo al niño saltar como una palomita en el microondas.

	—¿Ves estas flores que yo mismo hice? Pues así ¡Pop! —zanjó Yareth retrayendo las alas y ocultando el rostro entre sus manos.

	—Puaj, eres increíblemente cursi.

	—¿Tú te has enamorado, Qadira? —preguntó Ángel.

	—Por supuesto, de muchos, muchos hombres. ¡Todos maravillosos!

	—Un claro ejemplo de dopamina —soltó Ikal—. No cuenta si no son de carne y hueso. 

	—¡Yo prefiero el pixel a la realidad! Touya es mucho más guapo que Sergio.

	—¡Atrevida blasfema! ¡Repítelo! —amenazó Yareth poniéndose de pie.

	—¡Cuántas veces quieras!

	Qadira se arrojó sobre Yareth y ambos empezaron a forcejear rodando por el jardín y tumbando macetas. 

	La chica mordió a su primo, este la jaló del cabello. Una vez que se ponían así eran imparables y aunque al final terminaban llorando y riendo, Ángel prefería mantenerse al margen. 

	Se levantó y caminó evitando pisar las flores, hasta que llegó donde Ikal. Volvió a acostarse tomando las piernas del pelinegro de almohada.

	Su amigo se removió, intentó apartarlo y Ángel no se dejó, quien los viera bien sabía que era más un ritual entre los dos que resistencia de parte de Ikal.

	—¿Qué dibujas? —preguntó rodando sobre su eje, miró el cuaderno.

	—Si adivinas cuántos fantasmas nos están esperando al otro lado del muro, te muestro —retó.

	Ángel entornó los ojos, la verdad que no quería contarlos.

	—Sabes que solo somos amigos porque me alejas de los fantasmas, ¿verdad?

	—Por supuesto, soy tu escudo humano al que le pagas con dulces de limón. Ya quiero ver que consigas a otro que te acepte ese salario mínimo.

	Ángel rio a carcajadas. 

	—¡Oye! Que también te doy todo mi cariño.

	—Tch, una ganga ¿Quién se quejaría?

	Ikal regresó la vista al cuaderno. Ángel se quedó absorto jugando con la luz que pasaba entre las hojas de los árboles. La respiración de Ikal siempre era tan lenta y profunda que lo arrullaba, quería cerrar sus ojos.

	—¿Te gusta alguien? —Ángel le preguntó con un sabor amargo, una permanente sensación de incomodidad que se apoderó de toda su boca. 

	Entre sus pestañas se fijó en el semblante concentrado de su mejor amigo al dibujar.  

	—No —acotó Ikal pasando página—. Es un área que no me interesa.

	Aunque su corazón se contrajo, y algo hizo pop en sus entrañas, Ángel no sabía si sentirse tranquilo o inquieto. Era como si estuviera esperando otra respuesta y no estaba muy seguro de cuál.

	—Mamá dice que cuando consigas novia ya no tendrás tiempo para… nosotros —vaciló, desvió los ojos porque cuando Isabella le dijo aquello no le gustó nada. Imaginarse que alguien alejaba a Ikal de él era una pesadilla. No le gustaba, no quería que pasara—. ¿Lo harás? 

	Ikal dejó el libro de lado, sacó el aire como si el tema le frustrara, luego retiró un mechón del rostro de Ángel.

	—Deja de decir tonterías.

	—Pero…

	Ikal le pegó en la cara con el cuaderno, Ángel se quejó y pataleó, luego de jalones y estirones el menor se resignó a aceptar la escueta respuesta de Zavala. Cerró los ojos, en el jardín se seguía escuchando los recitales de poesía de Yareth, todo lo que decía hacía que Ángel tuviera las puntas de las orejas calientes. 

	El cuerpo de Ikal era tibio, le gustaba mucho, ojalá fuera más cariñoso y lo abrazara. A Ángel le gustaban los abrazos, los del pelinegro eran sus favoritos. 

	—Me gustaría enamorarme de un príncipe azul —dijo antes de que el sueño lo venciera.

	***

	Mayo 2001, zona de habitantes nuevos

	El grupo de los marginados fue convocado para recolectar información del sujeto llamado Sergio Castillo. Yareth encabezaba la expedición por las calles del pueblo siguiendo al sujeto en observación. Ikal, con su cara de mal genio, era arrastrado por Ángel. Estaban de vacaciones, las mañanas eran húmedas por el rocío caliente de la noche y las tardes pecaban de un inclemente sol que calentaba las canteras a sus pies.  

	—¿Te das cuenta que esto te hará quedar como un obsesionado? —preguntó Qadira.

	—Es un obsesionado —recalcó Ikal.

	—Yo creo que es lindo —abogó Ángel.

	—¿Pueden concentrarse? ¿Ya lo vieron? Necesito saber dónde vive.

	Ángel llevaba los binoculares, era el que estuvo en casa de Sergio, aunque ya había olvidado cómo llegar así que solo pudo dar instrucciones vagas. 

	—No sé, todo se ve muy raro.

	Ikal soltó un bufido, tomó los binoculares y los volteó porque Ángel los llevaba al revés.

	—¡Ah! Ahí está.

	Yareth se erizó como un gatito, se arrojó hacia la esquina de la casa y los obligó a replegarse contra la pared. Sergio iba andando, miraba por encima de su hombro con cierta cautela.

	—¿Lees algo, Qadira?

	—«Alguien me está siguiendo… quién sea, lleva así cuatro días», temo decirlo…Pero si seguimos así lo vamos a asustar. Ya toma la iniciativa y háblale.

	—¡No! ¿Qué le voy a decir?

	Ikal bufó.

	—Hola, no te conozco de nada, aun así creo estar profundamente enamorado de ti, te espío con fervor, acepta mis sentimientos de puberto hormonal. Luego abandóname y rómpeme el corazón.

	—Ikal, deja de ver mis animes a escondidas.

	Ikal se alzó de hombros, Yareth sacudía la cabeza, siguieron a Sergio un par de cuadras más escondiéndose en las esquinas de las calles que, gracias a los árboles y su estrechez, servían de camuflaje.

	—¡Va a voltear! —dijo Qadira.

	—Esto es por tu bien —soltó Ikal y lo empujó, Yareth chilló en pánico cuando trastabilló hacia el centro de la calle y quedó expuesto a los ojos de Sergio.

	—¡Corran! —gritó Qadira y tomó a Ikal y a Ángel de la mano para echar carrera calle arriba.

	—¡Los voy a matar! —respondió Yareth que se quiso esconder de Sergio, sin embargo, solo consiguió golpearse contra el árbol que estaba frente a él.

	El resto del grupo llegó al parque cerca de la comisaría.

	—¡Eso ha sido crueldad!

	—Pero animal —respondió Qadira y ninguno de los tres pudo evitar reírse—. De todas formas, ahora que encontró su casa esto solo va a empeorar. A saber qué nos hará hacer. 

	—Vuelvo a preguntar ¿Por qué lo estamos ayudando? —soltó Ikal echándose en el pasto—. El enamoramiento le va a durar tres días y luego al siguiente sujeto. Me niego a hacer esto más de una vez en mi vida. 

	Ángel se sentó en el columpio y Qadira se subió de pie detrás de él.

	—Pero él se ve feliz —dijo Ángel.

	—También está feliz con nosotros… supongo —rezongó Ikal.

	Qadira empujó el columpio.

	—Pues sí, está feliz con nosotros, pero al final, aunque los amigos sigan en contacto, las parejas tienen proyectos juntos a futuro. Es la diferencia.

	—No —objetó Ikal—. Los amigos no son efímeros como el romance, ni siquiera las parejas casadas se siguen amando.

	Qadira rodó los ojos. Ángel se imaginó a Yareth casándose como en la Sirenita y dejando el mundo debajo del agua, le parecía genial, lo podía ver reluciente con un vestido. Luego pensó en Qadira como Anastasia, sarcástica y rezongona encontrando a su Dimitri ¡Toda una princesa!

	—No, no sigas esos pensamientos ¡Estás siendo molesto! —dijo Qadira estremeciéndose.

	—¡Dijiste que no me leerías el pensamiento!

	—¡Pues no pienses tan fuerte!

	Ángel hizo un puchero, se meció con más impulso en el columpio. Mientras sus pies colgaban en el aire por el movimiento de ir y venir de Qadira, Ángel pensó cómo sería con Ikal. 

	Primero los pensó como Tulio y Miguel de Camino Hacia el Dorado, aunque ellos se enamoran de la misma chica durante la película.

	El pensamiento le dio escalofríos, no. Miró a Ikal mientras seguía recostado en el pasto, sacó una de sus libretas y dibujaba. No, no. Ellos serían como Lilo y Stich. Juntos por siempre.

	—Deja de pensar tan fuerte —repitió Qadira—. Cuando crezcas ya verás que preferirás pasar tiempo con tu novio o novia más que con nosotros.

	Ángel negó. 

	Eso no iba a pasar, es decir, no le importaba si Qadira y Yareth preferían hacerlo; él no. Y mientras Ikal no lo prefiriese también, todo estaría bien. ¿No? Volteó a ver a Ikal, el chico seguía dibujando y como si sintiese sus ojos sobre él, echó la cabeza hacia atrás, sus miradas se conectaron.

	El corazón de Ángel brincó. Hubo un pop, como florecitas. No tenía sentido, era solo Ikal. Su amigo. Se habían mirado millones de veces, el mayor enarcó una ceja, Ángel le sacó la lengua y entonces Ikal rodó los ojos con una sonrisa y algo destelló en el estómago de Ángel.

	Yareth llegó corriendo, tenía la frente roja del golpe.

	—Dime qué pensó. ¡Dime! Debiste escuchar algo ¿Le causé buena impresión?

	—Tch, no se necesita saber leer pensamientos para darse cuenta que no, Yareth. 

	—Nop, nop. No soy su lector de mentes personal, averígüenlo ustedes mismos. —Qadira se giró meciendo su largo cabello. Yareth intentó imitarla, aunque su cabello apenas llegaba a su mentón. 

	—Mi teoría es que pensó: ¿Este rarito quién es? ¿Qué dices, hermana? ¿Caliente o frío? —preguntó Ikal por fin enderezándose.

	—Tibio.

	—No, no, Sergio se preguntaría: ¿Me están siguiendo? —juzgó Ángel.

	—Uy, tibio.

	—¿Pueden dejar de apostar con mis pobres sentimientos?

	—Ya lo tengo —prosiguió Ikal—. ¿Por qué este rarito me está persiguiendo?

	—¡Caliente!

	—¡Son horribles! —Yareth les sacó el dedo medio a los tres.

	Luego de un rato en el parque, era hora de volver a casa. Las vacaciones estaban por terminar, un fin de semana más y regresarían a las aulas. Como Ángel y Yareth iban en primaria, veían menos a los gemelos que estaban en secundaria.

	Caminaron en medio de la calle ya que Tierra Dulce no tenía caminos para los coches, apenas unas calles que los habitantes nuevos iban creando para poder usar sus vehículos. Lo que generaba cierto problema entre los residentes antiguos y los nuevos. Aunque era un conflicto que a los niños les tenía sin cuidado.

	A ellos les encantaba correr sin pensar en coches, para los que venían de ciudades grandes era tan divertido salir a correr y jugar sin temer a nada. 

	Era común encontrar niños jugando por las calles sin supervisión adulta, el pueblo era pequeño y la gran mayoría de ellos se conocían.

	Ángel iba caminando al lado de Yareth, su casa era la que quedaba más lejos por eso iban a dejarlo ya que su mamá solía enojarse con facilidad si lo veía llegar solo. Qadira e Ikal iban atrás, relativamente retirados y Ángel quería aprovechar el momento para consultar algo con su amigo. Algo que le estaba empezando a causar estragos: Un sueño reciente y recurrente. Un sueño que le ponía los vellos del cuerpo de punta, que lo hacía sentir extraño.

	Podía ser una tontería, tal vez no significaba nada, aun si fuera el caso tenía que sacarlo de su sistema. En el sueño está en el largo salón de la película de La Bella y la Bestia, un vals de otra película suena al fondo. 

	Él no se ve a sí mismo, solo ve las largas escaleras, enfocando escalón a escalón, el corazón le tiembla entre más se acerca al final, los nervios afloran como puntitos por su piel y durante el sueño sabe con total seguridad que abajo lo espera el príncipe.

	Y desea verlo, se muere por encontrarse con él. Cuando pisa el último escalón y alza la vista hay una sonrisa ladeada y unos ojos cafés intensos, es Ikal. Va con el traje de príncipe, es blanco con azul y resalta su cabello negro, luego le toma su mano y descubren que ninguno sabe bailar. Pero lo intentan; ríen y Ángel se siente tan lleno de algo que le bulle por toda su columna, nunca quiere que el sueño termine; cuando Ikal cierra los ojos y se inclina más en su dirección, él despierta.

	¿Es eso normal? ¿Debería pasarle? Ikal era… Ikal, solo él y claro que le gustaba. Pero no de esa forma para verlo tan… ¿guapo? ¿Pero no era acaso normal que los amigos se gustaran? De otra forma no podrían ser amigos si se odiaran. ¿Verdad?

	«¡Mi cerebro no está hecho para este tipo de acertijos! Nunca he sido bueno ni en adivinanzas» se lamentaba cada mañana al despertar con el corazón apretado y una frustración por no poder continuar, por no saber qué seguía a cerrar los ojos e inclinarse.

	Porque quería más del sueño.

	Yareth seguía hablando sobre lo crueles que eran con él, Ángel le picó la mejilla, estaba avergonzado por la pregunta, solo a él podía hacérsela. 

	—¿Te gusto como te gusta Sergio?

	Yareth torció las cejas, lo barrió de arriba abajo, luego se estremeció y se sacudió como si tuviera hormiguitas en el cuello.

	—¿Gustar en el sentido de que me aceleres el corazón?

	Ángel meditó la respuesta, ¿Era ese tipo de gustar el que hacía la diferencia? Asintió. Yareth hizo como si fuera a vomitar, dando arcadas. Ángel le dio un puntapié.

	—¡Ay tampoco tenías que ser grosero!

	—Lo siento, Leal. Si te gusto te voy a romper el corazón, porque yo le pertenezco a Sergio.

	—¡Yareth! ¡Es Sergio! —gritó Qadira.

	Yareth pegó un brinco, sacó las alas, movió la cara buscándolo.

	—¡Ahí viene! ¡Actúa natural! —dijo Ángel.

	Yareth corrió en círculos, aleteó, cuando iba a echar volar, Ángel le puso el pie y el chico de alas se fue de bruces. 

	El grupo empezó a reír, Yareth se levantó enfurruñado, le regresó el puntapié y se fueron pateando el resto del camino hasta que sus espinillas se pusieron moradas.

	 


No diré que es amor, digo, es amor

	31 de octubre de 2006, cafetería.

	La cafetería de la escuela estaba en el terreno superior, era amplia, con mesas de metal, de esas especiales para los jardines, pintadas de blanco. Ángel tenía un montón de libros regados por ella. Como Samuel salía a las 14:10, le daba tiempo para seguir buscando respuestas, más si, como siempre, decidía jugar un partido de salida.

	Ángel hojeó uno de los libros ¿Cómo era posible que no hubiera información de entidades sobrenaturales saliendo del Mictlán? Según los registros verlos era un presagio de muerte, por eso si alguien llegó a tener un encuentro con alguno de ellos, no estuvo muy vivo para contarlo.

	Él creció en una familia católica, apostólica y romana, en su casa se decía que, si eras bueno, ibas al cielo, si te portabas mal, al infierno. Una cosa curiosa porque la energía que les daba su magia venía de las deidades prehispánicas. Era como si todos los habitantes que llegaron a Tierra Dulce cuando fue declarado Pueblo Mágico, decidieran hacerse los ciegos a las tradiciones de los habitantes viejos del pueblo.

	Solo conocía a Yareth como habitante antiguo y bueno, ya no se hablaban, no podía acercarse y preguntarle por más información sin que el chico amenazara con enterrarlo algunos metros bajo tierra.

	Así que siguió abriendo libros y apuntando todo lo relacionado con los Hijos del Mictlán, iba a encontrar la forma de ayudar a Ikal a cruzar al Más Allá, así eso implicara bajar a alguno de los nueve niveles o entrenar a un perro sobrenatural y es que, según sus libros de cosmogonía mexica, el recorrido por los nueve infiernos de la Tierra de los Muertos iniciaba con un Xoloitzcuintle como guía y culminaba con el descanso eterno del alma y las palabras de Mictlantecuhtli: «Ha terminado tus penas, vete, pues, a dormir tu sueño mortal».

	Lo de cruzar el río ya no le parecía tan fácil porque ni Ikal ni él sabían nadar, luego del trauma de casi ahogarse en la laguna se resistieron aún más a aprender. El primer estrato de los nueve niveles del Mictlán era la casa de Xólotl, Señor del Ocaso. Decía la leyenda que, si fuiste bueno en vida con los animales, un perro Xoloitzcuintle te elegirá y te ayudará a cruzar el río Apanohuacalhuia.

	Cuando Ángel leyó lo que sucedía en el siguiente nivel, su determinación flaqueó, en el Tepeme Monamictlán estaban una cadena de cerros y montañas en movimiento que chocaban entre sí. ¿No eso sonaba demasiado doloroso? ¿Y si Ikal estaba buscando escapar en vez de seguir avanzando por el Mictlán?

	El tercer nivel era llamado Itztépetl o La Montaña de Obsidiana, había que escalarla; la obsidiana era una piedra filosa que se usaba en armas, lo que significaba que cada paso desgarraba tu piel. Pedazos de obsidiana también eran arrastrados por los fuertes vientos. Los muertos debían seguir subiendo.

	Cehuelóyan, la zona helada donde avanzar era casi imposible debido a la espesa nieve, entumecido por un frío que ningún vivo ha sentido.

	Luego Pancuetlacalóyan, la zona de los vientos, los códices sobre el Mictlán señalaban que los aires eran extremadamente violentos. Los muertos eran arrastrados de un lado a otro sin poderse mantener en pie.

	—¿Ya sabes qué vas a hacer con mi estúpido primo? ¿Estás listo para decirle que eres feliz como una lombriz? —dijo Yareth bloqueando su lectura, aplastando el libro con toda la palma—. Digo, tienes amigos nuevos súper sinceros y un novio popular como siempre quisiste.

	Ángel apretó los apuntes en su pecho, Yareth siempre usaba ese tonito de burla que dolía como dagas. Claro que no sabía qué iba a hacer cuando volviera a ver a Ikal. No era fácil tener una respuesta natural a un evento que nunca pensó posible.

	—Cuando sepa qué lo trajo a la vida, haré todo para ayudarlo. No tienes que ser tan incisivo. 

	—Son vientos kármicos —explicó pasándose la mano por el listón rojo que llevaba atado a la muñeca derecha, se sentó sobre la mesa aplastando otros papeles. Ángel jadeó porque eran prestados.

	—¿Qué no el karma es un concepto budista? ¿Qué tiene que ver? 

	Yareth se sacudió el cabello, la forma en que lo hizo le recordó a Qadira. 

	—El nombre de karma sí es budista, pero el concepto de que estamos atados a cosas de nuestra anterior encarnación, que todo es un ciclo. También es un concepto nuestro. Se dice que, en el nivel de los vientos, estos arrastran a la persona a una siguiente vida en la que aprenderá lo que no hizo en la anterior, también pagará si ha hecho daño o sus ancestros han hecho daño. No me sorprendería que Qadira y él tengan una deuda, igual tú solo eres una piedrita más en esa penitencia.

	—¡Eso no sería justo! —dijo poniéndose en pie—. Eran sus padres, no ellos.

	Yareth alzó los hombros, los caminos de las almas eran misteriosos y no siempre tenían las mismas ideas de lo que era la justicia que los vivos. El barullo de chicos a sus espaldas hizo que Yareth alzara el rostro y luego pusiera los ojos en blanco.

	—¿Por qué de todos los tipos en este pueblo tenías que elegir a Samuel Carrasco?

	Ángel entornó una ceja, miró a Yareth con la boca abierta.

	—¿Te gustaba Samuel? ¿Por eso has estado tan hostil?

	Yareth se pegó en la frente, se sacudió como si algo le hubiera producido asco.

	—Ay es que sí te madreo, Ángel. ¡No eres más tonto porque no puedes! —Se alejó hacia las canchas sin siquiera responder la pregunta.

	Ángel suspiró aliviado, lo dijo solo para alejarlo, Dios, las cosas no estaban bien entre ellos y temía que nunca lo estuvieran en el futuro. Entendía que la cereza en el pastel era su noviazgo. Samuel no fue precisamente un buen chico en épocas pasadas; pero muchos en el pueblo no los trataron bien cuando eran pequeños. ¿Qué Yareth no podía creer que Samuel cambió? Su novio no era el tipo grosero que los trató mal cuando eran unos estudiantes de secundaria y, en su opinión, todos merecían un voto de confianza.

	Samuel llegó, apartó los libros sin detenerse a mirarlo, bufó antes de dejar la cara sobre la mesa.

	—Tu mamá fue ayer a mi casa. Yo aún no quería que mis padres supieran lo nuestro. Te lo dije, ¿no?

	Ángel cerró los ojos, se pasó la mano por la frente. Samuel quería ir más lento y él respetaba eso, no esperó que Isabella fuera a buscarlo así. Él entendía a su madre, les dio un susto meses atrás y aún estaba paranoica.  

	Sí, a veces lo asfixiaba un poco y esperaba que pronto empezara a minimizar su constante vigilancia. Ya tenía ocho llamadas perdidas desde que los dejó en la cocina esa mañana con la palabra en la boca.

	—Lo siento…  

	Samuel agitó la mano, restándole importancia, aunque Ángel ya tenía el vértigo en la garganta. No era bueno con esto de ser novio, la voz de su cabeza insistía en que iba a meter la pata en cualquier momento.

	Siempre era así, siempre tenía algo bueno e iba y lo destrozaba. En un descuido Samuel se iba a dar cuenta que era simplón, un rarito que veía fantasmas y que no valía la pena gastar su tiempo en él. Yareth lo criticaba, pero ni él se quedó cuando todo se puso feo.

	Samuel, en cambio, extendió su mano cuando nadie lo hizo. Fue en esa misma mesa, habían pasado ocho meses desde el accidente de auto que se llevó a los Zavala, Ángel luchaba cada día con esa tristeza que lo comía desde dentro. Ese día estaba sentado solo en el receso.

	Le avergonzaba mucho, era ver a todos los demás en grupito y sentir que sus miradas eran lástima mezclada con burla, así que se concentraba en las clases y en hacer una ruta de viaje para cuando se volviese periodista como su madre. Ya tenía una pequeña lista de países para explorar, le encantaba el periodismo cultural e imaginar las aventuras mantenían su mente ocupada.

	Fue ahí cuando Samuel apareció.

	Nadie se acercaba a él, solo ese chico mayor que en antaño lo molestaba. Al inicio Ángel pensó que solo iba para burlarse de él; no fue así. Samuel fue amable, mostró interés en lo que hacía.

	Conversaron sobre los viajes, Samuel también quería salir y conocer el mundo. Pasaron los treinta minutos del receso hablando de planes profesionales, de mundos nuevos. Cuando Ángel habló de sus sueños de infancia fue inevitable que Ikal se colara por cada frase, por cada recuerdo, Samuel notó su tristeza y le tomó la mano, hablaron un poco más y de pronto lo abrazó. Ángel se rompió, como una presa. Samuel le limpió las lágrimas y, cuando sonó la campana y estuvo por irse, Ángel tuvo una espantosa sensación de vértigo.

	Al verse otra vez abandonado, se puso de pie en un impulso desbocado y lo besó. Samuel al inicio se mostró sorprendido, cualquiera lo estaría, un momento después correspondió el gesto.

	Y ahora estaban aquí, juntos.  

	—Los chicos quieren entrenar hoy… Se dice que el candidato a capitán del otro grupo tiene ventaja ¿Le has visto las alas? Los búhos son tan presumidos y yo necesito un maldito descanso.

	Ángel pasó la mano por el pelo de Samuel, los dedos le atascaron por la cantidad de fijador, así que terminó por solo darle palmaditas para reconfortarlo. El chico puso la mano sobre la suya. Ese simple gesto enterneció su corazón, le estaba muy agradecido. 

	—Lo harás genial —dijo Ángel.

	—¿Sigue en plan lo de la peli? —preguntó él levantando la cara.

	Ángel asintió, con el aniversario de la muerte de los Zavala cerca, Samuel propuso distraerse yendo a la ciudad más cercana a ver una película al cine. Sería una cita especial porque tenían que tomar el autobús y viajar más de una hora para llegar.

	Ikal y él nunca pudieron ir, aunque lo planearon, había promesas que no estaban destinadas a cumplirse. Ahora que lo analizaba, Ángel necesitaba decirle del regreso de Ikal, aunque fuera extraño de explicar porque ni él entendía bien.

	—Oye, Samu, hay algo que…

	—¿Ya elegiste? —interrumpió—. ¿Te parece si decimos a la de tres qué películas queremos ver?

	Samuel levantó la cara, sonreía de esa forma amplia y sincera que tanto le gustaba. Ángel asintió, contó.

	—El Código Da Vinci.

	—¡Cars!  

	Se miraron un momento, Ángel quería coserse la boca ¿Cómo se le ocurría decir eso? Se rio nervioso.

	—Eso es muy infantil. Te gustará el Código Da Vinci, ya verás.

	—Por supuesto, era broma. Yo igual iba a decir… esa.

	Felipe llegó hasta ellos, venía pasándose de una mano a otra el balón de cuero. Lo dejó sobre la mesa con esa misma altanería que Yareth, Ángel estaba perdiendo la paciencia.

	—¿Y? ¿Ya le dijiste que vamos a ir todo el equipo?

	Samuel volvió a pegarse contra la mesa, Ángel fingió una sonrisa esperando que no fuera lo que creía.

	—Apenas —musitó Samuel.

	—No te enojes, angelito. El equipo quiere celebrar el final de temporada, no te molesta que nos unamos a su cita, ¿no?

	Ángel jugueteó con la pluma, le daban ganas de lanzarla bien lejos. Felipe seguía siendo el mismo de antaño, aunque Samuel cambió eso no significaba que sus amistades también.

	—¡Oye, Flamitas! —gritó Yareth desde el campo—. ¿Vas a venir a que te patee el trasero o qué?

	Felipe se puso en pie, arrojó el balón con todas sus fuerzas, Yareth levantó el vuelo, pegó un caderazo y jugó unas dominadas con él, presumiendo. El piroquinético berreó y se fue en su dirección.  

	—Verás, fenómeno. Por tener un capitán como tú es que siempre pierden —burló Felipe.

	—¿Qué dices? Pero si el partido pasado les dimos una golpiza… ¿entiendes? ¿Gol? ¿Piza? Por los cielos, soy un comediante.

	Yareth le alzó el dedo medio, de pronto parecía que los de segundo iban a empezar una pelea contra los de cuarto. El alboroto iba subiendo de intensidad, Ángel no prestó atención.

	—Así que… ya no es una cita.

	Samuel se pasó las manos por la cara.

	—¿No dicen que todo es más divertido entre más gente? —Samuel no esperó una respuesta, tomó su botella de agua—. Cuídame las cosas, por fa.

	Su novio no dio ni dos pasos cuando la tierra del campo se removió, no era Yareth como de costumbre, era ese revoloteo del nacer de las flores. Y luego un agujero que levantó llamas de fuego desde las entrañas de la tierra.

	Todos los chicos del equipo giraron para ver mejor, Samuel apartó a Ángel con el ceño fruncido, atónito. Entre las llamas azules una figura emergió, todos aguantaron la respiración, hasta que Ikal Zavala dio pasos fuera del fuego.

	Ángel ya no escuchaba el alboroto, ni la pelea de Yareth con los de cuarto. Ángel tenía el corazón en los oídos, lo de la noche anterior aún palpitaba en sus sienes con el temor de que hubiera sido un espejismo, una ilusión. Pero no.

	Ikal ya no estaba semidesnudo, y Ángel no estaba arrepintiéndose por no mirar mejor la noche anterior, por favor. Claro que no. Ahora el mayor iba de pantalones pegados negros, la playera blanca que él le regaló de cumpleaños diecisiete y una chamarra de cuero.

	—¿Quién eres tú? —preguntó Samuel.

	—Su novio —gritó Yareth. 

	—¿Su qué? —chilló Samuel.

	—¿Mi qué? —gritó Ángel.

	—¡Está prohibido revivir en horario escolar, Zavala! —reprimió Sergio.

	Alumnos de cuarto y segundo empezaron a dispersarse asustados de la aparición del prefecto y sus temibles reportes. Yareth gritó algo para distraerlo, Ángel no supo qué. Ikal dio un par de pasos, sus ojos eran tan distintos a los que conoció. Pero era él, de carne y hueso. Un milagro.

	—Vine por ti, angel —dijo con esa voz sin inflexiones.  

	Ikal le pasó los dedos por las mejillas, limpió las lágrimas que Ángel ni sabía que estaban ahí. La sensación lo abrumó.

	—Oye, oye —Samuel intentó retirar el brazo ajeno, quiso tomar a Ángel de la mano.

	—¿No es ese rarito que murió hace poco? —escuchó gritar a alguien a lo lejos.

	—¿Ikal Zavala? —preguntó Samuel atontado.  

	Ikal extendió su mano, Ángel no tuvo tiempo de pensarlo, su cuerpo obedeció ajeno a todo lo demás, rozó sus dedos y fue tragado por la tierra.

	 


Ahogarse

	Octubre de 2003, zona de habitantes nuevos  

	Enamorarse es como nadar, si no sabes hacerlo estás destinado a ahogarte en el intento.

	En Tierra Dulce amanecía temprano, los gallos cacaraqueaban apenas salía el sol y los abuelos se asomaban a sus puertas para barrer las calles de adoquín. «¡Pan caliente! ¡Pan caliente!» gritaba la señora Lourdes que, junto a su hija Diana, recorrían el pueblo a bicicleta con su canasta de teleras, bolillos y panes dulces y que fue el dulce aroma lo que hizo que Ángel abriera los ojos un sábado a tan buena hora. 

	Tenía hambre y sueño.

	La noche anterior fue viernes de películas en casa de los Zavala. Como el amargado que era, Ikal solamente disfrutó de Shrek, y le arruinó el final de Monster Inc prediciendo el rumbo de la película. 

	¿Cómo siempre podía saber quién era el malo? A veces le daban ganas de ponerle cinta en la boca durante los estrenos, pero también es que sus comentarios le sacaban sonrisas.

	Bostezó, se removió somnoliento para darse cuenta que, otra vez, se saltó la muralla de almohadas que Ikal solía poner en el medio de la cama. Ángel estaba enredado en el cuerpo del mayor, no era extraño, eran sus mañas de dormir de siempre, aunque ahora todo el cuerpo de Ikal le parecía demasiado presente. Era consciente de la temperatura que emanaba, del aroma de su largo cabello que le picaba en la cara, de la forma en que sus músculos se movían entre el sueño. Era consciente de cuántas ganas tenía de abrazarlo.

	Sonrió para sus adentros y se acurrucó, cuando estaba dormido Ikal era dócil y Ángel adoraba aprovechar esos momentos para ser afectuoso, que de otra forma el pelinegro se pondría con que «Espacio personal, angel» y él tendría que ser terco y molesto para ganarse una cuota decente de abrazos. Él era cariñoso por naturaleza, le gustaba serlo con su mamá, con su papá y con sus amigos. Para él decir «Te quiero» era decirlo con todo el cuerpo y empezaba a ser raro que no importase cuán cerca o apretado estuviera con Ikal, quería transmitirle más.

	Ángel intentaba no pensar mucho en ello, llevarlo al fondo de su mente, sin embargo, la idea emergía como un globo intentando ser sambutido en el agua, cada vez era más difícil mantenerlo abajo. 

	La idea se hacía más fuerte y dominante. Los sueños con Ikal de protagonista seguían poblando sus noches, la última vez logró averiguar qué pasaba luego de que el mayor se inclinaba.

	Solo de recordarlo, el cuerpo de Ángel se estremecía, era un toque de labios, ¡un beso! Ojos cerrados, el estómago en un nudo y las pestañas espesas y negras de Ikal haciendo cosquillas en su nariz. Antes de que Ángel pueda saborear más de sus labios, despierta. 

	El sueño siempre le producía esos sentimientos encontrados de ansiar más, de averiguar hasta dónde iban a llegar, mientras que ese mismo deseo le aterraba. Fue entonces cuando sintió la baba debajo de su mejilla, miró asustado el amplio charco que le dejó en la playera de dormir. Apanicado tomó la orilla de la sabana y frotó la tela esperando secarla y que Ikal no lo regañara otra vez. No funcionó, solo sirvió para despertarlo.

	—Ángel… ¿Qué es esta humedad? 

	—Amm, llovió durante la noche y resulta que tienes… ¿goteras?

	Ikal gruñó.

	—Tu boca tiene goteras, quita.

	En cuanto Ikal dijo «boca» los ojos de Ángel viajaron hacia ella, a sus labios delgados y el corazón le latió en la punta de los propios. Cerró los ojos con fuerza, suspiró para sus adentros.      

	Le daba miedo no saber qué hacer con esas reacciones corporales sin sentido.

	Qadira abrió la puerta, se frotaba los ojos y bostezaba.

	—¡Te he dicho que toques! —reclamó Ikal arrojándole una almohada que ella atrapó sin esfuerzo. La otra mano la tenía ocupada con el tobillo de Yareth que aún no despertaba.

	—Arréglense, que es fin de lago.

	—Odio los mosquitos —se quejó el mayor.

	Algunos fines de semana los padres de los gemelos, Lucía y Julián, pasaban el día en casa y todos sabían que era mejor estar lejos de ellos en momentos así. Ángel descubrió con los Zavala que no todos los matrimonios se llevaban como sus padres.

	La primera vez que los escuchó pelear terminó debajo de la cama, Ikal se metió también para tranquilizarlo y le tomó la mano muy fuerte. Era como si Ikal lo estuviera consolando y no al revés. En ese entonces tenían siete y diez años, ahora Ángel tenía trece años e Ikal dieciséis, ya eran un poco mayores para meterse debajo de la cama. Así que cada fin que Julián se presentaba en casa, algo que Qadira averiguaba leyendo a su madre sin su permiso, todos se iban a algún otro lugar. Ya fuera el lago, el centro, la casa de Ángel o el parque.

	Ángel preparó unos sándwiches a las prisas en la cocina con ayuda de Ikal, Yareth hizo una maletita con ropa de repuesto y Qadira compró golosinas en la miscelánea «La Morenita» con el dinero que juntaron entre todos. Tomaron el camión en una de las pocas paradas que tenía Tierra Dulce; era un pueblo pequeño ubicado en la ladera de las montañas cuyo clima templado era espectacular para disfrutar cada estación, aunque Ikal siempre se quejaba de querer ver nevar, algo imposible en el lugar.

	Ángel miraba por la ventanita, el autobús traqueteaba por la calle a medio pavimentar, el lago estaba hacia el oeste, a veinte minutos del centro. Entre más lejos estaban del pueblo, más llegaba el olor de la hierba en verano, la humedad del ambiente ligeramente frío. 

	Según el pronóstico del tiempo no llovería, según la abuela de Yareth, se soltaría un chubasco por cómo estaban las nubes.

	—Mi amá me dijo que tuviéramos cuidado con los aluxes, que luego se roban las cosas —recordó Yareth.

	Cuando llegaron extendieron una manta en la hierba fresca crecida por las lluvias, el lago reflejaba los cielos nublados, siempre que iban Ángel se seguía maravillando con su imponencia. Cruzarlo requería varios minutos nadando y ninguno de ellos había tocado nunca el fondo. El verde del lugar era vibrante, los pájaros revoloteaban por encima sumiendo el tiempo en una música de aleteos y piares. Ellos pasaron la mañana entre juegos tontos y siestas.

	En algún punto del día Yareth propuso un juego de confianza, uno de ellos se paraba detrás del otro, el de enfrente cerraba los ojos y se dejaba ir de espaldas confiando en que el de atrás lo cacharía. El punto era hacerlo frente al lago, porque eso daba más profundidad a la confianza, según palabras de Yareth.

	Se lanzó una moneda para hacer las parejas. Ángel imploró que no le tocara el castaño, que ya todos lo conocían, si era una propuesta suya, era una propuesta con la intención de hacer una travesura. Ángel cayó en muchas de ellas por ingenuo, ahora ya le iba tomando la medida.

	Los primeros fueron Qadira y Ángel, la menor de los Zavala adoraba el negro en todas sus prendas, aunque esa mañana tenía los brazos descubiertos y un short amarillo que la hacían lucir más alegre. Ella se lanzó a los brazos de Ángel sin titubear, él la atrapó sin problemas.

	A Yareth le tocó atrapar a Ikal, Ángel tenía temor porque Yareth era muy delgado, una espiga, y no sabía si iba a aguantar al gemelo mayor que, para colmar el vaso, les llevaba tres años. Ikal no rezongó ni una vez. Cerró los ojos, se fue hacia atrás pero cuando Yareth se iba a quitar para hacerle la maldad, el chico se volteó. Lo tomó por la cintura y lo arrojó al agua tan rápido que ni tiempo tuvo de reaccionar. 

	—¡Tramposo! —se quejó Yareth sacando la cabeza del agua.

	Ikal le sonrió.

	—Más vale prevenir que lamentar.

	Yareth salió empapado, se sacudió y fue su turno de cerrar los ojos y rezar porque Qadira lo atrapara.

	—No me dejes caer.

	—No lo voy a hacer.

	—¿Segura?

	—Promesa.

	Ella cumplió, por supuesto lo hizo, lo atrapó en sus brazos y luego, en vez de regresarlo para ponerlo de pie, lo empujó al lago, Yareth trastabilló, sacó las alas para equilibrarse y cuando casi lo logra, Ikal le dio el remate con un empujoncito más. El menor se fue al agua.

	—Nunca confíes en nadie, primo idiota —dijo ella fingiendo tener una pipa en sus labios.

	—Gemelos tramposos —rezongó Yareth que batió las alas para perseguir a Qadira por la orilla y de paso secarse.

	—Tu turno —dijo Ikal.

	Ángel no temía que fuera a hacer alguna broma, por alguna razón estaba emocionado por ser atrapado en esos brazos, cerró los ojos, la imagen del Ikal de sus sueños regresó, se le presentó nítida. ¿Qué sigue a un beso? ¿Un abrazo? ¿Un abrazo más fuerte? ¿Un...? Se sumió tanto en la fantasía que perdió el sentido de la orientación.

	—¡Ángel, no es para allá!

	En vez de irse de espaldas, Ángel se fue de boca, estrellándose contra el agua como una plancha. El susto le hizo lanzar brazadas hasta sacar la cabeza del agua, que, al apenas ser la orilla, no era muy profunda. Yareth se reía retorcido en la hierba, Ikal negaba mientras le extendía la mano.

	—Nunca seré la sirenita —sollozó como un cachorro mojado.

	—Siempre te quedará ser la Bella —bromeó Ikal.

	El corazón de Ángel se paró, literal. Lo sintió detenerse abrupto cuando tomó la mano de Ikal 

	¿Acaso estaban pensando lo mismo? ¿Lo decía por decirlo? ¿Sabía lo que pasaba en su cabeza? La sola idea de que pudiera leerle el pensamiento lo sofocó. Sus mejillas se encendieron. ¡No quería que él lo supiera! Se sacudió tan fuerte que jaló del chico, Yareth pasó volando a su lado y terminó de pegarle con el ala.

	—¡Venganza! —gritó Yareth que siguió persiguiendo a Qadira.

	Ángel solo vio como Ikal se venía hacia él, intentó meter las manos, de todas formas, colisionaron dentro del agua, sus frentes se dieron duro y quedaron aturdidos un momento. Fue una acción obvia, Ángel se abrazó al cuerpo ajeno en lo que sacaban sus cabezas del agua. El cuerpo de Ikal, con la ropa pegada, hizo cosquillear sus dedos. El mayor se removió enojado, salió del lago dando largas zancadas, chorreaba y sus pasos hacían squish squish. Se quitó la playera de un movimiento y la arrojó al pasto. Ángel quiso salir también, apenas vio la espalda de Ikal el alma salió de su cuerpo, sus ojos se quedaron fijos a los movimientos de sus músculos, a las gotas que bajaban por sus hombros y algo caliente se alojó en la parte baja de su estómago; tan rápido que él no supo qué estaba sucediendo.

	—Ya que están mojados propongo aprovecharlo —le retó Qadira—. A ver cuál de los tres torpes llega primero a la piedra del centro.

	La chica señaló una de las grandes rocas del lago, precisamente la que parecía estar ubicada en el medio.

	—Ve tú —dijo Ikal—. Yo no vuelvo ahí dentro, ni loco. 

	—Aburrido —contestó Ángel sacando la lengua para disimular su nerviosísimo, cuando Ikal se giró con la ceja levantada, Ángel tuvo que apartar la vista porque ver su pecho desnudo aceleró su pulso, el corazón le latía entre las piernas y estaba demasiado avergonzado y asustado por sus reacciones físicas que le costaba concentrarse en algo más. 

	—¡Gallina el último! —gritó Yareth echándose al agua.

	Ángel tomó el pretexto para alejarse de todo ese mar de sensaciones, dio brazadas cortas y erráticas porque entre más iba entrando al lago, más iba recordando que no sabía nadar muy bien. Yareth ya había llegado a la piedra, le movía las alas en burla. Ángel le sacó la lengua, entonces un tirón en la pierna lo sumió.

	El primer instinto fue creer que era un calambre hasta que algo se enroscó en su tobillo con una sensación que mandó escalofríos por todo su cuerpo, entre el agua llegó a ver una bonita vasija multicolor y las escamas negras y brillantes como los espejos de obsidiana. 

	Abrió la boca para gritar olvidando que estaba bajo el agua, se sacudió frenéticamente, aterrado del agua que no lo dejaba respirar.

	—¡Una Xicalcóatl! —gritó Yareth.

	La serpiente lo iba arrastrando más al fondo, Ángel la logró agarrar de la vasija que formaba parte de su cuerpo, la zarandeó para que lo soltara, el animal se giró y le mostró los puntiagudos colmillos, iba a lanzarse a clavarlos en su abdomen cuando algo la asustó y se desenroscó para escapar. 

	Ángel aún no entendía lo que acababa de ocurrir cuando unos brazos lo jalaron hacia la superficie, apenas sacó la cabeza tosió el agua que salió por su nariz con una feísima sensación, pero cualquier cosa era mejor; buscó el aire desesperado mientras se fijaba con temor en que el animal no fuera a volver.

	—Te dejo un minuto y te pasan estas cosas. ¿Qué eres? ¿Un hámster?  —Era Ikal, lo revisaba por todos lados. Ángel aún estaba aprendiendo a respirar de vuelta, su cabeza se sentía pesada y se aferró al mayor con el alivio ganando terreno por su torrente. Parecía que su capacidad de atraer fantasmas también contemplaba a criaturas antiguas, fue un alivio averiguarlo al mismo tiempo que el hecho de que Ikal también era capaz de repelerlas. Su piel apenas un poco más tibia que la suya, mojada y tersa, le dio seguridad.

	«Dios, es que parece que estamos hechos para el otro. Si nos ahogamos así, sería feliz»

	—¡Ikal! Tú tampoco sabes nadar —gritó Qadira desde la orilla.

	—Diablos… lo olvidé.

	—¡Retiro lo dicho, Dios! ¡Nada, Ikal, nada!

	—¡Me dio un calambre!

	Llegaron a la orilla por un milagro y la intervención de Yareth que los jaló usando sus alas para mantenerlos a flote en lo que ellos intentaban dar brazadas y patalear como bebés en primera clase de natación. Él colapsó en el pasto con la respiración acelerada, cerró un momento los ojos para ver su vida pasar y recordarse que nunca iba a volver a meterse a ese lago, cuando los abrió tenía el rostro de Ikal demasiado cerca, sus cejas juntas que le formaban una arruguita en el medio. El agua resbalaba por su mandíbula, ese rasgo facial se engrosó con los años, la manzana de adán en su cuello resaltaba mucho más que en antaño y la simple observación lo regresó a ese estado de nervios a flor de piel.

	Ikal suspiró aliviado y se tumbó a su lado, Ángel se giró sobre su hombro, el pasto le picaba en la piel, Ikal seguía dando bocanadas de aire, exhausto. Su vientre subía y bajaba, los ojos de Ángel viajaron a la línea de su ombligo que ahora tenía un caminito oscuro que conducía a un lugar que despertaba su curiosidad.

	Por encima vio a la xicalcóatl que sacaba su cabeza del agua, lista para volver a atacar.

	—¡Hey! Serpiente mala, deja de atrapar gente —reprendió Ángel acusándola con el dedo, la xicalcóatl lo miró como si dijera «No mames», antes de saber su respuesta, Ikal se puso de pie y la pateó de vuelta al agua.

	—No creo que fuera muy simpática —excusó el mayor con un gruñido y volvió a la hierba.

	—Ikal…

	—¿Mmm? —el mayor lo miró de soslayo. Ángel ya no sentía más pop como Yareth, era más un hilo que tomaba forma, puntada a puntada, sobre la tela hasta crear un entramado indivisible. Y ese entramado estaba bordando un nombre sobre su piel, un nombre que le encantaba al lado de una palabra que le producía por igual fascinación y terror.

	No podía decir nada, Ikal se enderezó, le pasó la mano por el pelo y Ángel tuvo ese pensamiento que se esmeró en empujar al fondo y que ahora ya no podía negar, se veía como Ariel entregando su voz: «Me gustas, me gustas, me gustas». Su corazón iba a reventar, lo tenía a punto de salirse de su pecho y hacer un baile por su estómago y de regreso. Quería volver al lago y ahogarse. «Me gustas, Ikal».

	Al admitirlo estaba cruzando una línea, entraba en un sendero sin retorno. Uno donde cada acción de su mejor amigo ahora cobraría otro significado, donde el simple toque de sus dedos causaría estragos en su sistema. El miedo lo apresó como no logró hacerlo la xicalcóatl, se le enredó hasta el esternón. ¿Qué iba a hacer ahora?  
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Táctica #1 No te des cuenta que ya lo has enamorado

	Diciembre 2003, Escuela de la Santísima Perpetuidad Ensangrentada de Jesucristo.

	Ser obtuso es parte de ser joven, no ver lo evidente y dejar pasar oportunidades una de los constantes quebraderos de cabeza de la humanidad. Ikal era la clase de chico que, luego de que ha peleado con una persona, ya en su casa, mientras lee un libro, se le prende el foco y dice: «¡Ya sé qué debí contestarle!». 

	Así que cuando su plan para enamorar al Ángel a su lado inició, él ni siquiera se percató.

	La clase de «Uso, alcance y límite de fuerzas mágicas» le producía sueño, Ikal no veía utilidad a esa materia considerando que sus poderes solamente tenían que ver con alejar fantasmas. Ese día la profesora explicaba detalladamente el uso de los rayos y toda la magia relacionada a la electricidad.

	«Los Tonales son los canalizadores de la magia del ambiente, lo que hacen es conectar con… blablabla», a Ikal no le interesaba. Bastaría con leer el libro antes del examen para aprobar. La única materia que requería de su cuerpo y no de su mente era la que tenía que ver con mediumnidad.

	Ikal se recostó en la paleta de su mesa dispuesto a dormirse, era una ventaja que los profesores solían no reparar en su presencia, cerró los ojos y se acunó en sus brazos, de inmediato una conversación el fin de semana con Ángel le impidió conciliar el sueño.

	Era el tercer fin de semana que Ángel no se quedaba a dormir con él. 

	Raro... Rarísimo.

	Llevaban años quedando un fin de semana en casa de los Leal y uno en la de él para ver películas y documentales hasta la madrugada, pero ese mes Ángel encontraba una y otra excusa para irse temprano o dormir en la sala en vez de su habitación. ¿Qué estaba pasado? Si Ángel ya no quería ver esas películas, podían hacer otras cosas. ¿Quería probar con deportes? ¿Jugar videojuegos? Podían averiguarlo, no era necesario solo cortar sus fines de semana.

	Ikal era muy observador, no era ese tema únicamente, había otros cambios en su comportamiento que solo podían describirse como evasivos. 

	Primero pensó que Ángel estaba enojado por algo que no le quería contar, aunque Ikal insistía directamente preguntando, el menor se esforzó en recalcarle que no era eso, que no era nada. Aunque estaba claro que lo había.

	Pero si no era eso. ¿Entonces qué? ¿Era acaso que Isabella y Francisco ya no querían que durmiera en su casa? Eso era posible, de hecho, si lo pensaba con frialdad, lo que le sorprendía es que los Leal siguieran permitiéndole a Ángel juntarse con ellos. 

	Por el pueblo ya corría el rumor de que el matrimonio Zavala tenía problemas y los cuchicheos se quedaban demasiado cortos en comparación con la verdad. Ángel era testigo de primera mano de los conflictos entre sus padres y podía ser que dijera algo a Francisco que causara esta resistencia a quedarse más tiempo con él.

	Pero nuevamente la idea tuvo que ser desechada porque si ese fuera el caso, los Leal no lo dejarían entrar a su hogar, ni pasar la noche ahí. No. 

	El problema era Ángel que ahora se negaba a dormir en la misma cama que él. ¿Por?

	Su hermana le disparó una bolita de papel con saliva, le cayó en el cuello y la fea sensación húmeda lo obligó a ponerse en pie y pasarse las manos hasta botar el proyectil a cualquier lado fuera de su tacto. ¡Las babas de tu hermana siempre eran iugh!

	—¡Zavala! —gritó Lucas, el profesor que ahora tenía la bolita pegada a la frente.

	—¡La saliva es de ella! —acusó señalando a su hermana al otro extremo del salón.

	—¡Pinche bocón! —dijo ella poniéndose en pie— ¡Él estaba dormido en clase, profesor!

	—Qadira, ese vocabulario.

	—¿Ya ves lo que provocas, idiota? —refutó ella que luego se tapó la boca.

	—Los dos, afuera.

	Los gemelos fueron obligados a pasar el receso limpiando el salón de rezos de las monjas. Qadira estaba trapeando mientras él limpiaba los reclinatorios para orar. En todos sus años en la escuela nunca los usó.

	Sus padres tenían diferentes religiones y siempre era un conflicto hablar del tema, de pequeños los llevaban a la iglesia, sin embargo, desde el intento de secuestro a ninguno de sus progenitores parecía importarles ya en lo que creyeran. 

	Dos chicas entraron a la capilla, cuchicheaban y se reían mirando a Qadira, la risa viajó como ola de sonido, cimbró las bancas e hizo que los cristales de las ventanas temblaran, la cubeta de agua sucia saltó y se derramó debajo de las butacas. 

	—Lo siento taaanto —dijo la dueña de la magia sonora.

	—Hasta que te vemos haciendo algo, marginada —sonrió cínica la otra y, agarradas del brazo como venían, se marcharon por la puerta lateral.

	Ikal intentaba no molestarse porque su hermana se lo pidió desde tiempo atrás, no le gustaba que él iniciara conflictos por sus problemas. A Ikal le seguía pareciendo que usar «marginado» como un insulto era poco creativo, solo significaba estar a los márgenes y en el caso de personas envidiosas como esas, al margen, era lo mejor.

	Qadira era muy popular con los hombres e Ikal estaba seguro que también con algunas mujeres, aunque la gran mayoría de ellas mostraban su hostilidad abiertamente hacia ella. La criticaban por los colores que usaba, por sus gustos y, principalmente, porque a donde fuera, captaba la atención de todos. 

	—Lee sus pensamientos y bárrelas —dijo Ikal ayudándola a recoger la cubeta.

	—No voy a usar mis recursos en eso. Es mejor que me muestren ese lado suyo que el falso. Es horrible ver cómo te sonríen y dicen ser tus amigas y tú sabes que están pensando cosas malas de ti. Ni me importa. —Qadira se agachó con el trapeador en mano para secar el agua sucia, Ikal soltó un suspiro y luego de un par de minutos ella se enderezó—. Aunque a veces, solo a veces, me gustaría una amiga para platicar.

	—¿Qué cosas podrías hablar con ellas que con nosotros no?

	Ella se alzó de hombros.

	—¿Pintarnos las uñas?

	—Estoy seguro que Yareth te dejaría… incluso yo, solo si son negras.

	Qadira le regaló una sonrisa y continuó limpiando. Ikal se sintió mal por ella, su habilidad era en igual medida maldición y bendición. Lo descubrieron con el evento que les volteó la vida, él tenía memorias difusas del evento, ella recordaba todo a detalle. La camioneta donde viajaban a la escuela fue interceptada muy temprano por la mañana, hubo un tiroteo y pudieron ser secuestrados de no ser porque Qadira, por accidente, descubrió que el autor de aquella pesadilla era el mejor amigo de su padre. 

	Alertó a su madre un día antes y gracias a que Lucía tomó medidas, atraparon al traidor.

	«No podemos confiar en nadie, más que en nosotros» le advirtió. 

	Descubrir que sus padres trabajaban en cosas ilegales y no eran precisamente personas de bien, hizo peso en sus corazones, el intento de secuestro obligó a su madre a tomar decisiones y la más difícil fue alejarse del mundo criminal en el que ella creció.

	Lucía estaba convencida de que era la única forma de mantenerse con vida. De un día para otro dejaron todo atrás: Amigos, familia que estaba involucrada con los negocios de la droga, la casa en la que crecieron y también la felicidad que alguna vez conocieron.

	El matrimonio Zavala se desgajó, al parecer su padre Julián solo se casó con Lucía por sus nexos con la mafia, por el poder y el dinero que ella representaba. Cuando la gallina de los huevos de oro murió, también lo hizo el amor. 

	Aunque huyeron, tarde o temprano, los iban a encontrar. Su padre robó un cargamento completo de droga antes de huir. Qadira también se enteró por escuchar lo que no quería escuchar.

	Sin que fuera dicho cada día, los gemelos sabían que podía volver a pasar lo mismo, que un día un error de sus padres haría pedazos su mundo otra vez. Qadira no soportaba relacionarse con los demás, la desconfianza se alojó  muy en lo profundo de su corazón y él decidió acompañarla en ese aislamiento autoimpuesto.

	Pensaron que sería menos doloroso a la larga, que sería lo mejor.

	Y entonces ese niño apareció en la vida de Ikal, se coló con esa risita que sonaba a campanitas en navidad, con sus ojos azules tan suaves y claros. Se le metió tan dentro del cuerpo, sin darse cuenta. 

	Cuando sus padres peleaban, cuando su madre se desvanecía en el alcohol, cuando él no se soportaba ni a sí mismo, una mano tomaba la suya debajo de la cama. Así que ahora esa brecha que se estaba creando entre ellos lo torturaba ¿Por qué se estaba alejando de él?

	—Es porque está creciendo —dijo ella—. No te estoy espiando, estás pensando muy alto. Pero es que me parece muy obvio, Ikal. Ya tiene trece años, esas cosas ya le deben estar pasando y debe tener miedo de que se pueda malinterpretar. 

	Ikal levantó una ceja, llenaba la cubeta en la llave de fuera escuchando la conversación de su hermana. ¿Malinterpretar?

	—¿Qué esas cosas? 

	Ella puso los ojos en blanco, se acercó y le quitó la cubeta porque él ni en cuenta que esta ya estaba desbordada.

	 —Esas cosas que les pasan a ustedes los niños —dijo ella e hizo el ademán de un dedo levantándose—. Tú debiste experimentarlo también y Ángel anda llegando a eso, debe parecerle incómodo. Eso es todo, no le des muchas vueltas. Ay es triste, dejará de ser adorable para ser un chico hormonal.

	Ikal necesitaba que fuese más despacio. No todos se convertían en chicos hormonales, él era un ejemplo. Cuando tenía como doce o trece años tuvo un solo sueño de los denominados húmedos y eso fue todo.

	 No compartía la locura de sus compañeros cuyo monotema sexual era siempre el mismo, de hecho, le parecía un asunto sin gracia. 

	—Repítelo, más lento.

	Ella se giró sobre su hombro, torció la mueca como si él debiese haber captado a la primera.

	—Usa la cabeza, y no me refiero a la de arriba. A tus dieciséis ya debes saber de qué hablo, esas ganas de estar con una chica o un chico, lo que prefieras. Tal vez Ángel ya tiene alguien que le gusta o algo similar, así como Yareth. Mira que me sorprende que a ti no te interese nadie.

	—El día que mi cabeza esté llena de esas cosas cursis, por favor, entiérrame.

	—¡Qué exagerado! Espera… ¿No será que te gusta Ángel?

	Él se quedó en blanco. ¿De qué estaba hablando su hermana? Ángel era una de las constantes de su vida, estaba ahí como el mismo aire que respiraba, estiraba la mano y tocaba su cabello, ladeaba el rostro y encontraba su sonrisa pegada a su mejilla.

	Al inicio no lo quería cerca, no estaba preparado para abrirse a los demás. La forma en que lo forzaron a abandonar su antigua ciudad le dejó secuelas. 

	Pero Ángel lo consiguió y él lo consideraba valioso con todas sus letras. ¿Qué tenía eso que ver con… con todo?

	—Mírate, tan estupefacto. Literal no hay ni un solo pensamiento coherente para leer.

	—No entiendo cómo se te ha ocurrido eso.

	—Solo digo, tienes libretas llenas de dibujos de él.

	Ikal las tenía, claro. Ángel aún le parecía un misterio ¿Qué significaba cuando la sonrisa no achicaba sus ojos? ¿Qué implicaba que se rascara la punta de la nariz cuando no lo miraba directamente? ¿qué quería decir cuando levantaba una sola ceja? Por eso lo dibujaba.

	—También te he dibujado a ti.

	—Como dos veces. Mira, no sé, solo digo que con él eres distinto. También es el único con el que duermes ¿Qué si yo quisiera dormir contigo? ¿Recuerdas que pateaste a Yareth la vez que intentó cambiar lugar con Ángel?

	—Es porque Yareth se mueve demasiado.

	Ella se ató el cabello e hizo un mohín de labios. 

	—Era solo una idea, tal vez solo aún no encuentras a alguien que te gusta y por eso no sabes diferenciar. La gente piensa que tenemos un complejo de hermanos, ya consíguete una novia.

	¿Una novia? La sola idea le disgustó. Nunca se vio interesado en relaciones románticas, si todas eran como las de sus padres, pasaba de ellas por completo.

	—Tú eres la que tiene chicos detrás y ni los pelas.

	—No llenan mis estándares.

	—Qadira, nadie va a ser como ese personaje de pelo blanco y largo.

	—El amo bonito, no, nadie. Ese es el punto.

	Ikal terminó de limpiar las bancas, recogió las cosas intentando procesar la información nueva. Salieron de la capilla, cansados, solo querían dormir un rato. Luego de las últimas clases llegó la salida, pasaron por Ángel y Yareth que cursaban el primer año de secundaria y el edificio estaba en otra área del colegio.

	Los dos niños caminaban al frente, por el largo camino de piedra que conectaba todos los niveles, desde el jardín de niños hasta la preparatoria. 

	Yareth traía raspones y un moretón en el pómulo derecho, al parecer se peleó con un niño llamado Andrés, Ikal suspiró al saber que no dejaron a Ángel meterse en la pelea.

	No le gustaba verlo lastimado, miró a Yareth todo enfurruñado y se dio cuenta que, aunque era su primo, no se preocupaba por sus heridas de la misma forma. 

	Se dijo a sí mismo que era porque Ángel era más torpe y tenía que cuidarlo mejor.

	—¡Te digo que le gustaste! —repetía Yareth.

	—Te digo que no.

	—¡Uy, chisme! Cuéntame —pidió Qadira.

	—Un chico de prepa llegó a intentar parar la pelea, el muy metiche —dijo Yareth—. Le puse Múscules porque me levantó con una sola mano.

	Ikal bufó «Superfuerza, qué original».

	—¡Fue increíble! —dijo Ángel con ojos brillosos. A Ikal no le gustó tanta emoción ¿Qué tenía de especial un idiota con esteroides?

	—Y a Ángel le gustó, le gustó, le gustó —canturreó Yareth.

	Ángel se giró y cruzó miradas con Ikal, estaba rojo hasta el nacimiento del cabello. Ikal se dio cuenta que era la primera vez que lo veía a los ojos en días.

	—¡Ay! eso es mentira.

	—Creo que a él también le gustaste.

	Ángel zarandeaba a Yareth, en pánico.

	—¡Cállate o te vuelvo a besar! —amenazó.

	—¡Ni te atrevas! No te he perdonado.

	A Yareth se le llenaron los ojos de lágrimas y Ángel empezó a perseguirlo para molestarlo. Ikal aun recordaba la tontería: una mañana el par peleaba porque Yareth jamás se atrevería a confesarse a Sergio, Ángel quería animarlo, iba a darle un beso en el cachete, se tropezó y acabaron boca a boca.

	Era el primer beso de ambos, para Ángel fue divertido, para Yareth un trauma. Ikal solo esperaba que esa fase de los enamoramientos les pasara pronto, solo de lidiar con ello le provocaba dolores de cabeza.

	—¿No te molesta que le guste alguien? —preguntó Qadira dándole un codazo.

	«¿Por qué no yo?» se preguntó tan fugaz que de haber atrapado el pensamiento a tiempo y no huir, Ikal se hubiera ahorrado quebraderos mentales, corazones rotos y arrepentimientos post mortem. Pero era joven, inexperto y encima, no con muy buen sentido común. Empujó el pensamiento tan rápido como llegó.

	—No… de quién se sienta hormonalmente atraído no me molesta.

	—¡Hormonalmente atraído! —rio Qadira—. Sigue así y un día el amor te va a pegar tan fuerte que te va a matar, que no digas que no te dije.

	***

	El sábado estaba recostado en el sillón de la sala de los Leal, Yareth no quiso ir porque seguía enojado con Ángel y Qadira siempre evadía el último sábado del mes porque era el día que a Ángel le tocaba elegir la lista de películas. Él era el único que asistía y ahora estando solos, Ikal temió que Ángel fuera a seguir ignorándolo. 

	No es que le molestase que Ángel no quisiera dormir con él, no es como si extrañase su baba sobre la playera o su nulo concepto de espacio personal. No. ¿Pero rehuir de sus ojos? ¿Dejar de pegarse como una lapa sin un motivo?

	Mientras Ángel ponía el DVD, él estaba bocetando una escena que se le resistía porque ser autodidacta del dibujo tenía sus contras.

	—¡Maratón allá vamos! —dijo Ángel sentándose a su lado, a una distancia prudente.

	Ikal levantó la vista, la canción no era la que esperaba. Ángel era muy predecible, cada dos meses escogería iniciar con su película favorita del catálogo de Disney. Y esa no era Aladdín.

	—Hoy toca Hércules —declaró y no pasó desapercibido como el rostro de su amigo se puso colorado. Él cortó el espacio entre ambos, lo tocó en la frente, preguntándose si era fiebre, el niño saltó.

	—No… no hoy.

	Eso era extraño. Rompía el patrón y era uno que Ikal analizó durante años. ¿Esto tenía que ver con su evasión de los últimos días? ¿Todo ahora iba a cambiar y él ni siquiera entendería el motivo?

	—¿Qué pasa, angel? —preguntó inclinándose para mirarlo bien, aún no quería descartar la posibilidad de una gripa. Ángel no se enfermaba con frecuencia, pero cuando lo hacía no salía de cama durante días. Tocó su frente otra vez, el niño se puso aún más rojo, se echó para atrás y él no lo dejó, así no podía saber si era fiebre. Lo tomó por la cintura, pegó frente a frente para estar seguro.

	—Está pasándome algo raro —confesó.

	Ikal entornó una ceja, estaba calientito pero muy poco para considerarse temperatura alta, sus ojos brillosos parecían a punto de llorar.

	—¿Dolor de estómago?

	Ángel negó, se aferró a su playera y parecía consternado, Ikal nunca lo vio así. Se miraron un largo rato, él no era bueno con las palabras y Ángel siempre llenaba los silencios así que esperó paciente.

	—Creo que… creo que me gusta alguien. Me gusta muchísimo alguien.

	Entonces el niño empezó a llorar, Ikal maldijo para sus adentros. 

	Aunque le decía a Qadira que no le importaba, Ikal esperaba que a Ángel no lo alcanzara esa plaga llamada romance, había querido que él no se viera afectado por eso. Quería creer que a Ángel no le pasaría, tal y como a él. Pero estaba comprobando que se equivocó.

	—Es un chico —dijo Ángel, otra vez bajito, se despeinó, refunfuñó.

	—Es un chico… —repitió Ikal.

	La maldita canción de la película no ayudaba a Ikal a poner en orden sus pensamientos: Un mundo ideal, tan deslumbrante y nuevo, amor. Donde ya vi al subir, con claridad que ahora en un mundo ideal estoy.

	¿Quién compuso eso?, se preguntó.

	—Y creo que no debería gustarme —hipó Ángel, escondiendo el rostro en su pecho.

	Ikal quería decirle que, en efecto, no debería gustarle. El amor no era más que una desventaja en todos los sentidos. 

	La historia universal tenía ejemplos de sobra, aunque no quería ser demasiado directo, la experiencia le decía que Ángel no era nada parecido a él y ese comentario solo lo haría sentir peor, quería formular algo coherente, su mente no conectaba dos neuronas.

	—¿Por qué?

	Ángel por fin se dignó a mirarlo, tenía los ojos azules más claros que de costumbre, eran el reflejo del mar en el cielo, tan transparentes que Ikal se odió por no ser capaz de entenderlos. Por no ser el tipo de amigo que el chico necesitaba.

	—Porque… porque… cambiarían las cosas entre nosotros y yo…

	¿Cambiar?

	A Ikal no le gustaban los cambios, los odiaba, pero verlo deprimido lo dejaba fuera de órbita y él diría lo que fuera para apaciguar sus malos ratos. Aún lo tenía aferrado por la cintura, con el jaloneo ahora estaba sentado sobre él, Ángel se estaba acercando, la punta de su nariz tocó la suya, estaba helada, causó temblores por toda su columna.

	—¿Por qué cambiaría? Ángel, yo no creo en eso del romance, me parece una pérdida de tiempo. Pero si para ti es importante, lo voy a entender. Los amigos son para toda la vida y las parejas siempre van y vienen. Nada va a cambiar entre nosotros, no importa qué, ¿entiendes?

	Lo dijo con toda la honestidad y el coraje que reunió, lo de ser emotivo no le venía bien y pareció que Ángel captó algo porque abrió la boca y se echó hacia atrás. 

	Asintió como si estuviera entendiendo sus palabras y emuló una sonrisa, de esas que solo eran una fina línea de labios.

	Ikal ya odiaba al idiota que lo hizo llorar y esto apenas estaba por iniciar. 

	 


Domado está el león

	31 de octubre de 2006, Gorditas “El pozito”

	Hay cosas que las personas saben que no deben hacer por puro sentido común, no es como si la vida viniera con manual y aun así la mayoría de la población lo tiene claro. No entrar en zonas donde explícitamente dice: «Peligro, cocodrilo hambriento y suelto», no fumar en una gasolinera si no quieres hacer kabum kabum y también está esa regla tácita, explícita, universal, que dice que no le tomarás la mano a un chico guapísimo salido del infierno namás porque te calienta más que el Sol de verano.

	Es decir, sí, claro que puedes tomarle la mano y dejar que te trague la tierra (y él si quiere, digo, ya que estamos), sin embargo, cuando tienes novio igual no es la manera más adecuada de entablar eso que se llama confianza en la relación.

	Luego de ser tragado por la tierra y escupido en el parque central de Tierra Dulce, Ángel se percató de tres cosas increíblemente incómodas: Su mejor amigo era una especie de topo que viajaba por debajo de la tierra y su novio le agarró tan fuerte que también fue arrastrado. 

	La última es que su estómago rugía en los momentos más imprudentes.

	Ahora Ángel estaba parado en medio de Ikal y Samuel, la señora Edith, dueña de la gordería del kiosco tenía una expresión perpetua de horror en el rostro mientras preparaba la torta de jamón. 

	Ni se inmutó cuando Zavala le dio una moneda de jade.

	Ángel también estaba igual de aterrado, aunque las probabilidades de que fueran por las mismas razones que la señora Edith eran bajas.

	—Tranquilo —dijo Ikal inclinándose en su dirección, el frío aliento le causó escalofríos por la nuca—. Aunque parece que le dará un infarto, le quedan unos diez años.

	La señora Edith se desvaneció dentro de su cocina con el semblante pálido que Ángel iba a poner en duda la aseveración de su mejor amigo. 

	Samuel se limpió la garganta, Ángel no se atrevía a mirar a ninguno de los dos. Era la cosa más incómoda que le ocurría en la vida y eso que él tenía una larga lista de historias vergonzosas.

	—Así que reviviste —dijo Samuel que no pudo pagar las tortas porque su mochila quedó varada en la escuela.

	—Revivir no es la palabra acertada.

	—¿Entonces qué?

	—¿Qué de qué?

	Ikal no miraba a Samuel; este no dejaba de examinarlo de arriba hacia abajo, con la boca torcida. Ángel apenas se fijaba por el rabillo del ojo, bastante molesto consigo mismo. No podía creer que su mente simplemente viera a Ikal y dijera: «Voy a apagarme un ratito en tus fuertes brazos, chau» y lo dejara ahí, a la deriva con una compleja sensación de pánico, vergüenza y culpa.      

	¿Pero qué esperaba el mundo que hiciera? Su mejor amigo, previamente muerto, lo había ido a buscar y, como si el destino se estuviera riendo de él, lo presentó con un cambio físico que hacía sus piernas temblar.

	Ikal era desgarbado, alto y larguirucho antes de morir, con su cabello desparpajado, con ojeras ligeramente oscuras que se marcaban por tanto tiempo sumido en los libros. Ahora parecía haber crecido varios centímetros y pasar noches enteras ejercitándose.

	Los músculos debajo de la chamarra eran evidentes, quería tocar un poquito solo para comprobar.

	—¿Hay…? ¿Tu…? ¿Te ejercitas?

	«Porque por supuesto, alguien sale de su tumba y esa es la pregunta más elocuente que puedes formular. Gracias, cerebro».

	 —¿Cómo es eso importante? —masculló Samuel.

	«¡Ángel! Eres papa casada, eres papa casada… Pero mirar el menú no es delito, ¿no? Digo ¡Controla esas hormonas!»

	Caminaron hasta la zona menos concurrida, alejados del quiosco, bordearon las jardineras que para esa época del año tenía árboles llenos de una flor naranja, grande y pesada de la que seguro Yareth sabría el nombre. Se sentaron en una de las jardineras, Ikal cruzó una pierna sobre la otra, apoyó el codo sobre la rodilla y ladeó el rostro para verlo comer.

	Ángel se sentó a lo indio, concentró su vista en su gordita de migas, cuando adolescentes ambos pasaron muchas tardes así ya que los padres de ambos estaban ausentes en el hogar. Aunque era una acción que en antaño hizo con una frecuencia cotidiana, ahora Ángel tenía la cabeza hecha un manojo de hilo del cual no encontraba la maldita puntita para tirar.

	—¿No nos vas a presentar? —insistió Samuel.

	Ángel necesitaba un refresco. Ikal refunfuñó.

	—Ikal Zavala, nacido en el ochenta y siete, fallecido en 2005, mi lápida dice «Tieso hasta los huesos».

	Ángel boqueó, ¿este era su serio mejor amigo? ¿Se lo cambiaron en el inframundo? ¿De dónde sacó ese sentido del humor?

	—Es simpático cuando quiere —excusó Ángel mirando por primera vez a Samuel desde que le tomó la mano a otro chico—. Am… Samuel, bueno, ya nos conocemos, ¿saben? Vivimos en el mismo pueblo desde hace años. O tal vez no se recuerden, digo este es Ikal, mi mejor amigo, Ikal este es Samuel, mi… —Ángel tuvo un espasmo en el centro del estómago, se sentía todo tan extraño y surreal—. Mi novio.

	Ikal destensó los dedos de la mano izquierda, Ángel se tragó el nudo en la garganta. Estuvo muerto durante un año, no tenía que sentir culpa por continuar su vida, sin embargo, ahí estaba la vocecita canalla que lo hacía sentir miserable.

	—¿Entonces no es tu ex? —preguntó Samuel—. ¿Así que solo eran amigos todo este tiempo? ¡Ese Yareth! —dijo el chico poniéndose en pie.

	Ángel levantó una ceja, Samuel y él ya habían hablado de la muerte de Ikal y él dejó claro que eran amigos, el moreno soltó el aire frustrado.

	—Disculpa a mi primo —dijo Ikal esta vez—. Se toma libertades.

	Samuel parecía aturdido, incluso abochornado, caminó en línea recta, de ida y vuelta, los miró dos veces y Ángel no sabía qué decir.

	—Me dijo que… bueno, no importa. ¿Así que nunca fueron novios?

	Ikal rezongó, echó las manos a la nuca y le dirigió una mirada extraña a Ángel que ahora él no sabía reconocer, eran ojos amarillos cual serpiente, sus pupilas eran el ojal de una aguja, de solo sostener la mirada el corazón le latía desbocado.

	¿Existía una respuesta correcta? ¿Una que no lo constriñera? Ángel recordó esa tarde, recordó la lluvia por la ventana y la música corriendo por su piel. Nunca fueron novios, decir: «No» era decir la verdad, aunque Ángel no era tan inocente, sabía que tampoco era decir toda la verdad.

	—Nunca. Te conté de él, Samu. Crecimos juntos —contestó con la voz cortada, los ojos amarillos de Ikal quemaban, Ángel se giró para no hacerles frente—. Solo somos amigos.

	—Al pueblo le encantan los chismes —siguió Samuel.

	—Bueno, yo… tengo que ir a lo del fantasma —dijo Ángel poniéndose en pie.

	—¿Qué fantasma? —preguntó Samuel.

	—El de la festividad ¿La leyenda? —dijo Ángel jugando con la punta de la camisa.

	—¿Cuál leyenda?

	Ángel alzó la vista, Samuel entornó una ceja.

	—Me apunté a la convocatoria de mediumnidad, me animaste a hacerlo… Ayer casi me mata una cuando Ikal apareció.

	Samuel se pasó la mano por el pelo, negó con la cabeza.

	—Lo siento, lo olvidé.

	—No pasa nada.

	—¿No pasa nada? —preguntó Ikal, lo que fuera a decir se cortó por un grito que viajó por el viento.

	Era Yareth, venía volando errático con los nervios crispados, traía dos mochilas colgando. Aterrizó frente a ellos, las alas de mariposa revolotearon y levantaron las hojas.

	—Necesito tu ayuda —indicó Yareth acercándose a Ikal que se puso en pie.

	—No —tajó Ikal.

	—¿Y la reciprocidad? ¿Y el sentido de camaradería y hermandad? ¿Me dejarás morir como un sucio y abandonado animal?

	—Morir está sobrevalorado.

	—¿Qué pasa? ¿Es mi mochila?  —preguntó Samuel extendiendo la mano, Yareth se la pasó al otro hombro.

	—No, resulta que tengo una igualita, Samuel.

	—Yareth —Ikal usó ese tono de molestia, voz fría sin inflexiones que congelaba los huesos.

	—Él hace las preguntas tontas —refutó Yareth—. Mira, entre más rápido me ayudes, más rápido me iré.

	—No voy a ayudarte. Me apuesto a que estás dramatizando de más.

	—¡No soy dramático! —replicó Yareth cruzándose de brazos—. Pero esto es una emergencia, es el cataclismo, mi vida está por hundirse en la miseria.

	—¿Se trata de Sergio? —preguntó Ángel.

	—Ping-pong, Leal —dijo Yareth señalando a Ikal y a él— ¡Claro que es Sergio! ¿Quién más va a ser? Resulta que quería molestar a Samuel y encima darles tiempo entreteniendo al prefecto.

	     «Lo que querías era un pretexto para hablar con Sergio» pensó Ángel.

	—Sigues mendigando su cariño, ya supéralo, Yareth —dijo Samuel que logró arrebatarle la mochila.

	Yareth se erizó, Ángel sabía que Samuel era uno de los pocos chicos que conocía el «Mayor secreto» de su antiguo amigo. Y no, no fue él quien se lo dijo. 

	—¿Qué pasó? —intervino Ikal.

	—Bueno, iba a echar la mochila de Samuel al retrete y escapar con la de Sergio en el hombro —dijo y se pasó la mano por el listón rojo de su brazo derecho—. Digamos que lo hice al revés. 

	—¡Ay, Yareth! —reclamó Samuel revisando sus cosas—. ¿Por qué te gusta molestarme?

	—¿A mí? ¡¿A mí?! Tú empezaste todo esto. Ah, por cierto, como abandonaste a tu equipo, van perdiendo contra los del B. Dicen que el chico búho lleva tres goles.

	Samuel abrió la boca, sus claros ojos temblaron.

	—¡Qué cabrón! Voy al partido, corazón —dijo Samuel y en un acto reflejo besó en los labios a Ángel antes de salir corriendo.

	El menor apenas procesó que era la primera vez que Samuel le llamaba por un apodo cariñoso, había dicho que eso le parecía ridículo y no quiso hacerlo, hasta ahora.

	—Corazón —repitió Yareth, sacó la lengua—. Iugh.

	—Ya-yareth, yo creo que…

	—¡Habla con mi mano, Leal! Oh, mira. Te da la espalda. —Yareth puso la mano de escudo, rodó los ojos—. Estoy intentando darles tiempo, que no lo tienen. Ikal no podrá descansar en paz hasta que tú arregles tus problemas así que pon de tu parte, Ángel.

	—Ya, basta —reclamó Ikal—. No es exactamente así.

	Yareth miró de reojo a Ikal, este tronó la lengua y Ángel no entendió qué estaba pasando.

	—¿No se supone que estás buscando una Leyenda, Leal? Deberías ir con él, Ikal. Ya ves que la última vez casi lo matan.

	La idea se instaló en su mente, de esa forma horrible que te grita: «¡No es buena idea!» pero dónde tú de todos modos vas a hacer una estupidez y después te sentirás culpable porque «¡Oh Jesucristo! Lo sabía».

	—Bueno te quedan pocos minutos de vida —dijo Ikal.

	—¿Por qué?

	—Alguien viene por ti.

	Yareth se tensó.

	—Dime que no viene con las cadenas por fuera.

	Ángel se fijó, el perfecto Sergio Castillo venía con el rostro rojo, el ceño fruncido y las cadenas extendidas, brillando en tonos azules, impulsando a Sergio hacia arriba. Ángel recordó los tentáculos del Dr. Octopus en Spiderman 2.

	—Amm es que sí viene.

	Yareth miró por encima de su hombro.

	—Por las llamas del Mictlán, enojado se ve guapísimo. Ojalá en vez de las cadenas de fuera, trajera la verga.

	—Todo un poeta —dijo Ikal—. Lo que sea, solo vete.

	Ikal bufó, volvió a sentarse. De su cuerpo brotó espesa neblina que se tragó el parque y la luz. Ángel boqueó, eso era nuevo.

	—Creo que si vuelas, escaparás —dijo Ángel.

	—¡Un genio, Leal! Si vuelo, disperso la niebla —dijo Yareth a quien Ángel ya no veía, pero podía imaginarlo con los ojos en blanco—. Te espero en mi casa, necesitamos hablar.

	Yareth desapareció entre la neblina, luego Ángel sintió el temblor de las cadenas de Sergio como pisadas de gigante. Cuando ambos se alejaron y se hizo la calma, el corazón de Leal aún palpitaba fuera de su pecho. El viento de otoño traía hojas secas, que crepitaban muy alto, Ángel cambió el peso de sus pies y sus dedos rozaron los del mayor. Ahora su piel era fría, como mármol en invierno y aún con ello Ángel tuvo espasmos nerviosos desde el nudillo hasta la nuca. 

	—Come o te va a hacer daño —indicó Ikal que no se veía afectado como él. Ángel no comprendía cómo podía estar tan tranquilo.

	Se limitó a sentarse, retiró el papel de la gordita y empezó a comer en un silencio espeso que necesitaba cortar.

	—Entonces… entonces… ¿Cómo? ¿Por qué? ¿te sigo causando problemas incluso muerto? —preguntó con la garganta a viva voz, no podía mirarlo y sabía que ni se le estaba entendiendo porque tenía la boca llena.

	—¿Aún llevas dulces de limón en el bolsillo?

	Hormiguitas bajaron por su espalda, cosquillas de reconocer sus antiguas mañas. Ángel las espantó con la mano.

	—Aún.

	—Entonces tomaré uno.

	Ángel metió la mano en el bolsillo del pantalón, le dio el de limón y él se metió el de naranja a la boca en un gesto automático. Tal y como era tomarlos antes de salir de casa, porque por más que hizo cosas para superar el pasado, este no lo soltaba.

	Era duro ver las cosas de Ikal en su cuarto, era duro tener su presencia como una sombra y no poder encontrarlo por mucho que lo buscara.

	—¿Dulce y gordita? —preguntó Ikal.

	No consiguió reaccionar, Ángel dio la mordida y el caramelo tronó en su boca. Con su suerte eso se volvería una carie pronto. Se sacudió y su rodilla chocó con la de Ikal, un súbito espasmo le hizo retirarla.

	Era un fastidio estar así, tan cerca y tan lejos. Ángel se veía a sí mismo como un robot averiguando cómo funcionaba su cuerpo.

	—¿Cómo está Qadira? —preguntó dando otro mordisco.

	—Bueno, ha tenido mejores días, eso de estar muerta es nuevo para ella.

	La gordita se fue por donde quiso, Ángel tosió con incomodidad y angustia. De veras se ahogaba.

	—Disculpa… perdón, es, yo lo sé. Quería decir…

	—Cálmate, Ángel. Todos nos vamos a morir.

	—Gracias, eso es un consuelo. Me refería a que si ella también…

	—No. Solo está esperando noticias mías.

	Hubo silencio, en realidad antes de la muerte de los Zavala, Ángel no había rozado el tema de la finitud. 

	Sus abuelos, de ambos lados, seguían vivos. Una sola vez su padre le causó un miedo de infarto, solo eso. Veía fantasmas, claro, pero nunca surgieron preguntas existenciales ¿Qué hay después de la muerte? ¿Por qué se quedan? ¿Qué los ata al plano terrenal?

	Además, eran desconocidos. Todo fantasma que vio hasta ese momento fue un fantasma desde que lo conoció. Nunca vivió una pérdida. Hasta Ikal. Y con Ikal todo pareció caerse a pedazos.

	—¿Por qué estás aquí?

	—Te veo comer.

	—Sabes a lo que me refiero. —La voz se le hizo un nudo, se desgajaba en su garganta para impedirle preguntar. Pero Ángel prefería saber—. ¿Vas a marcharte? ¿Esto es temporal?

	Ikal inspiró como hacía cuando estaba a punto de decir algo que le costaba trabajo y Ángel lo conocía muy bien.

	—Tres días, es por las fechas.

	«Día de muertos», dedujo. Un vacío le carcomió desde dentro, una esperanza que no lograba florecer, atascada en el concreto. «Tres días es tan poco…» 

	—Así que… ¿qué eres? ¿Lo que dijo Yareth es verdad? ¿Puedo ayudarte a volver?

	—¿Tan rápido quieres que me vaya?

	Le estaba cambiando la conversación, Ángel lo sabía y sin embargo no se atrevería a forzarlo a decir algo que tal vez no podía decir. Negó tan fuerte que le dolió el cuello, se atrevió a tomarle la mano, la apretó. No tenía palabras, no aún.

	—Vamos, tengo que ayudarte con esa Leyenda.

	Pasar tiempo con tu examigo muerto, con el examor de tu vida, persiguiendo fantasmas hostiles ¿Qué podía salir mal?.

	 


Táctica #2: A los ángeles les gustan los retos

	Febrero de 2005, casa de los Zavala

	Los ángeles son caprichosos, después de todo son seres divinos. Cada cultura los representaba de distintas maneras, desde los fieles siervos a una divinidad, hasta seres sobrenaturales traviesos y caprichosos. Otros corruptibles y algunos más demasiado curiosos para su propio bienestar.

	Ikal intentaba averiguar cuál era el que le tocó a él. 

	¿Su Ángel era un ángel de la guarda o un ángel caído?

	En la cocina de los Zavala, sobre los altos bancos de aluminio, Yareth y Ángel deberían estar haciendo la tarea de objetos mágicos, sin embargo, el primero intentaba copiarle al segundo en lo que este contaba con lujo de detalle su experiencia del sábado pasado que fueron al circo que se instaló en el pueblo.

	—No me estás escuchando —se quejó Ángel y le dio un golpecito en la mano.

	—¡Mgm! Envidioso —se quejó Yareth volviendo a su cuaderno—. No todos tenemos un mandilón que nos haga la tarea.

	Ikal, sentado al otro extremo de la encimera, le arrojó una mandarina del frutero, Yareth la atrapó y le mostró el dedo medio. 

	Nunca le haría la tarea a Yareth, porque su primo quería que la hiciera toda, mientras que Ángel era de los que preguntaba cosas puntuales para aprender mejor.

	—Consíguete tu propio mejor amigo mayor que te ayude —regresó la burla Ángel—. Aunque te la puedo prestar si me llevas al circo el catorce ¿Qué dices?

	Yareth puso los ojos en blanco, negó y tomó su pluma para intentar resolver la tarea sobre el uso de espejos de obsidiana él solito. Necesitaba un lápiz, ya los había perdido todos.

	—El chico debe ser muy guapo donde quieres volverlo a ver —dijo Yareth.

	Ikal tamborileó el lápiz sobre el cuaderno, no le gustaba el tema. Él fue al circo con Ángel y la experiencia le resultó promedio, mucha gente amontonada, demasiadas luces y ruidos y el espectáculo principal, un muchacho con poderes de hielo, solo regular. Pero Ángel quedó fascinado con él.

	Más porque antes de llegar al circo, el dichoso chico los ayudó al evitar que se estrellaran en una zanja porque Ángel era pésimo conduciendo esa bicicleta. Los elevó con su magia de hielo y los dejó sanos y salvos en la orilla del camino, sobraba decir que Ikal hubiera preferido estrellarse.

	Si él también tuviera poderes geniales lo habría parado; no los tenía. ¡Alejaba fantasmas solamente! 

	¿Qué atractivo podía tener eso?

	En ese instante, Qadira entró a la cocina, arrojó su bolsa sobre la silla y se sirvió de la jarra de agua de mandarina que Ángel preparó. Venía de su trabajo, rechistaba de cansancio, Yareth levantó el cachete y la chica le dio un beso a él y luego a Ángel, se quedó mirando un momento al chico.

	—Ay, Angelito. Allá vas otra vez.

	Ángel se cruzó de brazos, con un puchero remarcado.

	—Temo informarte, amigo mío, que si sientes el pop con todos entonces no lo sientes con nadie —se burló Yareth.

	—No han sido tantos.

	Ikal difería. En su opinión, eran demasiados.

	Yareth empezó a contar con las manos.

	—Múscules. —Y subió un dedo.

	—Se llamaba Héctor y te salvó en una pelea.

	—Se metió en donde no lo llamaban —declaró Yareth—. Por cierto ¿Qué pasó con él?

	—Hiciste que Ángel le diera galletas en San Valentín junto a una carta que su amorcito tiró a la basura sin leer —remarcó Qadira abriendo un cuaderno, había descubierto una nueva pasión en hacer fanfiction.

	—Cierto, cuando le hice galletas al idiota de Sergio. Mi yo de hace dos años se siente avergonzado. Olvidemos a Sergio, luego tuvimos a José, el estudiante de intercambio, luego a Eric que solo te gustó porque tenía el nombre del príncipe de la Sirenita.

	—Quedamos que ya no lo iban a contar.

	—Cruzamos los dedos —bromeó Qadira.

	Ángel refunfuñó.

	—¡Ikal diles algo!

	Ikal cerró la libreta, tamborileó los dedos en la mesa sin entender por qué cada vez era más y más molesto este tema. No quería hablarlo, no quería tener que verlo otra vez llorar por cada idiota que le gustaba y lo terminaba lastimando. 

	Todos esos tipos eran tan… extrovertidos, habladores, engreídos, presumidos… Ángel solo los veía y ya tenía estrellitas en los ojos 

	¿Qué tenían de especial? 

	—Qué desperdicio de tiempo. Solo no salgas llorando —dijo y se levantó de la mesa para marcharse a su cuarto.

	Qadira chifló.

	—Lo de elegir carrera lo tiene tenso —dijo ella—. Mamá no está muy de acuerdo con su elección. Digo con la mía tampoco lo estará, pero me vale madres. Cuando mis padres se comporten como padres de verdad, me lo pensaré. Por cierto, ¿Dónde está mamá?

	Ikal se pasó las manos por el pelo. 

	Vio a Lucía por la mañana, la cruda la tenía malhumorada y se encerró en su cuarto, apenas intercambiaron monosílabos.

	—Bueno, si yo le dijera a mi abuela que quiero hacerme policía seguro tampoco estaría muy contenta —dijo Yareth mirando de reojo la tarea ajena.

	—No es policía, es trabajar en inteligencia dentro de la policía. Esto de leer pensamientos tiene que usarse para cosas así. O de abogada ¿Podría ser? El gobierno aún es poco claro sobre las profesiones de personas como nosotros. Que pendejada. 

	Ikal escuchaba todo desde el pasillo, era verdad que ese asunto también lo tenía estresado. No estaba seguro que, con la situación delicada de sus padres, ese futuro fuese algo posible. Entró a su cuarto, recogió los peluches de Ángel y los colocó sobre la cama. El chico era un desastre incluso en los cuartos que no eran suyos. 

	Ikal prendió el estéreo y se sentó en el suelo, con la espalda contra la cama, empezó a dibujar de tal forma que podía escucharse la presión del carboncillo contra el papel.

	Nunca fue un tipo agradable o sonriente, pero ese permanente estado de insatisfacción y molestia, empezaba a volverse espeso porque Ikal no hallaba el origen de este. Si no sabía lo que lo provocaba ¿Cómo iba a deshacerse de él?

	La puerta se abrió, Ikal ni siquiera alzó la vista, conocía el sonido de los pasos de Ángel y lo escuchó venir por el pasillo, el chico se dejó caer a su lado, recargó la mejilla en su hombro. 

	Así de fácil la molestia de minutos atrás salió por la ventana, una simple acción que en vez de confortarlo le resultó aún más extraña.

	—Parecen las alas de Yareth ¿Quiénes son? —preguntó Ángel inclinándose sobre el cuaderno.

	«This love has taken its toll on me. She said goodbye too many times before. And her heart is breakin' in front of me and I have no choice. 'Cause I won't say goodbye anymore.»

	—Eros… también llamado Cupido y su hermano Anteros.

	Ángel se acurrucó, delineó con la punta de su dedo el filo del dibujo: era un joven semidesnudo con las alas de ángel, jalaba furioso al otro personaje con alas de mariposa.

	—Te traje un dulce —dijo Ángel y desenvolvió el caramelo de limón, lo extendió para que el mayor lo tomara. Pero Ikal estaba tan concentrado dibujando que solo ladeó el rostro y, con su boca, tomó el dulce de entre los dedos del castaño. Ángel se apartó como si fuera desagradable.

	Ikal no dijo nada, no era la primera vez que Ángel le pasaba un caramelo y sus reacciones eran cada vez más aversivas y la forma en que eso comprimía su corazón era, cuando menos, preocupante.

	—Sé que no es muy útil decirlo, yo creo que serás un genial restaurador de arte, yo te apoyo.

	—A ti tampoco te parece genial esto ¿no? Es más genial hacer acrobacias en un circo o tener súper fuerza o ser periodista.

	Ikal se mordió los labios ¿Por qué estaba diciendo eso? Ángel empezó a reírse.

	—No puedes negar que es bastante genial. Además, si me voy de periodismo por todo el mundo puedes acompañarme.

	—Tch.

	—¿Quién es Anteros?

	«I'll fix these broken things, repair your broken wings. And make sure everything's all right»

	—Aunque toda la gente ponga a Cupido como imagen en las ridículas cartas que se dan en estas fechas…

	—Hey, dar cartas es bonito.

	—Genérico. Pues ese Cupido representaba a Eros, el dios del amor no correspondido, le gustaba causar el caos disparando flechas que enamoraban de manera unilateral. Mientras que su hermano Anteros era el dios del amor correspondido, pasional y duradero.

	Ángel miró con atención el dibujo, Ikal se levantó, tomó un libro de su estante rodeado de posters de bandas que Ángel no sabía ni pronunciar como «The Rolling Stones» o «Maroon 5», luego dejó el libro en el piso abierto en una pintura con dos niños apuntando sus flechas hacia el otro ante su madre vigilante.

	—La pintura se llama: Combate de Eros y Antheros, es de 1869. —Ángel dio vuelta a la página, en esta la escena era más feroz, los dos en el aire, adultos, intentaban arrancarse las alas, Ikal se sentó de nuevo—. Esta otra es Punizione di Cupido, de 1706. El autor es Sebastiano Ricci, le gustaba pintar Ángeles y deidades. No hay muchas representaciones de Anteros, a la gente le gusta más el amor no correspondido y fugaz, supongo.

	—¿Por qué los dibujas?

	Ikal tomó la libreta, pasó el dedo por encima para difuminar, luego dio vuelta a la hoja, garabateó una silueta, sus párpados con sus espesas pestañas negras bajaban y subían por el filo del cuaderno, rápido, conciso, Ángel se removió en su sitio, su rostro iba ganando color de fruta fresca. Ikal se quedó quieto, ojos entornados preguntándose lo mismo. 

	¿Por qué lo dibujaba? ¿Por qué le fascinaba tanto? 

	Sostuvieron sus miradas por eternos segundos.

	—Porque me gustan.

	***

	—¡Mi primer catorce de febrero con una amiga! —gritó Qadira entusiasmada cuando salieron de casa ese día.

	Luego del colegio, los gemelos regresaban a casa, se preparaban algo a prisas y cada uno marchaba a sus trabajos de medio tiempo. Egresar estaba a la vuelta de la esquina y sus planes requerían dinero. Tierra Dulce no tenía educación superior, por lo que se enfrentaban a la disyuntiva de quedarse en el pueblo o marcharse.

	Su hermana no parecía tener intenciones de pasar mucho más tiempo en ese lugarcito metido en las montañas, Ikal por su parte cada vez dudaba más de lo que quería para los años venideros. No tenía un gran sueño laboral ni tampoco aspiraciones que le quemaran el alma. Le gustaban los lugares tranquilos, el dibujo y la música, pero no estaba convencido de buscar alguna carrera en esas áreas. Incluso si por ir contracorriente le soltó a su madre que quería ser restaurador de arte. Lo veía posible, más no como un sueño.

	Por eso prefería pasar las tardes en ese nuevo trabajo que consiguió en la biblioteca con ayuda de Diana, la nueva amiga de Qadira.

	—No sé qué regalarle, es mi primera amiga. Debe ser algo significativo y no demasiado opulento o puede sentirse abrumada —seguía diciendo ella. Ikal levantó una ceja, nunca había visto a su hermana emocionada por la fecha tan consumista y anodina que era el Día del Amor y la amistad en México—. Por cierto, Diana ¿No te ha dicho nada?

	Ikal negó. Diana era la hija de la panadera más popular del pueblo y una chica encantadora que, meses atrás, se acercó a Qadira y esta supo de inmediato que estaba interesada en él de esa forma romántica con la que Ikal no tenía intenciones de lidiar. 

	Aun con eso, Diana era una persona honesta y tranquila, su hermana supo que sería una amiga sincera y llevaban un tiempo siendo uña y mugre.

	«Me dice lo que piensa, incluso cuando tiene miedo» le confesó cuando Ikal externó sus dudas. 

	Qadira en ningún momento intentó convencerlo de acercarse a ella o mostrar interés e intentar algo. Le decía que solo fuera honesto consigo mismo, él no acababa de comprender cómo eso iba a sacarlo de la situación incómoda que sería recibir los sentimientos de alguien y no saber qué hacer con ellos. 

	Cuando entroncaron en la calle del mercado donde Qadira trabajaba en una fondita, vieron que Yareth llegaba también al puesto de su abuela. 

	Ikal se cruzó de brazos al notar que faltaba alguien ahí.

	—¿No estabas con Ángel?

	Yareth se encogió de hombros.

	—Nos encontramos a los chicos del circo —titubeó—. Uno lo invitó a salir y bueno… el chico de hielo.

	—No lo dejaste solo con un extraño, ¿verdad? —refutó Ikal.

	—¡No soy su papá, no tengo que andar cuidándolo! Ni tú deberías estar tan al pendiente de él —objetó su primo.

	—¿Son celos? —picó su hermana.

	—Solo estoy preocupado —contestó él en automático y giró en la calle siguiente hacia el trabajo. Qadira le chifló burlona y eso solo consiguió enojarlo más.

	La biblioteca del pueblo era pequeña, fresca. Un edificio de una sola planta, con unos ventanales barrocos que quedaron sin terminar cuando unas de las órdenes dominicas pasaron por Tierra Dulce, paredes gruesas que bloqueaban el ruido del exterior, una de las razones por las que aceptó el trabajo cuando Diana se lo sugirió apenas se conocieron.

	Sin embargo, ese día ni siquiera la tranquilidad del lugar lo ayudaba a serenarse. Esto se estaba volviendo un problema y quería arrancarlo de raíz. Su estado emocional decaía siempre que un tercero interrumpía su relación con Ángel.

	Por más que se sacudía el pensamiento este regresaba, insistente. No tenía problemas con que Yareth fuera y viniera con Sergio o con quien quisiera, tampoco que su hermana tuviera una nueva amiga o algún día una pareja. No eran cosas que él deseara, tampoco le producían malestar. En cambio, que Ángel fuera flechado a cada rato, lo estresaba.

	¿Por qué? Capaz solo era la molestia de que Ángel llegase a cortar sus rutinas por otra persona. Por ejemplo, ahora mismo debía estar paseando con el chico de hielo ese. Lo que significaba que no iba a esperarlo afuera de la biblioteca a la salida como solía hacer. 

	Sacudió la cabeza, se fijó en el título del libro infantil en sus manos y buscó la letra inicial en el estante, esa mañana la biblioteca tuvo una actividad con niños de primaria y todo era un desastre. Cuando pasó al siguiente libro que empezaba con C, la voz de Qadira preguntando por celos se le coló como un letrero neón en la mente.

	¿Celos? Ikal negó, los celos implicaban un sentimiento de posesividad del tiempo, atención, dedicación y muestras afectivas del otro. No era su caso. Los celos también eran una reacción natural al ver a otro individuo con interés romántico, con amor. Si a Ikal le llegaban a preguntar si quería a Ángel, no titubearía. Lo amaba. ¿Cómo no iba a hacerlo? Ángel era el chico que hacía sus días más luminosos, que ver su sonrisa tiraba de su corazón, era la persona que lo sacaba de sí mismo y lo quería cuando ni siquiera él se soportaba.      

	Lo tenía tan metido debajo de la piel que no encontraba otra respuesta más que esa: lo quería.

	Ahora… ¿Amor de pareja? Eso lo complicaba todo. Desde que su hermana habló con él tiempo atrás, cuando la fiebre por las parejas comenzó en todo su salón, cuando Ángel confesó haberse interesado en otro chico, Ikal empezó a preguntarse por su propia percepción del sentimiento y las parejas. 

	El amor parecía manifestarse de formas en las que él no era capaz: Contacto físico, labios sobre labios, labios sobre piel, constante, pegajoso. Ikal se dio cuenta que no le pasaba lo que a otros, no deseaba en la forma en la que se suponía debía desear.

	En la adolescencia, no le sucedió todo lo que las clases de biología decían, menos lo que Noel Revilla, el médico del pueblo, predicaba en sus charlas sexuales. Sí, le brotó el vello, le engrosó la voz, pero todo lo demás brilló por su ausencia. Nada de sueños húmedos, nada de ansiedad por ver cuerpos desnudos, apenas y un poco de experimentación en solitario.

	Como las monjas se escandalizaban siempre con el tema, cada que el doctor Revilla se presentaba para charlar de sexo con los jóvenes, las monjas insistían en que era algo que ocurriría con el tiempo, que no debían apresurar nada. Ikal pensó que eso le pasaría a él, que tal vez aún no era su tiempo. Pero estaba por cumplir dieciocho años. No era normal. Ikal tenía una ausencia de deseo y libido poco común. No buscaba el contacto ni le hacía falta, no tenía curiosidad, aunque el mundo le decía que debía tenerla. 

	Ikal pensaba que estaba bien de esa forma, que le debería dar igual. Le gustaba la sensación de no estar en el mismo grupo que sus compañeros animales que no hacían otra cosa que hablar de las personas con las que habían estado.

	Hasta que Ángel empezó a crecer. 

	Ángel era deseo. Quería, caprichoso, todo lo que encontraba en su camino. Soñador, atrabancado, imprudente, se arrojaba al vacío de la misma forma que se lanzó a sus brazos desde un árbol.

	El niño no era temeroso, Ikal podía reconocer en él el deseo de muchas cosas, desde que sus padres pasaran más tiempo con él, hasta encajar entre sus compañeros. Ángel decía que no le importaba, e Ikal pasaba demasiado tiempo con él como para no saber que, en sus ojitos, brillaban las ganas de no ser apartado. Y cuando empezó a desear enamorarse, las cosas se torcieron. Ikal fingió no darse cuenta, pero la sombra estaba ahí y cada vez se hacía más grande. Ángel se enamoraba una y otra vez esperando cada vez más de esos chicos. Más de su tiempo, más de su atención, más del contacto físico que veía en sus padres y en las películas que tanto le gustaban.

	Ikal al inicio fue reticente, pensó que sería una etapa y que tendría que ignorarla hasta que pasara, esta solo fue creciendo y creciendo. 

	¿Por qué quería salir con otros? ¿No los tenía a ellos? ¿No le bastaba la compañía que Yareth, Qadira y él le brindaban? Luego la pregunta mutó ¿Por qué no le bastaba con él? ¿No era suficiente?

	Ikal le daba su tiempo, su atención, lo consideraba prioridad en un sinfín de situaciones ¿Qué faltaba entonces en esa ecuación?

	—Ikal, ya casi es hora de cerrar, ¿estás bien? —Diana le tocó el hombro, él se disculpó por estar en las nubes; y esperó que su jefa no lo hubiera visto pendejear toda la tarde—. ¿Qué te tiene tan preocupado?

	Diana se acomodó sus lentes de marco rosa, sus ojos eran enormes detrás de los cristales y hacían una armonía con su cabello chino esponjado que enmarcaba su rostro con un aura tranquila. Ikal conocía de proporciones y estética, sabía que la chica era bonita. Pero era una contemplación racional.

	—Nada, siento estar distraído.

	Ella sonrió apenas con la esquina del labio, tomaron sus cosas dispuestos a marcharse. La noche dejaba solo grillos sonando de fondo, las farolas de Tierra Dulce tenían un color naranja muy vivo que hacía parecer otoño todo el año.

	—Eres un chico muy reservado —dijo Diana cuando cruzaron la puerta—. No digo que sea malo, yo soy así también.

	—Lo he notado —comentó revisando que no olvidara nada. Se echó la mochila al hombro.

	—Bueno… llevamos tiempo trabajando juntos.

	—Nueve meses y contando.

	Ella lo tomó por la muñeca, Ikal se dio vuelta sin entender qué estaba pasando.

	—He intentado ser sutil y no comprendo si no estás captando o si me estás ignorando. Así que quiero dejarlo claro, me gustaría ser más cercana a ti.

	Ikal apenas iba a procesar la información y las connotaciones de esta cuando la chica se puso en puntillas y lo besó. 

	Ikal estaba de piedra, la sensación era nueva, no encantadora, solo nueva. Como no hubo respuesta, Diana rodeó su cuello con sus brazos e intentó profundizar el beso. Él quería que parara, no sabía cómo decirlo sin ser grosero, esta chica era una amiga valiosa de Qadira.  

	—¡Tu hermanito! —dijo Diana echándose para atrás—. Ay, qué vergüenza. Creo que nos acaba de ver.

	—¡No soy su hermanito! 

	Ikal se apartó, el corazón se disparó en latidos erráticos, no le gustó la idea de haber sido visto por Ángel. No le gustó que pensara… que pensara que le gustaba alguien más. Ikal podía no tener la libido alta como sus análogos, pero esa falta de deseo no cambiaba el hecho de que amaba a su manera. La revelación le dio un vuelco, con la violencia de arrancar una hoja e incendiarla.  

	La chica caminó hasta Ángel, le pellizcó el cachete, Ángel estaba rojo, tenía entre sus manos un corazón hecho de hielo, Ikal supo de inmediato que era un regalo del engreído ese con el que pasó la tarde.

	«Mierda… son celos. Son celos ¿Qué se supone que hago con esto?» se lamentó.

	—¿Viniste por Ikal? Que niño tan lindo.

	Ángel no los miraba, vibraba como un gatito.

	—Ya no soy un niño ¡Tengo catorce y me acaban de besar también!

	—Qué adorable —dijo ella—. Esas son cosas de niños grandes. Mi hermanito también es así, como van creciendo —comentó Diana en dirección a Ikal.

	—No es adorable, fue en los labios —dijo el castaño y se cruzó de brazos.

	Ella le revolvió el pelo. Ángel apartó su mano con brusquedad, algo impropio de él que era siempre tan adorable. De pronto, Ikal pensó que todo estaba mal, que Ángel no debía haber besado a ese chico, que él no debía haber sido besado. Con toda la fuerza de una marea se dio cuenta que lo que debió pasar eran ellos. Ellos debían pasar.

	—Es tarde, vámonos —cortó él—. Lo siento, Diana.

	Ella apretó los labios, asintió sin ser capaz de verlo a los ojos e Ikal se sintió un tremendo imbécil, lo que menos quería era lastimar a alguien. Avanzaron en silencio, Zavala miró el pedacito de hielo que Ángel aún tenía en sus manos, suspiró y acomodó su mochila en el hombro antes de continuar caminando.

	—Am… tú y Diana… ¿Están saliendo? —preguntó Ángel bajito.

	Ikal escuchaba su corazón latir en los oídos.

	—No.

	—Ya veo.

	Ángel jugaba con el corazoncito. Apenas era un regalo en condiciones, Ikal vio al chico del circo hacerlo para varias personas que lo alabaron al final de la función. Él podría hacer un regalo mejor. «No puede ser que esté intentando competir con una cosa así».

	—Pero… ¿Te gusta? Digo, estaría bien que te guste. Es linda y se llevan bien, ambos son tranquilos y seguro harían una bonita pareja… solo pregunto porque, bueno, no me cuentas nada. Yo te cuento todo y solo… se siente feo. Pero soy tu amigo así que yo te apoyo en lo que quieras.

	Ikal tuvo que mantenerse firme, estuvo por trastabillar con aquellas frases, fueron agujas directo al esternón. 

	¿Él con Diana? ¿De verdad Ángel solo iba a felicitarlo si empezaba una relación? «¿Qué creías que iba a suceder? ¿Qué Ángel se fijaría en ti?»

	—No me gusta, ella me besó. Eso fue todo. ¿A ti cómo te fue? Escuché que el chico de hielo…

	—Miguel…

	—Como sea, ese. ¿Te besó?

	Decir eso, por primera vez, no fue agradable. Las letras salieron pastosas de su boca. ¿Darse cuenta de que su cariño era ligeramente distinto a una amistad iba a ser tan desconcertante todo el maldito tiempo?

	—¿Puedes creerlo? Aunque pienso que fue una acción en automático —sonrió—. No fue ¡wow, genial! Pero fue mejor que cuando besé a Yareth.

	«¡No fue wow, genial!»

	—Aún no te lo perdona —recordó.

	—Algún día lo superará. El chico incluso me dio un corazón de hielo, solo que, bueno, se derritió.

	—Como lo hará su amor por ti después de que encuentre a su próxima víctima.

	Ángel puso los ojos en blanco, Ikal de verdad quería detener el veneno de su voz ¿Quién era el que hablaba por él?

	—¿Celoso porque este San Valentín tengo un regalo y tú no?

	Ignoró a propósito una sensación retorcida que crujía dentro de sí cuando Ángel soltaba frases así, ahora sabía de dónde venía toda esa frustración de los últimos meses y, lamentablemente, no cambiaba que no sabía cómo arrancarlas de raíz. Ya ni siquiera estaba seguro de querer hacerlo. 

	—¿De un regalo que te va a durar cinco minutos? Sí, celosísimo.

	—Al menos tengo uno.

	Ikal se acercó a su mano, miró el cubito y luego con el dedo índice lo golpeó, el pedacito voló al suelo.

	—Tenías.

	— ¡Ay! Eres un insensible.

	Ángel lo zarandeó, Ikal se empezó a reír y el enojo voló lejos como el cubito. En algún punto Ángel se echó sobre su espalda, Ikal se quejó.

	—Ya que vine a verte deberías llevarme cargando.

	—Tch, ya no tienes ocho, abajo.

	—¿No será que ya no me aguantas?

	—Últimamente comes demasiado.

	Ángel se puso rojo, le pegó en el hombro sin soltarlo.

	—Mejor di que no tienes músculos y ya.

	Ikal tronó la lengua, le pasó las manos por debajo de las piernas y anduvo con él hasta casa. Era delgado como una espiga, Ikal era consciente de que no se parecía en nada a los enamoramientos de Ángel. No era genial como ninguno de ellos, ni fuerte, ni sociable. ¿Qué iba a ofrecerle al niño que significaba todo para él? No tenía nada.

	Ángel no lo ponía loco con solo mirarlo, el amor que le tenía no era como fuegos artificiales retumbando en el cielo con colores destellantes. Era sosegado, era un cariño arraigado hasta el fondo.

	Ángel era su familia e Ikal no se atrevería a poner lo suyo en peligro.








	Una rosa para Bella

	14 de febrero de 2005

	Cuando se está enamorado del mejor amigo, las posibilidades de sufrir del mal del corazón roto son muy altas. Ángel lidiaba con eso todos los días; desde que admitió sus sentimientos, todo fue cuesta arriba.

	Su primer instinto fue ser honesto, directo, tenía miedos y fue torpe en su forma de intentar hacer llegar sus sentimientos a Ikal. Cuando este le dijo que valoraba más la amistad que el romance, la posibilidad de cambiar su tipo de relación se deshizo como los dulces de limón en la boca. Ángel empezó a tener miedo de ser descubierto, a tener miedo de contener sus ganas de recibir más de Ikal. Y con Qadira como su hermana mayor, Ángel estaba paranoico, intentaba pensar en otros chicos para que la superficie de su mente se mantuviera ocupada con otros ojos y otras posibilidades. Evitaba la mirada directa de la gemela menor y procuraba que sus sentimientos solo se desbordaran en la privacidad de su habitación. 

	Estar tan cerca de aquello que tanto anhelaba y no podía alcanzar era tortuoso y, sin embargo, nunca se retiraría de Ikal, aunque eso suponía estar en ese limbo.

	¿Era infantil hablar de chicos a los que apenas conocía para engañar a su propio corazón?

	Ángel no tenía otros recursos, no sabía qué más hacer. La noche anterior ver a Ikal con Diana le dejó una sensación terrible.

	¿Iba a ser así siempre? 

	Si no se atrevía a dar un paso adelante, le tocaría ver como Ikal encontraba a alguien a quien querer. Por ahora no había nadie, él no quería pecar de ingenuo al creer que sería siempre así. Ikal le dejó en claro que Diana no era de su interés y él confiaba en ello. Pero algún día ese alguien llegaría.

	Era estúpido que él buscase atención de otros cuando la que realmente deseaba se le escapaba entre los dedos.

	Esa mañana de catorce de febrero, la escuela se llenó de cartas de amor, corazones y hasta entrar al colegio era complicado porque las fans de Sergio, que ya estaba en prepa, tapiaron el portón con peluches flotantes, globos, cartas escritas en el aire con firma anónima. Algunas incluso se recitaban con una voz celestial cuyo origen no era visible.

	—¿No le darás algo a Sergio? ¿O alguna de las cartas anónimas es tuya? —preguntó Ángel que iba pedaleando por la empinada calle.

	—Nunca le recitaría mis poemas, sus imbéciles oídos no lo merecen.

	—Aun así, sigues escribiéndolos.

	Yareth bufó, se echó el cabello hacia atrás como una diva. Pasaron entre la marabunta de gente, Sergio estaba literalmente ahogado entre regalos y globos. Yareth se sacudió los celos como si fueran agua. Ángel se encogió de hombros.

	—Envidio que seas tan frontal —dijo Yareth mirando el corazón de peluche mientras empujaba a las personas que eran una valla humana.

	Ángel no dijo nada, ese regalo no era para el chico del circo después de todo. Era un pequeño peluche rojo que compró con las monedas que juntaba receso a receso, ya que no quería que ese año Isabella comprase cosas para sus amigos que, desde su punto de vista, eran impersonales. 

	El corazón lo bordó a mano durante dos noches seguidas.

	Todos decían que San Valentín no era más que un pretexto para comprar cosas, a Ikal no parecía importarle recibir algo o no hacerlo; a Ángel le gustaban las muestras frontales de aprecio y cariño. A Yareth le preparó un sándwich especial de los que tanto le gustaban y a Qadira le escribió un intento de canción improvisada con la melodía de un anime que estaba en japonés y ninguno sabía qué decía.

	—¿Y si le das flores? Igual puedes dejarlas en su pupitre. No sería la primera vez que te cuelas en la prepa.

	Yareth balbuceó un débil «No sé de qué hablas», se miró las manos un momento, rosas brotan desde el botón hasta la vara, una docena completa. El chico chistó porque una de las espinas se enterró en su palma. Rojo como las flores, miró a lo lejos a Sergio Castillo en cuyas manos ya no cabían más regalos, gimió en disgusto y luego se las extendió a Ángel.

	—Toma, Sergio ya tiene regalos de sobra, el de un rarito como yo no va a hacer diferencia alguna. 

	Ángel estaba por armar un plan para dejarlas discretamente en el pupitre del amor platónico de Yareth, hasta que su pensamiento quedó a medias en cuanto lo vio: Miguel, el chico del circo y poderes de hielo, estaba con una chica de preparatoria, probablemente compañera de Qadira.

	Le estaba dando un beso exactamente igual que a él y un corazón… sí, igual.

	Ángel rio hacia sus adentros, la noche anterior le había dado un pequeño recorrido por el pueblo, cuando se despidieron el chico lo besó con coquetería. Ángel no tuvo tiempo ni de procesarlo, sintió bonito ser escogido por alguien por primera vez, le gustó saber que alguien sí podía verlo como un chico y no como un amiguito pequeño, como parecía hacer Ikal.

	Pero de eso a que pensara, remotamente, que el cirquero era un partido viable, no; ni de lejos. Así que no se sorprendió para nada de verlo coqueteando con alguien más.

	—Por los trece infiernos, usa sus besos como estrategia de publicidad.

	Chistó Yareth tan fuerte que Miguel se giró. Cuando Ángel y él se vieron el chico se limitó a levantar los hombros, Ángel no dijo nada y siguió su camino.

	—¡Mgm! Qué imbécil ¡Dile algo! —Yareth se acercó sin que Ángel pudiera evitarlo, agarró las flores por el tallo y golpeó a Miguel—. Congélate el trasero la próxima vez, idiota.

	—Ya, déjalo —insistió Ángel jalando a su amigo quien seguía lanzando golpes al aire. 

	Miguel cubrió a la chica, Ángel jalaba fuerte para que Yareth parara, no quería un espectáculo, era el problema de tener un amigo tan intenso. 

	Como si eso no fuera suficiente escuchó la risita del grupo que más los molestaba en la secundaria. 

	Su sangre se congeló cuando sintió el tirón desde su cinturón.

	Se fue de espaldas al suelo y se llevó con él a Yareth, de inmediato vinieron las burlas, Ángel se sacudió con un poquito de dolor. El grupito de chicos del equipo de fútbol estaba ahí, Yareth tenía problemas con ellos frecuentemente pues estaba en el equipo de pelota alado. Y aunque Ángel no era parte del equipo, también sufría de ser el objeto de sus burlas.

	Javier era un telequinético, sostenía su corazón bordado, Ángel se dio cuenta que en el jalón se lo arrebataron. Javier se lo lanzó a Felipe, el chico con la habilidad de hacer fuego.

	—¡Pero qué cursi, Angelito! —bromeó Felipe—. ¿A quién pensabas declararte?

	—¿Puedes dármelo? ¿Por favor?

	Felipe levantó el brazo haciendo que Ángel no pudiera alcanzarlo, se lo pasó de una mano a la otra. Yareth sacó las alas, intentó cogerlo cuando Javier le dio el tirón con un movimiento de mano, el chico golpeó contra el suelo.

	—¿Llamas a eso magia? —burló Yareth poniéndose en pie—. Mi abuela pega más fuerte que tú.

	Javier volvió a mover la mano, con más ímpetu, Yareth vio su morral salir volando y todos sus libros se regaron por el sendero de piedra. 

	Ángel se levantó para intentar tomar su corazón, Felipe hizo una llama en su mano.

	—¿Para quién es? No me digas que para el galán de hielo.

	Ángel negó, solo quería que pararan.

	—Bueno, es obvio que ya te rechazaron ¿No sería mejor quemarlo? —siguió Felipe.

	—¿No tenemos partido? Dejen esto ya.

	Ese era Samuel, Yareth le alzó el dedo medio intentando tomar del cuello a Javier, aleteaba sin poder avanzar.

	—¿Ahora te vas a poner de su parte? —preguntó Felipe hastiado.

	—No, solo creo que estás siendo pesado.

	Felipe suspiró, hizo la finta de regresarle el corazón a Ángel, este intentó tomarlo y entonces la flama incrementó, el corazón ardió, él lo tomó de todas formas; fue un parpadeó, al llegar a sus manos era solo hilo y plástico retorcido. Samuel negó con la cabeza y se alejó, Felipe reía a carcajadas y Ángel estaba aguantando para no llorar.

	—¿Qué están haciendo? —La voz de Ikal detrás de él solo incrementó el ardor de sus ojos—. Ya basta.

	Felipe se encogió de hombros. Javier no prestó atención, se divertía moviendo su mano de un lado hacia otro y con eso a Yareth que parecía un papalote sin control.

	—¡Oigan! no pueden usar su magia en terreno escolar, lo dicen las reglas.

	Las cadenas de Sergio atraparon a Javier, el chico apenas chistó cuando estas enroscaron su cuerpo y lo tumbaron al suelo. 

	Sergio jaló del muchacho hasta donde estaba y le puso el pie encima.

	—¿Qué nadie lee el reglamento en esta escuela? —berreó el futuro prefecto.

	—Nadie te llamó —refutó Yareth retrayendo las alas, estaba cansado, rojo por la humillación, recogía sus cosas—. Lo teníamos controlado.

	—¡Muy controlado, Flores!

	—¿Ángel? ¿Estás bien? —preguntó Ikal que lo tomó del hombro, la cara de su mejor amigo se desfiguró en ira cuando vio sus manos rojas y el pedazo deshecho de peluche.

	—No, no es nada —Ángel intentó sonreír, tiró el pedacito achicharrado.

	—Hey, pendejo —dijo Ikal dirigiéndose a Felipe que ya se había dado media vuelta. Ángel se tensó, Ikal nunca era confrontativo—. ¿Crees que es divertido? Pídele disculpas.

	—No, no, Ikal, no… —Ángel jaló del suéter del uniforme, Ikal tomó a Felipe por el hombro. El chico se giró, soltó una llamarada que asustó a los presentes e hizo que Ikal se fuera de bruces al suelo.

	—¿Qué vas a hacerme? ¿Lanzarme un fantasma?

	Yareth se arrojó sobre la espalda de Felipe, lo mordió en la oreja, el chico pegó un alarido. Las flamas en sus manos se levantaron, Yareth casi sale quemado cuando un chorro de agua apagó todo, el agua se congeló alrededor de Felipe.

	Era Miguel, se giró hacia Ángel, sin mirarlo a los ojos soltó un «Lo siento» y luego salió de la escuela. Sergio se quejó de la falta de seguridad del colegio, que no debería haber extraños entrando y saliendo a su gusto y que todo debía cambiar. Tomó a Felipe con sus cadenas y se fue por el camino de piedra arrastrando a ambos bullys, seguido por su club de admiradores que aún no le daban todos sus regalos.

	—Al menos ya se fueron —dijo Ángel extendiendo su mano a Ikal.

	Él se sacudió con furia, Ángel retrocedió un par de pasos. 

	Qadira llegó con algunos regalos, fue retenida en la puerta por algunos compañeros que declararon apasionado amor, en cuanto vio a su hermano se apresuró a levantarlo. Él sí aceptó su mano y Ángel se sintió rechazado.

	—¿Estás bien? —preguntó Ángel.

	Ikal cerró los ojos, sacó el aire con frustración y luego le despeinó el pelo.

	—Estoy bien, solo… vámonos a clases.

	Ikal no le dirigió la mirada, Ángel se marchó consternado. El resto de la mañana sus compañeros lo miraban de reojo cuchicheando por el show. La forma en que Ikal reaccionó lo dejó con sentimientos encontrados. Se notó que su orgullo salió herido y él no tenía idea de cómo hacerlo sentir mejor. 

	Él mismo no estaba en su mejor momento.

	Llegó el receso, Ángel se escondió en esa franja tapiada de árboles entre el laboratorio de la preparatoria y la pared que colindaba con las canchas, donde Qadira e Ikal pasaban los minutos del almuerzo. Los cuatro estaban sentados en el pasto.

	—Me pusieron otro reporte, mi amá me va a matar —se quejó Yareth.

	—Debiste dejar a Miguel en paz —dijo Ángel con una pizca de culpa. Si él no fuera tan iluso esto no habría pasado.

	—¡No podía! —se lamentó Yareth—. Te hizo daño, es normal que merezca un moretón por ello. Aunque vale, luego apareció como príncipe en caballo blanco.

	—Úsalo de pretexto —confrontó Qadira—. Te encanta meterte en peleas.

	—Ay el imbécil de Felipe y todo su grupito, te juro que un día… —Yareth se erizó como un gato—. Algún día. Hasta Ikal perdió los estribos hoy, hubiera sido más genial tu intervención si tuvieses poderes de hielo —bromeó.

	—Pues no los tengo —dijo el mayor sin despegar la vista de la libreta.

	Ángel notó la atmósfera desagradable que Ikal tenía desde la mañana. Solo quería evitar que empeorara.

	—Gracias por defenderme, yo… am… no debí hacerme ilusiones. Fue mi culpa… yo no era tan especial.

	Qadira le daba palmaditas en el hombro a modo de consuelo. Ikal gruñó.

	—No fue eso —El mayor dejó el carboncillo, destensó los dedos—. No es que no seas especial, es que cada catorce crees conocer a alguien que será tu príncipe azul que va a bajar de un puto caballo blanco y eliges a puro idiota. Encima tu regalo genérico salió quemado.

	«¿Genérico?» la palabra no le gustó.

	—Oye —refutó Yareth—. Bordó especialmente para Miguel, eso tiene valor.

	«¡No me estás ayudando!»

	—¡Ahí está el punto! —exclamó Ikal—. Lo que me sorprende es que no te hayas dado cuenta ya, Ángel. Te enamoras de imbéciles.

	Para Ángel eso fue como recibir agua helada directo en el rostro, sus anteriores enamoramientos no fueron exitosos, era verdad. 

	Héctor tiró sus cartas y galletas, José anunció su noviazgo con una chica un año mayor y Erick, bien a ese no lo iba a contar. 

	¿Pero por qué Ikal siempre tenía que decir cosas así de insensibles? No era justo, encima tenía esa expresión de fastidio que estaba torciendo sus tripas.

	Si él no fuera así, si solo… si solo… Ángel levantó la voz, exasperado, frustrado. 

	—¡Tienes razón! No tomo las mejores decisiones en eso del amor, pero por lo menos sé lo que es ¡Tú nunca te has enamorado! ¿Cómo vas a saber lo que siento?

	Ikal torció las cejas, tronó la lengua y su expresión colérica que siempre dejaba para los extraños, ahora estaba dirigida a Ángel que se quedó paralizado por un momento.

	—¿Y tú sí? —dijo con aspereza—. ¿Tú sí lo sabes? Porque desde mi punto de vista solo estás jugando.

	Sus palabras lo sacudieron, hicieron hervir su sangre, se levantó, Yareth intentó detenerlo, Ángel no lo dejó.

	—Ikal… —regañó Yareth—. Eso fue excesivo.

	—Tch, todos lo pensamos, alguien tenía que bajarlo de esa nube.

	—¡Te sigo escuchando! —berreó Ángel a pocos pasos de distancia.

	—¡Es el punto, idiota! 

	«¿Idiota?» Ángel boqueó, no le gustaba decir malas palabras, apretó los puños.

	—¡A veces no te soporto!

	—No más de lo que yo no te soporto a ti —refutó Ikal también de pie.

	—Que inmaduros, más tú, Ikal. Ángel tiene solo catorce —reprendió Qadira.

	Ángel no se giró, quería decir que no tenía «solo» catorce, ¡Ya casi tenía quince! no tenían por qué tratarlo como a un niño.

	—Ese corazón genérico era para ti —dijo con los dientes apretados.

	No quiso saber qué dijo Ikal, no espero respuesta y se marchó hasta el edificio de secundaria donde se encerró en su salón.

	Como si no tuviera suficiente la maestra de Objetos Mágicos pidió al grupo colocarse en parejas para trabajar con objetos canalizadores, él no se sorprendió cuando nadie lo eligió, ni siquiera hizo el intento de buscar compañero. 

	Lo haría solo. O eso quería hacer porque su cabeza no se concentraba ni en la explicación de la maestra ni en el objeto que le correspondía por su tipo de magia. Su cabeza seguía pegada como un 

	 —Cierto, Leal. Que no hay otros médiums en este salón —dijo la profesora al sentarse a su lado y tomar el espejo de obsidiana—. No te sientas mal. Yo haré de tu pareja.

	Él le dedicó una sonrisa lastimera, sus compañeros se burlaron bajito. 

	—Tienes una energía nahual muy fuerte, Leal. No comprendo por qué siempre desestimas tus habilidades. —La profesora movió las aguas del espejo, en el negro de su interior no se reflejaban más que sus siluetas—. Los chamanes pueden conectar solos con el mundo de los sueños, pero si quisieran ir más allá, necesitan un médium y la energía de los espíritus entre los vivos. Todos nacemos con estas habilidades por algo, formamos parte de un todo más grande. Sé que muchos médiums se sienten apartados porque no pueden mostrar sus habilidades, sin embargo, piensa que…

	Ángel se quedó mirando el espejo, absorto en solo su silueta, la voz de la profesora estaba en un tercer plano. Esos objetos canalizadores siempre le dieron cierto repelús, eran portales que aún no comprendían ni los más expertos; la abuela de Yareth no dejaba de recalcarles que en el reflejo de la obsidiana estaba el verdadero interior de las personas y que no todos podían ni querían descubrirlo. 

	—¿Estás escuchando? 

	Él asintió, la profesora seguro notó que le mentía, sacudió la cabeza y se fue. Para Ángel mejor, ni entendía nada del espejo ni le interesaba. Pegó la cara a la paleta de la mesa y lloró a gusto; Ikal y él habían tenido sus ligeros desacuerdos en estos años de amistad y nunca se dijeron cosas feas. 

	Ese catorce se sintió peor que ningún otro rechazo y no por Miguel que había quedado al fondo de su mente. Antes de que tocaran el timbre de salida, Ángel se fue al baño a enjuagarse el rostro, la imagen que le devolvió el espejo era desesperanzadora. Sus ojos eran claros, al llorar se ponían muy rojos, como si estuvieran por sangrar y su piel estaba colorada, ni siquiera el fresco del agua podía quitarle esa permanente sensación de frustración. Cuando volvió al salón encontró en su pupitre una rosa de hielo, sus compañeros la miraban incrédulos, Ángel esperaba que alguno hubiera visto al que la dejó. Nadie le dio respuesta, Ángel la tomó, era delicada, una rosa encapsulada en una cúpula de hielo que simulaba a la de La Bella y la Bestia.

	El corazón se apretó en su pecho, era preciosa y detallada. 

	¡No podía ser real! Corrió en cuanto el timbre sonó, luego descubrió que el último módulo de clases de los gemelos se canceló porque el profe no llegó, así que los dos se marcharon sin esperarlos. Obviamente Ikal seguía enojado con él.

	Decepcionado bajó de regreso a la secundaria donde encontró a Yareth saliendo de su salón mientras conversaba con su antiguo bully, Andrés.

	Explicó -o lo intentó-, porque la emoción no lo dejaba, todo se desbordaba, la decepción, la extrañeza, el sentir que tenía la razón. ¿No eran acaso mensajes contradictorios?

	—No entiendo por qué Miguel lo dejaría en mi pupitre.

	—¿Cómo sabes que fue él? —preguntó Andrés.

	—Agua, poderes de hielo ¡No es tan difícil!

	Yareth lucía escéptico, a Ángel no le importó.

	—Necesito decirle a Ikal —dijo Ángel levantando la flor, a contraluz se veía incluso más bonita.

	—No creo que a tu novio le guste que le presumas regalos de otros —dijo Andrés, Yareth le dio un codazo nada disimulado.

	—¿Novio? ¿Quién?

	—Pues el rarito de pelo negro… —gimió Andrés sobándose el estómago.

	Yareth lo tomó por el hombro y se lo llevó diciendo que tenían cosas de las que hablar. Ángel levantó las cejas, no sabía que Yareth y Andrés ahora se llevaban. La rosa goteó, el frío le recordó que se iba a derretir si no la guardaba en un lugar fresco, en vez de esperar a Ikal fuera de su trabajo, corrió a la casa Zavala.

	La señora Lucía le abrió, el olor a alcohol que desprendía se había vuelto el aroma que Ángel asociaba a la madre de Ikal. Lucía tenía rasgos duros, era raro verla sonreír y su mirada parecía estar siempre perdida en la distancia, viviendo en otro lugar. 

	Su cabello negro acentuaba su edad y, como su hijo, sin conocerla podía parecer antipática, pero la señora Zavala dejaba a Ángel andar a sus anchas en la casa.

	—¿Puedo usar su refri? —preguntó Ángel acercándose a la cocina, Lucía abrió la puerta del electrodoméstico y le hizo un ademán para meter su regalo.

	—¿Te gustó? —preguntó ella que bajó la temperatura del refrigerador y agarró una botella que estaba a medio tomar, Ángel creyó ver que era vino—. Estuvo afilando mis cuchillos y echándolos a perder para hacerlo, ese chico… buscar un mejor trabajo es lo que debería hacer.

	Ángel boqueó, frunció el ceño y Lucía lo debió notar extrañado, sonrió con una mueca a medias y le pasó la mano por el cabello.

	—Pero no lo digo por ti, angelito. Hacen una linda pareja.

	La mujer dio un trago a la botella y se perdió dentro de su cuarto. Ángel se sentó en los altos bancos de la cocina, con las ganas de reír atascadas en el estómago. Fue tan estúpido, se pasó las manos por el pelo ¿Cómo pudo pensar que fue Miguel? ¿Quién más que Ikal le regalaría una flor de una de sus películas favoritas? Incluso enojado, Ikal le hizo un regalo con tal de que no se pusiera a llorar otra vez.

	¿Por qué era tan… así? 

	Ángel sabía que no valía hacerse cuentos en su cabeza, Ikal no estaba interesado en eso, no estaba interesado en él ni lo estaría, el problema era que cuando se comportaba como un mejor amigo distinto al resto, distinto a Yareth, distinto a cualquiera, hacía que las esperanzas solo crecieran.

	Era como un árbol, tratando de crecer cuando el abono es poco, cuando la tierra no lo deja, cuando todo lo constriñe. Él estaba dispuesto a seguir ignorando esas emociones, hoy pelearon y si no fuera porque eran dos amigos tan tontos, las cosas podían ser más dramáticas.

	No se imaginaba pelear con él alguna vez y que no volvieran a hablarse, así que le gustaba que fueran dos tontos y no uno.

	La puerta se abrió momentos después, Ikal estaba quitándose el suéter del uniforme cuando entró a la cocina, al encontrarlo ahí se quedó quieto, entornó una ceja, 

	Ángel ya hasta había olvidado que pelearon.

	—¿Quieres un dulce, limoncito?

	Ikal puso los ojos en blanco, pasó a su lado y fue tan natural, tan deseado que resultó espontáneo, pescó a Ikal del cuello y le plantó un beso en la mejilla, el moreno se echó para atrás, lo separó con brusquedad. 

	Él se negó entre risas, repitió el beso y se aferró con más fuerza, tuvo que ponerse de puntillas porque Ikal le llevaba varios centímetros.

	—¿Pero qué carajos traes?

	—Te ha quedado muy bonita.

	Ikal soltó el aire al verse descubierto.

	—Tch, solo… me frustré cuando no pude… Siento lo de hace rato.

	Zavala sacudió la cabeza, Ángel no sintió ningún pop, fue un calor suave, un abrazo que crecía desde el centro de su pecho y lo envolvía con una naturalidad que se le antojó eterna.

	—¿Estás celoso?

	Ángel sintió como Ikal se tensó en sus brazos, gruñó, luego asintió ligeramente con la cabeza. Cosquillas bailaron por su piel, cómo le gustaría que Ikal fuera un poquito más celoso, un poquito más posesivo… Como quería que Ikal lo quisiera como él lo quería. Así no tendría que conformarse con besos en mejillas y abrazos forzados. 

	 


Pérdidas del corazón

	31 de octubre. 19:00 pm, zona de habitantes nuevos

	—Sí mamá, estoy bien. Te juro que es para una tarea, no, no. Jesucristo, mamá. No estoy alucinando otra vez, es Ikal, de verdad. —Ángel separó el celular de su oreja—. Dice que tendrás que pasar mañana a comer para que me crea.

	Ikal tomó el teléfono.

	—¿Bueno? ¿Bueno? No, no se asuste. Es decir, es raro. Soy yo… ajá, bien, lo llevo en cuanto terminemos. Sí, no dejaré que le pase nada. Yo lo cuido, seguro. No, no como cerebros. Buenas noches.

	Y colgó. Caminaron con solo los ruidos del pueblo de fondo, Ángel iba empujando la bicicleta, había vuelto a la escuela por ella. Ikal llevaba las manos metidas en el pantalón, el sol ya se ponía. 

	Ángel notó que a Ikal se le escapaba una sonrisa ladina, Ángel también sonrió y antes de darse cuenta comenzaron a reírse a carcajadas.

	—¡Ay ya, Ikal! Dime qué te dijo.

	—¡Me preguntó si se me antojaba tu cerebro! —soltó negando hacia el cielo.

	—¡No es para que te rías! Si fueras un zombie mi cerebro se te haría irresistible, es normal que esté preocupada.

	—Tch, créeme, lo menos antojable que tienes es el cerebro.

	—¡Pff! Es que no lo has probado.

	Ángel le pegó por inercia en el hombro, al hacerlo notó que el músculo debajo de la chamarra era firme y abultado. La noción del cambio en el cuerpo del hombre a su lado le alborotó las tripas.

	Ikal ladeó el rostro.

	—Te estás poniendo rojo.

	Ángel hipó y metió la cabeza en el libro de texto que venía hojeando. Ikal no solía meter inflexiones a su voz, era un tipo de tono plano que parecía no esconder emoción alguna, pero desde que salió de su tumba parecía más relajado. Era agradable verlo así; aunque un poco inquietante también. Es decir, a Ángel le encantaba su amigo de todas las formas, lo quería por quien era, sin embargo, resultaba extraño adaptarse a esa nueva actitud ¿La muerte cambiaba tanto a alguien?

	—Entonces ¿Por qué estás buscando una Leyenda? No recuerdo que me hicieran hacer eso en mis años de estudiante.

	La pregunta provocó un sudor frío bajando por su espalda, sus tripas se le hicieron un nudo. No había otra forma de decirlo, había pasado casi un año, él no podía saber que iba a volver, no podía saber que iba a tener una oportunidad de arreglar las cosas.

	Aunque tres días tampoco podían considerarse como una segunda oportunidad, era más un medio tiempo para decir apenas y lo estrictamente necesario.

	—Es una convocatoria —dijo—. Samuel y sus… mis amigos me dijeron que sería genial mostrar mis habilidades, creo que incluso a papá le gustaría. Además, es el festival de muertos y, bueno, hay una atmósfera especial para… bueno, ¿el romance?

	Escuchó el tronar de la lengua de Ikal.

	—¿Romance de qué?

	Los oídos de Ángel zumbaban, el camino se alargaba como si la calle fuera un sendero interminable.

	—Samu y yo, recién cumplimos cuatro meses y creí que llegó el momento de decir la palabra con A. —No hubo respuesta, el silencio pesó y Ángel se limpió la garganta—. ¿Amor?

	—Samu —repitió Ikal—, debería acompañarte, ayer estuviste en peligro. Encima sería lo obvio sabiendo que le temes a los fantasmas.

	—No lo sabe.

	—¿Y así vas a…? —Ikal se rascó la sien, negó un par de veces. 

	Ángel se quedó de piedra, daba respiraciones profundas.

	—No tenemos mucho juntos —explicó, aunque no estaba seguro de que Ikal quisiera explicaciones—. Uno se conoce poco a poco y yo creo que ha llegado el momento.

	Ikal se quedó callado y Ángel siguió leyendo. Necesitaba encontrar algún fantasma o cualquier distracción a esa conversación.

	—Pudiste pedirle ayuda a Yareth —insistió Ikal con una mano en el bolsillo, caminando un par de pasos detrás—. ¿Qué pasó entre ustedes?

	Ángel ubicó un lugar donde había una famosa leyenda, Tierra Dulce estaba dividido en dos zonas muy claras: La de los nuevos pobladores, como él, y la de los nativos como Yareth. También estaba el parque más grande y el palacio municipal. 

	La laguna al oeste, a unos metros del panteón donde se realizaría el festival de muertos. Luego al otro lado del pueblo, por el este, llegabas a los sembradíos.

	—Ha estado ocupado —dijo sin querer ahondar, se giró y tomó la canastilla de la bicicleta—. Iré al sembradío.

	Intentó jalar la bicicleta, tenía los labios resecos y no podía mirar a Ikal, esperaba que su amigo decidiera marcharse y finalizar el día. Necesitaba pensar, necesitaba organizar la mente. Incluso con el miedo de enfrentar a una Leyenda solo, prefería eso a lidiar con el conflicto emocional que implicaba estar cerca de Zavala.

	Ikal no lo hizo, se mantuvo ahí sin soltar el manubrio.

	—¿Vas a manejar? —preguntó Ikal.

	—Por supuesto, no llegaría caminando.

	Ángel se montó. Ikal echó la cabeza hacia atrás un segundo, negó un par de veces y luego se sujetó el cabello largo en una coleta alta. Ángel no podía dejar de pensar en lo bien que le sentó la muerte. Ikal se apoyó en el hombro de Ángel, se subió al vehículo y se quedó de pie en los tubos salientes de las ruedas. Desde lo del circo Ikal no quiso volver a subirse con él.

	Ángel quiso abrazarlo, pero por la posición en la que estaban era imposible. Las manos de Ikal se aferraron firmes a sus hombros y Ángel empezó a pedalear sin construir un solo pensamiento coherente. El peso de Ikal era nulo, como si realmente no hubiera nadie detrás de él y esa sensación era una aguja atravesando su corazón. Pedaleó lo que quedaba de la cuesta arriba, la luna estaba redonda, en su punto máximo. El viento silbó entre las ramas de los árboles perennes y Ángel podía ver el vaho de su respiración agitada.  

	—¿Qué pasó con la rejilla de asiento que tenías? —dijo Ikal inclinándose, los labios rozaron su oreja, pequeños temblores bajaron por su nuca.

	—Era de la anterior bicicleta.

	No podía verlo, apenas notaba sus dedos sobre su hombro, tensos, los nudillos pálidos.

	—¿Qué le pasó?

	—Otro accidente, no aguantó más y se rompió.

	Una pausa.

	—Y la reemplazaste.

	Llegaron al final de la pendiente, ahora tenían que bajar.

	—No la reemplacé. Estaba rota, Ikal. ¿Qué se supone que tenía que hacer?

	—Ponerle una rejilla de asiento.

	—¡Pff! Nadie se subiría de todas formas.

	El silencio incómodo volvió a asentarse, cual lodo en el medio de los dos.

	—Creo que los sembradíos aún serán complicados. Esa Leyenda es demasiado. Será mejor visitar el hospital, un fantasma menos violento —sugirió Ikal.

	Ángel pensó en la leyenda que circulaba por los sembradíos, imaginarse cargando al bebé del infierno solo le bajó la presión. Se decía que era el Diablo tentando a los descuidados.

	—¡La Planchada! —dedujo Ángel—. ¿Cómo no se me ocurrió? Pero para verla necesitaría estar hospitalizado y ni eso me asegura un encuentro.

	Ikal iba a hablar, Ángel de pronto tuvo miedo de que continuaran con la charla de Samuel, de él, de ellos. 

	No quería ni tocar el pasado, no sabía cómo hacerlo. Su pulso subió, le producía un vértigo tremendo. Apretó los manubrios.

	—Mira, tengo un plan —dijo, escuchó a Ikal resoplar—. Necesito fingir que estoy súper herido, así que me lanzaré por la pendiente y tú me llevas al hospital. Distraes a las enfermas y ¡Pam! yo me cuelo hasta la zona de camas a ver si tengo suerte.

	Ikal se bajó de la bicicleta, le quitó el libro de las manos y se puso a leer en diagonal.

	—¿No podemos encontrar un método menos mortal? —preguntó fijándose en la bajada.

	—Dijiste que eras capaz de ver el tiempo de vida de una persona, ¿no? Mírame, ¿Estoy al borde? Además, así probamos si la bici aguanta lo que la otra.

	Ikal ladeó el rostro, entornó esos ojos preciosos que ahora brillaban más en la oscuridad. 

	Sonrió de forma ladina, una mueca nueva para Ángel que le parecía demasiado seductora como para admitirlo.

	—Esto no va a matarte, angel. Aun así, no creo que sea buena idea, podemos buscar otra alternativa. —Ikal se pasó las manos por la cara, soltó un suspiro y luego clavó su mirada amarilla sobrenatural en la de Ángel—. Necesito saber, angel. ¿Ya me…? ¿Lo que sentías por mí lo has…?

	El pánico invadió el sistema del menor, no quería esa pregunta, no quería enfrentarla porque no encontraría la forma de responderla. 

	— ¡Se nos hace tarde! —Ángel pedaleó con todas sus fuerzas, luego soltó el volante y cerró los ojos— ¡Jerónimo!

	La bicicleta no sobrevivió.

	***

	Ángel estaba desorientado y su pulso desacompasado, esa era una de las señales físicas cuando la presencia de un fantasma era muy fuerte. Examinó la habitación, estaba en un pabellón en penumbras con camas seriadas, las delgadas sábanas se pegaban a su piel con un frío inhumano, las lámparas del pasillo tintineaban.

	A su lado derecho un paciente se quejó, un largo y lastimero gemido de dolor, debía ser un anciano. A su izquierda la aguda voz de una niña que rezaba hasta que la tos la interrumpió. No sabía cómo llegó ahí, su último recuerdo era el regaño de Ikal cuando lo recogió moribundo a los pies de la bajada.

	Las preguntas se quedaron sin respuesta porque un chiflido gélido le caló los huesos, el aire venía desde fuera, al mirar mejor, Ángel vio a una mujer materializarse en la pequeña puerta, Ángel no escuchó los pasos, la enfermera solo apareció. Llevaba el cabello recogido y coronado por su cofia blanca, el vestido largo no tocó el suelo mientras avanzaba hacia el anciano.

	Ángel contuvo el aliento.

	Ella revisó el suero, hurgó en el mandil impecable en cuyo pecho se dejaba ver una cruz grande, la postura recta y el cuidado de su atuendo demostraba que la portaba con orgullo.

	La Planchada. Un fantasma conocido en distintas partes de México, como si su presencia sobrenatural desdoblara el tiempo y el lugar. Podía aparecer en un hospital al sur como en el norte. Las probabilidades de encontrarse con ella eran pocas, y, pese a ello, este era el segundo encuentro entre Ángel y la mujer. Algunos decían que su nombre era Eulalia; ella no respondía a ningún otro nombre que no fuera el de Enfermera.

	Los dos tipos de fantasmas que existían tenían un par de cosas en común: solían estar restringidos a ciertos espacios que les eran significativos en vida y tenían fecha de caducidad. No es como si tuvieran una etiqueta pegada en alguna parte de su incorpóreo ser, aunque sí que al pasar los años terminaban por desaparecer. De otra forma habría tantos que se encimarían entre ellos hasta la confusión.

	Ángel no sabía si cuando se iban lo hacían por una luz maravillosa o simplemente un día hacían puf y desaparecían como las nubes en días de viento. Simplemente pasaba. Y esa era una de las características diferenciales de las Leyendas, porque su permanencia estaba asociada a los relatos, a la narrativa que los habitantes hacían de ellas.

	Figuras fantasmales, espectrales e incluso monstruosas que superaron el paso del tiempo, que se hicieron más fuertes por las historias que no dejaron de contarse sobre ellas. Los muertos nos habitan, los fantasmas se perpetúan si nadie los olvida.

	Muchas Leyendas no conocen su verdadero pasado pues ha sido apropiado por otros, su verdad pasaba a ser la verdad que era contada en vez de la que originalmente las formó. Ángel no sabía mucho más porque «Leyendas y criaturas mitológicas II» estaba incluido en la especialidad de «Mediumnidad IV» que era la materia que llevaría el año siguiente.

	Su cama rechinó y él volvió a respirar, la presencia fría se fue acercando haciendo a sus sentidos enloquecer.

	—¿Otra vez tú? —dijo con una voz rasposa, como si su garganta llevase mucho cerrada—. Ya te dije que no vale la pena morir por amor.

	Ángel hipó cuando la enfermera espectral se acercó a su cama, su semblante era la calma abnegada, sin una sola marca de arruga, sin un solo indicio de gesticulación. Se decía que tenía los ojos de color azul, aunque la muerte y los fantasmas carecían de color, eran simples sombras de lo que fueron. Traslúcidas. Incluso las Leyendas sin intervención de un médium podrían no ser vistas por algunas personas.

	—Perdón…

	Las manos transparentes tocaron su frente, donde al parecer tenía un chichón porque el tacto le dolió. La leyenda -y lo que Ángel llegó a conversar con ella durante su primer encuentro-, decía que Eulalia enfermó de amor.

	Ángel creía que había enfermado de rencor y luego murió de culpa. Eulalia, se contaba, era una enfermera capacitada y amable, trabajaba horas extras en su afán de hacer todo lo que estuviera en sus posibilidades para ayudar a un paciente. Portaba el uniforme con orgullo y así lo constataba el rumor, pues no se le vio nunca con el atuendo sucio ni sin planchar. Hasta que llegó el amor, y uno intenso, como esos que se viven una sola vez en la vida, que te arrancan de la razón y te arrojan a la locura.

	El médico, cuyo nombre varía de lugar en lugar, fue su único y gran amor. El hombre llegó al hospital en el que trabajaba Eulalia, pronto desarrollaron una química increíble que traspasó la línea profesional. 

	Iniciaron un romance que hizo sentir a Eulalia la mujer más afortunada, la pareja tenía planes para casarse cuando un congreso llevó al médico lejos de su amada. Con la promesa de demorar solo unos días y volver a sus brazos para contraer nupcias.

	No volvió.

	Eulalia esperó, pacientemente, hasta que sus mismos compañeros de hospital tuvieron que decirle la verdad, presas de la lástima. 

	El médico del que se enamoró era un mentiroso, marchó para casarse con otra mujer. Todo fue una pantomima, una burla larga y cruel. El corazón de Eulalia ennegreció en amargura. Se volvió déspota, vengativa. Sus pacientes fueron sus principales víctimas, en ellos descargó su frustración con la vida y traicionó sus principios para hacer más insufribles su estancia por el hospital.

	Se contaba que no se conformaba con ignorarlos, no les suministraba los medicamentos correspondientes, hacía caso omiso a sus peticiones y, si respondía, lo hacía enojada, con malos modos que llegaron a rayar en el maltrato. No duró mucho aquella etapa, cayó en cama, víctima de una enfermedad pandémica, en su lecho de muerte se dio cuenta de sus errores y murió arrepentida. Desde entonces vaga en los hospitales de todo el país. Cuando alguna enfermera se queda dormida en su turno, los pacientes cuentan haber sido atendidos por una enfermera muy capaz y seria, pero amable.

	Su leyenda es de las más famosas, un mito como con todos los fantasmas en esa categoría. 

	—Te dije que no quería volverte a ver aquí por eso —dijo Eulalia—. Ibas a avanzar.

	—Lo estoy intentando —musitó con la voz en un hilo.

	—Tu amigo murió, aprende que la muerte no es el fin. No le temas —dijo la mujer—. Teme a los que fallaste cuando vivías.

	Ángel no se imaginó la reacción del fantasma si llegaba a decirle que, en el caso de su amigo, definitivamente la muerte no fue su fin.

	—Bueno, ya que estamos platicando de no fallarle a los vivos y eso, tengo un trabajo escolar y…

	—No. Vivo para atender a los pacientes que no atendí en vida.

	Ángel pensó que la palabra “vivo” no quedaba muy bien en la oración

	La Planchada no sonreía, lo examinó con esos ojos transparentes.

	—Te ves bien, deja de ocupar un espacio para alguien que sí lo necesite.

	Luego se esfumó, como un suspiro.

	Ángel se quedó ahí recostado, agarrotado, con el corazón latiendo sin control y un frío corriendo por su espalda. Exactamente de la misma forma que cuando vio a Ikal salir de la tierra. Era como una película en la que él no participaba, solo era un espectador. En la asfixiante atmósfera del cuarto, Ángel se permitió sentir y asimilar lo mucho que extrañó a Ikal. Su muerte no solo implicó la ausencia de una persona, fue tirar un pilar en su vida. Ikal era su lugar seguro, cuando extendía su mano había otra para tomarla, cuando sintió que nadie lo quería apareció ese niño que lo dejó quedarse a su lado, que soportó cada cosa que a otros molestó. El que escuchaba, el hombro en el que podía llorar, Ikal lo empujó fuera de sus miedos, le dio un espacio para pertenecer, unos amigos con los que ser él mismo. Le enseñó lo que se sentía estar enamorado.

	Lo que significaba confiar.

	Pero también le enseñó lo que era perder, le mostró un abismo siniestro que solo lo hundía en un dolor desconocido. Un dolor que se volvió vacío.

	Cuando recibió la noticia el primer destello fue como no escucharlo, recordaba a su madre mirarlo con todo el rostro desencajado; él no podía ni quería llorar. Fue un accidente, su padre fue testigo de todo porque la policía se vio involucrada.

	Las primeras horas desde el accidente eran pura bruma en su memoria, los cuerpos estaban en la morgue de la comisaría y se quedaron toda la noche ahí hasta que la familia de Lucía los reconoció.

	Ángel aún se recordaba entrando a la casa Zavala, había estado tantas veces ahí, la consideraba su segundo hogar y en ese momento le era irreconocible. La gente vestía de negro, la puerta que daba a la sala estaba llena de coronas de pésame, e incluso en ese momento se resistía a creerlo. Avanzó con esa idea deslizándose como un parásito por su cabeza, entró al cuarto y el olor de las flores y las velas se impregnó en su piel.

	Yareth estaba de pie, se frotaba las lágrimas con el dorso de la mano. Lo hacía tan fuerte que su piel estaba roja. El lugar era un jardín creado por él, las flores eran todas blancas, como si el chico no pudiera recrear ningún otro color.

	Ángel rehuyó de sus ojos. La mano de su padre se posó en su hombro, le pidió que no se acercara más. Él fue. Era una larga fila de cuatro ataúdes, enmarcados por las flores y un par de llamas tenues que bailaban con el escaso aire que se colaba por las rendijas de los ventanales. Al fondo escuchaba el rasgueo de una guitarra, una mujer cantaba:

	«No me llores, no

	No me llores, no

	Porque si lloras yo peno

	En cambio, si tú me cantas…

	Yo siempre vivo y nunca muero»

	Sus dedos temblaron cuando tocó la madera, Ángel se sintió caer del árbol y partirse cada hueso. Su mejor amigo estaba ahí, con los ojos cerrados, su piel pálida y ceniza, sus largas pestañas tan bonitas e inmóviles, había un mechón suelto que quiso pasar detrás de su oreja.

	A Ikal no le gustaba tener el cabello en la cara, no le gustaba, por eso usaba flequillo. ¿Por qué no se lo acomodaba? ¿Por qué no abría los ojos?

	—Fue un accidente horrible, tuvieron que maquillar mucho los cuerpos, los del padre y la hija estaban impresentables —murmuró alguien.

	Ángel miró los ataúdes a su lado, dos estaban cerrados. Era horrible, pero necesitaba verlos una vez más, no podía ser que aquella discusión con los gemelos fuera la última, no quería que ese recuerdo predominara. 

	Estiró la mano con dedos trémulos, Yareth lo detuvo por la muñeca.

	—No pidas que los abran —dijo bajito—. No quiero verlos después de eso.

	—Amor —dijo su madre, tomándolo por los hombros—. Ven.

	—Yo no dije cosas y luego… ¿Por qué fue nuestra última conversación? 

	—Hijo, esas cosas pasan. Uno nunca imagina… —Su madre cayó.

	«En cambio, si tú me cantas…

	Yo siempre vivo y nunca muero»

	No volvió a decirle nada, ni en el velorio ni durante el entierro. Ángel estaba fuera de su propio cuerpo, ausente a la pelea de la familia de Lucía que viajó desde el norte y discutían sobre las propiedades, sobre el dinero perdido.

	Los adultos cargaron los ataúdes en una marcha fúnebre hasta el cementerio, en el camino los rezos se mezclaron con los cantos y con los gritos de los familiares. Ángel vio bajar cada caja mortuoria en la capilla familiar. 

	No se dio cuenta en qué momento dejó atrás el cementerio y caminó hasta el parque, se quedó debajo del árbol hasta el anochecer cuando su madre lo encontró.

	—A veces llega tarde, mamá. Solo hay que esperar un poco.

	Isabella Leal lo abrazó, Ángel no estaba seguro si alguna vez antes lo hizo con tanta fuerza. Ángel buscó la sonrisa de Ikal en todos lados, buscó su mal genio y sus reproches. Buscó las risas con Qadira, sus suaves burlas cariñosas. La casa se convirtió en un símbolo de su pérdida, nunca volvería a entrar en ella. 

	Ángel no tenía un nombre para esa desazón, no sabía explicarla, no era soledad, era algo peor.

	No podía dormir, no tenía apetito. Los días carecían de color, su rutina estaba destrozada, ¿A quién esperar fuera de la biblioteca? ¿Con quién reír al ver un anime? ¿A quiénes abrazar? ¿En quienes apoyarse?

	Isabella y Francisco querían hacer cosas para distraerlo, pero estaban ocupados con el trabajo. Eso no era algo que fuera a cambiar de la noche a la mañana, Ángel descubrió lo que era estar en una casa sola, lo que era el silencio prolongado. Eso solo provocó que se aislara aún más. Sin nadie a su lado, Ángel solo dejó de prestar atención a lo que hacía y a lo que no hacía, dormía demasiadas horas, faltaba a la escuela y huía del único amigo que tenía porque era incapaz de verlo a los ojos. Yareth quería estar cerca de los lugares que antes frecuentaban, quería revivir momentos y él no. No quería, dolía mucho. Una noche Isabella lo encontró en el suelo de la sala.

	Ángel se quedó dormido, estaba débil y mal comido que le pesó despertar e Isabella se llevó el susto de su vida. Lo llevó rápido al hospital, culpándose por no haber estado más alerta de su estado, por no haberlo guiado en el duelo.

	Aquella noche Ángel la pasó con el suero por intravenosa y conoció a La Planchada, su cuerpo estaba tan débil que no reconoció que era un fantasma. Lloriqueó sus penas y fue reprendido por la mujer.

	«Es lamentable que un fantasma como yo sienta pena por ti» le reprendió. Fue la primera vez que habló con uno, la primera vez que sus poderes le fueron útiles para tener con quien hablar.

	Isabella tomó cartas en el asunto, no iba a dejar que volviera a pasar por eso. Ángel también empezó a hacer frente a su duelo. 

	Su madre se volvió sobreprotectora, Ángel se forzó a retomar las clases, a reintegrarse a su mundo, no fue fácil, él puso todo de sí, aprendió a lidiar con los fantasmas cercanos que ahora Ikal no estaba a su lado para ahuyentarlos, aprendió a reconectar con sus días cotidianos. Aunque aún buscaba su propia sonrisa en el reflejo del espejo y no la encontraba.

	Era difícil ser feliz cuando otros ya no podrían serlo. Se sentía culpable por sonreír, por continuar. «A ellos nos les hubiera gustado verte así, Ángel» solía decir su madre «Te querían mucho, honrarlos también es seguir». Ángel iba a contra corriente y estaba cansado, requería una fortaleza que a ratos se le agotaba.

	Fue ahí donde entró Samuel Carrasco a su vida, como un salvavidas en medio del naufragio.

	—Vamos a arreglarte —dijo Ikal rompiendo el hilo de sus recuerdos.

	Ángel brincó, ni lo escuchó entrar. El pelinegro se acercó a la orilla de la cama, pasó los dedos por su frente, un pequeño fuego destelló, sin calor. Ángel se tocó la frente, el chichón había desaparecido.

	—No sabía que podías hacer eso.

	Ikal lo ayudó a incorporarse, el anciano se seguía quejando y la niña se reía quedito como esperando algo.

	—Parece que vas a tener que volverme a conocer.

	Salieron del hospital a escondidas, como cuando seguían a Sergio a petición de Yareth, el revivir eso le produjo una alegría inigualable, que de pronto estaba riéndose de forma contraproducente a su plan.

	—Baja la voz, angel.

	—¿Recuerdas cuando acosábamos a Sergio?

	Ikal levantó una ceja y jaló a Ángel detrás del mostrador del médico jefe, Noel Revilla, que dormitaba en su silla de guardia.

	—Tú acosabas a Sergio, yo solo te seguía.

	—Es decir que tú me acosabas a mí.

	Y la sola idea lo hizo reír con más fuerza. Por fin lograron escapar, Ángel más tarde descubriría que Ikal usó sus poderes para meterlo sin que nadie lo notara ni llamaran a sus padres, que ahora sus poderes incluían manipular ciertas memorias. 

	No le extrañó que los Hijos del Mictlán fueran tan poco conocidos si eran como los Hombres de Negro y sus luces rojas. Cuando salieron ya era de noche, anduvieron en silencio, las farolas alumbraban sus pasos, los papeles de china, colgando de extremo a extremo de la calle revoloteaban coloridos y los portones estaban revestidos de flores de cempasúchil y catrinas hechas de papel maché. 

	Por algunas de las largas ventanas se veían los altares de las familias, mesas llenas de fruta, comida y bebida, adornadas con el arco de cañas y las velas.

	Ángel antes gustaba de subirse a los pequeños escalones de las casas y brincar esquivando las líneas del adoquín. No había tenido ganas de hacerlo hasta ahora.

	—Ya encontraremos otra Leyenda —dijo Ikal—. Y ya podrás presumirle a Samuel.

	Ángel asintió, se subió al primer escalón que vio. Dio un salto, avanzó hasta la siguiente jardinera y se trepó para caminar mientras mantenía el equilibrio. Ikal le dio la mano para evitar que se cayera y él instintivamente la tomó.

	Quería tomar más de él, y lo sabía; también era consciente de que no había más cuando el tiempo estaba contado. Se detuvo en seco, Ikal le dedicó una mueca de pregunta.

	—Quiero abrazarte.

	El mayor sonrió, con esa nueva mueca ladina, extendió sus brazos.

	—Pensé que nunca lo pedirías.

	Ángel asintió, al inicio tímido rozó con sus dedos los hombros del pelinegro, al estar sobre la jardinera era de su misma altura, Ikal fue quien lo apresó entre sus brazos y aunque el hombre no despedía calor alguno, ni el aroma que Ángel recordaba, apenas lo sintión las lágrimas se desbordaron.

	—No lloré en tu funeral —dijo ahogándose, la voz rasposa—. No quería creer que te habías ido. ¿Dónde iba a llorar si tú no estabas?

	Ikal lo apretó contra su cuerpo, Ángel enterró los dedos en su espalda, necesitaba sentirlo, saber que estaba ahí. Era real. Los delgados dedos le apartaron el cabello del rostro, Ángel solo hipaba sin control hasta que sintió los labios del chico en su frente.

	—Bueno, ahora estoy.

	Ángel asintió, se bajó de un brinco de la jardinera para poder pegar su rostro al pecho ajeno.

	—Estoy feliz, de verdad. No importa si son dos días, si son tres, gracias por venir a verme. No sé por qué no quieres decirme qué te trajo aquí, me da miedo que sea por algo que he hecho mal. —Ikal negó con la cabeza, le pasó las manos por el pelo—. Si te sientes responsable de algo. Yo… fue duro, sigue siendo dura tu ausencia, sé que nunca dejará de serlo. Pero estoy bien, voy a estar bien así que, por favor, no te preocupes mucho por mí, ¿vale?

	Ikal no respondió, estaba tenso, Ángel resolló apretándolo con más fuerza, tenía tantas palabras atascadas, sentimientos que picaban desde el fondo; sentimientos que no tenía sentido externar, una vez empujó sus deseos en Ikal y solo consiguió un corazón roto.

	Aquél beso fue correspondido solo para evitar lastimarlo, él lo sabía. Esta vez se quedaría callado, seguiría mirando hacia adelante. Y adelante significaba continuar con Samuel Carrasco.
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It was Only a Kiss

	15 de noviembre de 2005, explanada del palacio municipal

	La ceremonia formal de graduación de la generación de preparatoria de 2002-2005 acababa de terminar. Consuelo, Yareth y Ángel estaban esperando que los gemelos se tomaran la foto grupal sobre las tarimas, donde todo era un caos.

	Ikal tenía la mueca de fastidio, Ángel jaló sus propios labios para acentuar que sonriera, Ikal puso los ojos en blanco, negó, Ángel hizo un puchero, repitió la mueca y esta vez sacó la lengua. La sonrisa apareció, el mayor intentó esconderla, el flash capturó el instante.

	En Tierra Dulce la educación llegaba hasta el nivel preparatoria, por lo que todos los jóvenes tenían que tomar una decisión: quedarse o estudiar el siguiente nivel educativo fuera del pueblito. Aquella ceremonia era para muchos una despedida que incluía mocos a viva lágrima.

	Si una persona psicomágica quería poner al servicio de otros sus habilidades de forma profesional fuera de los pueblos mágicos, necesitaba contar con una carta expedida por el gobierno, los alumnos la llamaban «Carta de Buena Conducta», Ikal no tenía ese problema, Qadira sí que necesitaba empezar el trámite.

	Ángel se separó de Consuelo y Yareth, se escabulló hasta las escaleras del palacio donde el fotógrafo tenía exhibidas las fotos de la ceremonia, Ángel compró todas en las que aparecían los gemelos. Era una lástima que los padres no hubieran podido ir.

	—Me costó mucho conseguir una sonrisa de tu novio —dijo el fotógrafo mientras buscaba el cambio—. No parecía que estuviera feliz de graduarse.

	Ángel ni siquiera reaccionó cuando el hombre extendió el cambio así que las monedas se le cayeron, se agachó por inercia a recogerlas y así ocultar sus nervios. Aún no se acostumbraba a la palabra, la simple acción de pronunciarla le secaba la boca.

	Durante el último año, desde el incidente de la rosa, Ángel se rindió con eso de enamorarse de otras personas. Mientras Ikal estuviera tan cerca, sería imposible, era nadar contra corriente. 

	Así que solo lo dejó ser, lo que de pronto hizo que todo el pueblo comenzara a hablar de ellos como si fueran pareja. No importaba a donde fueran o lo que hicieran. Aunque al inicio fue incómodo y Ángel intentaba sacarlos de su error, con el tiempo solo… se acentuó.

	A Ikal no parecía importarle y que solo él fuera el que se empeñaba en explicarle a la gente, le pareció absurdo así que dejó de hacerlo. No estaba tan mal que lo pensaran. 

	Era peor cuando lo llamaban el hermanito menor, no le molestaba cuando se lo decían en relación a Qadira, pero cuando se trataba de Ikal… simplemente no. Inaceptable.

	—¿Parece mi novio? Digo, quiero decir ¿Hacemos…? ¿Parecemos buena pareja? ¿Real?

	El fotógrafo se distrajo por la aparición de su hijo que le entregó un bonche nuevo de fotos recién impresas, la gente se amontonaba buscando a sus familiares y pidiendo precios.

	—¡Mira pá! —dijo el chico de unos diez años—. En esta el muchacho emo sale sonriendo.

	Su papá le dio un zape y le dirigió una sonrisa condescendiente a Ángel, le extendió la foto con una mueca que decía: «Lo siento por la bocota de mi hijo», Ángel la tomó, el chico «emo» sonreía, apenas perceptible, pero ahí estaba y hacía sentir un apachurrón bonito en su corazón.

	—Solo que no está viendo el lente —dijo el chico cuando le cobraba la foto porque el padre atendía a otras madres acaparadoras—. ¿Qué estaría mirando?

	Ángel observó a todos los alumnos con sus diplomas de egreso, tan contentos por acabar la escuela, radiantes, con sus ojos fijos en el lente de la cámara. Luego miró a Ikal, de traje y tenis, sin la corbata, con el cabello al mentón y una ligera curva en los labios, el rostro ligeramente ladeado.

	—A mí —respondió con un vibrante y retorcido orgullo—. Me mira a mí.

	El niño ya lo ignoraba. Ángel volvió a la explanada, la música ya impedía las conversaciones en un volumen decente. Tuvo que pararse sobre las puntas de sus pies para ver por encima de las cabezas, descubrió que los egresados ya se reunían en el centro, algunas parejas eran padres e hijas, otras parejas que, tal vez, cortarían pronto por la distancia. Algunas lloraban con el tema de moda de fondo:

	«I'm coming out of my cage, and I've been doing just fine. Gotta, gotta be down because I want it all. It started out with a kiss; how did it end up like this? It was only a kiss, it was only a kiss»

	Ángel se quedó con los pies hechos de cemento cuando vio que Diana intentaba jalar a Ikal al baile. Diana ni siquiera era de la generación de los gemelos, como amiga de Qadira desde el año pasado orbitaba entre ellos y él no podía considerarla amiga suya. Era amable y podía pecar de inocente a veces, pero tampoco era tan ciego ni masoquista.

	Hasta que Ikal no mostrase interés en ella, él no pensaba apoyarla. Como amigo iba a hacerlo si Ikal la prefería. Como el enamorado que era, no. Si no fuera su amigo, si solo fuera otro chico… no, Ikal no podía ser solo otro chico.

	Era Su Chico, quería que lo fuera, quería poder acercarse y que, sin palabras, Ikal lo llevara a bailar, lo presentara no como su mejor amigo ni como el hermanito que Diana insistía que era.

	Ángel se dio cuenta que estaba avanzando en dirección a ellos solo cuando Yareth se le cruzó enfrente.

	—¡Epa! Que padre. —Yareth tomó la foto, chifló al ver a los gemelos—. Ikal te robó escena Qadira, mira que sonreír. Tengo escalofríos.

	—Se verá bien en la sala —aprobó Qadira arrebatándosela a Yareth.

	No le gustaba desear ser otro personaje en ese cuento, no quería estar al margen. Vio que Ikal se despedía de Diana, sin baile, sin beso, ella hizo un puchero antes de abrazarlo a modo de felicitación.

	—La quemaré en este instante —dijo Ikal cuando se incorporó a la discusión y miraba la foto con desagrado, intentó robársela a su hermana.

	—¡Es mía! —gritó Ángel, dejó a todos congelados, la foto colgaba en la mano de Qadira, Ángel la pescó con el rostro encendido y la guardó entre el suéter y su pecho.

	—Por los infiernos, alguien anda celoso —dijo Yareth escudriñándolo, Ángel apartó los ojos—. Hablando de parejas ¿No van a quedarse al baile?

	Yareth tenía los ojos rojísimos, fingía una sonrisa pues unos días atrás fue rechazado de una forma poco dulce por su eterno amor platónico. 

	No hablaban del tema, era como si Yareth quisiera solo borrarlo de su historial.

	—También pueden venir a comer a casa, prepararé algo para celebrar —dijo Consuelo que extendió a Qadira el ramo de gerberas que llevaba consigo—. No todos los días se gradúan.

	Qadira tenía puesto un precioso vestido largo negro con pedrería roja, tacones y el maquillaje justo para denotar lo especial del día, tomó las flores y le dio un beso a la anciana. Ella la abrazó de vuelta, aunque no eran familia sanguínea, la calidez de Consuelo era la de una abuela para ambos.

	—Tengo que ir a trabajar luego de esto —lamentó Qadira.

	—Acabas de hacerlas —dijo Ikal tomando las flores—. Se ven… silvestres.

	—Hechas con amor —sonrió Yareth—. Podría hacer algunas para adornar este baile. Digo, si quieren.

	Qadira apretó las flores en su pecho.

	—Rechacé a varios acompañantes, dudo que el ambiente sea agradable —bromeó, Ángel supo que era porque nadie de las chicas era agradable con ella que su amiga prefería mantenerse al margen. Solo por eso es que no podía odiar a Diana—. A menos que mi hermanito se anime a sacarme a bailar.

	—Ni lo sueñes —declaró Ikal mientras avanzaban fuera de la explanada entre el barullo de exalumnos.

	—Es porque no sabes —jugó Ángel, picándole, Ikal chasqueó la lengua—. Sería genial verte bailar.

	—Primero muerto.

	Con el ambiente festivo salieron de la explanada, Ángel no pudo evitar voltear, todos se veían tan geniales bailando. Yareth y Consuelo se fueron a casa, tenían que preparar algunos productos naturales para el tianguis de los sábados. Ellos marcharon hacia el restaurante en el que Qadira trabajaba ahora pues pagaba mejor que la fondita, la chica los hizo esperar para entregarles el vestido.

	—Es una lástima que solo se luciera un par de horas —dijo ella con cierta resignación al entregarles la bolsa, ya con su uniforme laboral puesto.

	—Pero fueron dos horas donde deslumbraste —dijo Ángel antes de abrazarla.

	—Sigue así y presiento que vas a ser un coqueto de adulto.

	—¡Ya soy un adulto!

	Ikal y Qadira se miraron cómplices antes de levantar una ceja cada uno, Ángel hizo un puchero y se alejó a modo de protesta.

	—¡Tú puedes, Ikal!

	—¡Cállate y deja de leerme el pensamiento!

	Ikal lo alcanzó, algo nada difícil porque las piernas del mayor eran más largas.

	—¿Tú puedes qué? —preguntó Ángel.

	Ikal se sacudió.

	—Nada, está de metiche.

	Ángel hizo un puchero, no le gustaba cuando Ikal no le decía las cosas.

	Llevaban dos cuadras de camino, apenas dando vuelta en la esquina de la mercería, cuando el agua se soltó. Ikal lo tomó de la mano, corrieron bajo la lluvia tupida de Tierra Dulce, de gotas gruesas que golpeaban con fuerza, escandalosas, cubriendo los sentidos, ensordeciendo incluso los pasos apresurados sobre los charcos. Se resguardaron bajo el volado de una casa.

	El chubasco arreciaba; calle abajo el agua hacía remolinos por la cuneta, los dos se quedaron con la espalda pegada a la puerta de madera, sus respiraciones mudas y profundas, Ángel apretó la mano del mayor, entrelazó dedo a dedo, los dos temblaron cuando el viento heló sus ropas. Titiritaron por largos minutos, no se dijeron nada, de haberlo hecho tampoco se habrían escuchado. El destello de un trueno hizo camino en el cielo.

	—Ikal —llamó, el mayor no volteó a mirarlo, sus ojos estaban en dirección al cielo—. Ikal… —repitió, ni siquiera él podía escucharse, bajó la voz por temor de todas formas, apretó sus manos entrelazadas—. Te amo.

	Ikal se sacudió el cabello, usó su mano de visera para asomarse por el borde de la pared, cuando se separó más. Ángel lo jaló por inercia, el mayor se giró, sus labios pálidos y trémulos se torcieron en una mueca de confusión y como la chispa de un cerillo en el medio de la oscuridad, Ángel tomó consciencia de que ya no iba a soportar más las ganas que tenía de besarlo.

	La copiosa lluvia menguó y hasta entonces Ángel pudo escuchar cómo su corazón retumbaba en sus oídos. Ikal jaló de él sin darle tiempo de asumir una verdad que se le hizo inmensa. 

	Esa verdad que le gritaba que, no importaba cuanto nadara a contracorriente, ese sentimiento solo iba a crecer.

	Llegaron empapados a la casa Zavala, Ikal metió la llave, la cerradura se desbloqueó y cuando Ángel dio un paso dentro, la atmósfera los presionó como si el cuarto mismo estuviera lleno de aire espeso. 

	Lucía gritaba, el estruendo de una botella erizó los vellos de su nuca, un azote de puerta y la dura voz del padre de Ikal cortando el aire. Tan seca y tajante.

	El mayor Zavala no dijo nada, empujó suave a Ángel hasta su cuarto, cerró detrás de sí. Echó el seguro. Ikal destensó su mano antes de encender la música del estéreo. No era la primera vez que veía pelear a sus padres, con cada ocasión, Ángel quería encontrar nuevas formas de mostrarle su apoyo. 

	Si bien los Zavala no eran el ejemplo de amor de cuento de hadas, Ángel aún tenía a sus padres como referencia y creía en los finales felices.

	Esperaba que Ikal también pudiera creer en ellos algún día. Una camisa le pegó en la cara.

	—Cámbiate o acabarás resfriado.

	Ikal abrió el armario y se quitó la playera, Ángel solía desviar sutilmente la mirada cuando eso pasaba, esta vez no lo hizo, aunque todos los colores del arcoíris le pintaron el rostro, Ikal no era musculoso, podía ver sus costillas cuando levantaba los brazos y su abdomen era plano de envidiar, a Ángel le resultaba demasiado seductor.

	Giró y se cambió lo más rápido que pudo. Pasaba tanto en ese cuarto que ropa suya estaba mezclada con la del moreno y aun así la playera negra de Radiohead no era suya. Luego se metió en la cama y se hizo un ovillo.

	—¿Qué te pasa?

	Ikal lo jaló de la ropa, le puso la toalla sobre el cabello y lo meneó para secarlo. El cuerpo de Ángel ya no tenía frío, estaba seguro que las gotas de agua estaban evaporándose por la pura temperatura de su piel.

	—No lo sé.

	Un aire caliente llenaba sus pulmones. Siempre había querido a ese chico, siempre lo haría, ahora al estar tan cerca y con los sentimientos tan desbordantes, se le estaba haciendo imposible de ocultar. Ángel se quitó la toalla, Ikal no hizo ningún gesto, se limitó a secar su propio cabello y ponerse ropa seca. Él se atrincheró en la cama, cerró los ojos y esperó que las sensaciones se fueran con las notas de la canción que rebotaba en las esquinas de la habitación.

	Tenía que dejarlas ir, otra vez; o todo se podía desmoronar y no quería perderlo. Ikal se lo dijo muchas veces antes, el romance no lleva a ningún lado, cambiar su relación, buscar otra cosa, desear más, solo los separaría. Él no podría con eso. vio a Yareth con el corazón roto, lo vio entregarse, ser valiente y estrellarse. Él no tenía ese valor, no podría fingir una sonrisa si echaba todo a perder por codiciar más.

	«When you were here before. Couldn't look you in the eye, you're just like an angel. Your skin makes me cry, you float like a feather, in a beautiful world. I wish I was special. You're so fuckin' special»

	La cama se sumió, el peso de Ikal la hizo rechinar, Ángel tenía los ojos cerrados y aun así era consciente de que el mayor estaba a su lado, muy cerca, entreabrió los ojos, la espalda de Ikal era con seguridad la parte de su cuerpo que más lo excitaba, el canal que se formaba en el medio de su espalda y bajaba hasta sus nalgas atraía sus ojos como el cauce de un río que te cautiva, quería ver más. 

	Se movió un poco, el pelinegro no se giró, parecía querer dormir, su respiración era tranquila y profunda, la garganta de Ángel tembló cuando encontró una porción de piel expuesta.

	«But I'm a creep. I'm a weirdo. What the hell am I doin' here? I don't belong here»

	Donde la playera y el pantalón debían encontrarse había una franja de morena piel, tersa, llamándolo. Ángel intentó detenerse, intentó apartarse, girar el rostro, olvidar todas las emociones que se le desbordaban del cuerpo cuando estaba con él. No pudo, tocó, apenas con un dígito. 

	Fría, ligeramente húmeda, otro dedo, avanzó un poco más, tres dedos que tocaron las notas de un piano, los vellos de piel morena se erizaron. La mano completa, deslizándose más allá, Ángel pegó el pecho a la espalda, por alguna razón no podía respirar con normalidad, su pulso estaba acelerado.

	El cuerpo de Ikal era delgado y suave, los vellos de su vientre todo lo contrario, ásperos, ligeramente ondulados, subían hasta su ombligo, bajaban hasta perderse dentro del pantalón, Ángel los siguió, Ikal se tensó, respiró profundo sin moverse más.

	El corazón latía tan duro que dolía en sus oídos, la cabeza le daba vueltas, estaba mareado y embriagado cuando tocó la carne semierecta, jadeó, apretó los dientes para no dejar que otros ruidos salieran sin su control. Se pegó más a la espalda, el calor cobró vida haciendo camino desde sus dedos hasta su vientre, su pene punzó, se henchía de sangre, pegando contra la tela del pantalón, en un estado febril.

	Ángel quería mucho más, acarició el miembro de Ikal, tibio, con las venas marcadas que se engrosaban con cada ligero movimiento de su mano. 

	Cuando bajó el prepucio y el glande húmedo rebotó en su palma, Ikal por fin se volteó, abrupto, como un espasmo. Ángel contuvo el miedo en el estómago, inhaló y sostuvo su mirada.

	«I want a perfect body. I want a perfect soul. I want you to notice. When I'm not around»

	Los ojos de Ikal siempre eran amables cuando estaban puestos en él, incluso cuando eran severos. Sin embargo, en ese instante eran del color del café cargado, negros, profundos como el abismo. Sería la primera y última vez que los vería de esa forma.

	«Whatever makes you happy. Whatever you want. You're so fuckin' special. I wish I was special»

	Ángel se movió, se acercó más, todo su cuerpo latía al compás de su corazón, su respiración era errática, Ikal se notaba confundido, el rojo de su rostro le cubría hasta el nacimiento del cabello. 

	El pensamiento fugaz de que el mayor se levantaría abatido y confuso hizo que Ángel estuviera por sacar la mano y echar a correr, Ikal lo tomó por la muñeca para mantenerlo ahí.

	La garganta de Ángel se cerró, el aire que quedaba en su pecho no le bastaba, dolía querer respirar y no poder, el pantalón estaba apretado, Ángel se arriesgó, con su mano libre retiró la hebilla del cinturón, miró a Ikal buscando aprobación, él acarició su mejilla, se inclinó hacia adelante, el aliento extraño, como un gruñido, un sonido grave, ansioso y nuevo. 

	Un sonido que se les hizo delicioso, Ángel separó los labios, buscó la boca ajena, su mano se deslizó más fácil debajo del pantalón, el miembro palpitó entre sus dedos y ambos jadearon a un centímetro de la boca del otro. Dos toques secos en la puerta voltearon su pulso.

	—¡Ya regresé!, ¿Dónde está tu madre? —preguntó Julián al otro lado—. ¿Me estás escuchando, Ikal? ¡Bájale a ese ruido!

	El padre movió la manija, Ángel saltó como un gato, Ikal se fue hacia el suelo. Ángel tomó sus cosas, asustado, abrió la puerta, el padre de los gemelos se quedó estático en el marco.

	—Yo… yo creo que debo irme —gimió Ángel con la voz ronca.

	Él entornó los ojos, Ángel apartó su mano y se marchó corriendo. Afuera aún llovía.

	 


Concéntrate, regla 96: ¡Apunta!

	31 de octubre de 2006, 23:00pm, Casa de Yareth.

	¿Sabes cuál es el sonido de un corazón zombie al romperse? No es muy común, puesto que no tiene sangre corriendo por sus venas, hace como si fuera cartón rasgado.

	~ Rush, rush, rush ~

	No podemos comprobarlo, para esto solo tenemos el testimonio de Ikal Zavala que juraba que fue lo que escuchó dentro de su pecho cuando, luego de salir del infierno, encontró que el chico del que estaba enamorado ya tenía novio.

	No cualquier novio, se trataba de uno de los chicos populares del colegio y aparente crush de larga trayectoria. Pero esto le pasaba por no fijarse antes de hacer tratos con entidades sobrenaturales. Morirse ya de por sí no era algo agradable de vivir. Valga la ironía. Ahora Ikal tenía que quitarse de las retinas la imagen de Ángel besando al chico ese.

	¿En qué momento todo esto le pareció una buena idea?

	Ikal acababa de salir del jardín de Yareth, llevándose consigo unas flores en las que ni reparó, estaba frustrado. Nada de lo que imaginó que pasaría cuando volviera estaba pasando, todo se torció de una manera que lo hacían querer volver al agujero del que salió.

	Yareth le lanzó una mirada de pánico ante el desastre del jardín. 

	—¿No puedes imaginar por qué estoy enojado?

	—¿Por qué tengo un encanto que nunca podrás igualar?

	Su primo era molesto, insufrible y gustaba gastarle bromas, esta vez se había dejado llevar. La niebla de su cuerpo brotó sumiendo el patio en una escena más parecida a una novela de terror que a una historia de amor.

	—Ay, vaya, no sé. Se te pasó un ligerito detalle, decirme que Ángel tenía novio. ¡Carajo, Yareth! Me hiciste hacer esa entrada con flamas y todo sin decirme algo tan importante.

	Yareth alzó los hombros, movía la mano como si espantar la neblina fuera igual a espantar el humo de un cigarro.

	—¿Sabes qué se te pasó a ti decirme? ¡Que mi familia paterna pertenecía al narco! No sé, pienso que no era tan complicado «Querido Yareth, si un día nos matan queremos que sepas que es porque nos metimos con las personas equivocadas. No nos extrañes, te dejamos dos millones de pesos ya lavados» ¡Les hubiera tomado un minuto! Pero no, dejen que el primo se entere ya que estamos todos muertos.

	Yareth sacó las alas, espantó la neblina. El cielo estaba estrellado y los perros aullaban a lo lejos. Ikal apretó los puños, sacudió la cabeza.

	—No le dijimos a nadie, Yareth. Pensamos que era lo mejor, tch, no creí que fueras tan rencoroso.

	—Pues pensaron mal. Yo también los quería… yo también los extraño… 

	Yareth empezó a llorar, se frotaba los ojos, enfurruñado.

	—No, por favor. Ya muchas lágrimas aguanté hoy.

	—¡Hijo de puta insensible! Claro, que Ángel pobrecito Leal llore, que yo no puedo. ¿Te cuesta tanto decirme: «Lo siento, yo también te quiero, perdón por morirme»?

	Ikal se dejó caer en la tierra, apoyó el codo en la pierna y recargó el mentón, cerró los ojos.

	—No me morí a propósito, ¿sabes?

	Yareth se sentó a su lado.

	—¡Mgm! Ya lo sé, ya lo sé… solo…

	Ikal inspiró, le puso una mano en el hombro, su primo lo miró con esos ojos verdes acuosos. Yareth le apartó la mano y lo apachurró en un abrazo que no lo cubrió por completo porque ahora era más grande, Ikal se limitó a darle un par de palmadas en la cabeza, lo del contacto físico aún le resultaba extraño.

	—Pero quiero que sean felices, dos imbéciles felices ¿Por qué no puedes ser más tenaz?

	—Yareth, entiende, lo que menos quiero es darle problemas a Ángel. 

	—Por eso no te lo dije —rezongó Yareth—. Saliste del infierno por él, maldita sea. ¡No puedo creer que te vaya a detener un obstáculo tan simple como un novio!  No sé cómo explicarte esto, con peras o manzanas: En la guerra y en el amor todo se vale. Espera… ¿Tú decidiste salir? ¿No que no podías cruzar al Más Allá si no hacías esto?

	Ikal apartó los ojos; Yareth jaló el aire.

	—¿Samuel es un buen tipo?

	Yareth chilló.

	—¿Te tiraron de chiquito o qué? ¿No recuerdas como él, Felipe y el resto nos decían cosas horribles? ¿Cómo se metían con Ángel y conmigo? ¡Es que sigo sin entender cómo Ángel empezó a salir precisamente con él!

	—Es egoísta que solo regrese de la muerte y quiera que las cosas sigan como antes. 

	—Ikal, no mames. Nadie pudo predecir que esto iba a pasar, le vas a decir que lo quieres, no le vas a proponer que te siga al infierno.

	Yareth le pegó con la orilla de su ala. Ikal no tenía las herramientas ni el conocimiento para llevar a cabo su misión y por mucho que odiara depender de su primo, no tenía muchas alternativas.

	Morirse para darte cuenta que se está enamorado del mejor amigo de esa forma intensa que hace que lo demás se opaque y que es correspondido, no es muy cool de parte de uno, ni justo, ya que estamos. 

	¿Cuándo la vida se ha caracterizado por serlo? Igual e Ikal no creía que todo fuera como coser y cantar, pero esperaba por lo menos un recibimiento más efusivo ¡Que se murió por los cielos!

	¿Cómo esperaba saber cómo reaccionar? El perro Xoloitzcuintle, su guía en eso de morirse, se lo dejó muy claro: Tenía el tiempo contado.

	—Ángel no me pidió volver, estoy imponiendo mi presencia. Y ahora solo voy y le suelto que también lo quiero.

	—¿Sabes lo que yo deseo que alguien me quiera así, tan así como para revivir? No puedes imponerle nada, Ángel no tiene diez años, puede tomar sus decisiones él solito, aunque si no le dices que lo quieres, si lo dejas sin aclarar ¿Cómo esperas que él tome una resolución? No sabremos hasta que pelees.

	Ikal soltó el aire, miró el cielo… desde el accidente no miraba el cielo, la muerte no lo hizo más valiente, apenas y más consciente de lo que quería, de lo que perdió.

	Yareth le volvió a pegar con el ala.

	—No te pongas emo ahora. Vamos a hacer tu confesión épica.

	Su primo lo levantó del suelo, lo arrastró a la cocina donde prendió la radio de su mamá y colocó uno de los discos que Ángel le regaló. Úrsula, su tarántula, se despertó asustada cuando empezó: «No van a oír que lo diga no, no. Ya ríndete tu sonrisa es de amor. No insistan más no diré que es amor. Quieras o no te atrapó el amor».

	—¡Esa no era! —gritó cambiando la canción.

	—¿No es la canción que cantabas para Sergio?

	Yareth bufó, tenía la bata de su abuela otra vez, se sacudió las faldas. 

	—¿Quién? Ni me acuerdo ¡Ah, era esta! —La melodía empezaba—. Te hace falta un maestro muy listo y dispuesto. ¿Cómo se le declara amor a un chico fan de las pelis de Disney? ¡Entrenando con ellas!

	—No estás hablando en serio.

	—Ikal, siendo tu frío e insensible yo anterior, estás destinado a perderlo. ¡Necesitamos que saques la pasión de tu corazón!

	—¿No te dije? Ya no me late el corazón.

	—¡No mames! —Yareth se inclinó en su pecho, pegó la oreja—. ¡Órale! Pues es verdad, nhá no creo que a Ángel le importe.

	—Espero.

	Ikal rodó los ojos. Yareth prendió la luz, tomó una cuchara de peltre, de esas para mover la cazuela, apuntó hacia él como si fuera una espada.

	—Pero si se te para ¿no? Es que eso sería una tragedia sino. —Si Ikal tuviera sangre bombeando por su cuerpo se pondría rojo, presionó su dedo sobre la cuchara para apartarla, Yareth puso resistencia— ¡Ikal Zavala! ¿Estás enamorado de Ángel Leal?

	—¡Bajen la voz! —gritó su abuela—. Y apaguen esa luz ¿Creen que es barata?

	—¡Amá esto es de vida o muerte!

	—Muerte la que te voy a dar donde sigas gritando. No repito, Yareth, baja la voz.

	—Lo quiero —dijo Ikal, tomó la cuchara—. Probablemente desde el minuto uno en que lo conocí. ¿Estás contento?

	Yareth se puso rojo, Ikal no, aunque apartó el rostro. Nunca dijo cosas cursis, nunca. Aunque ahora la vida después de la muerte tenía que ser distinta, Yareth tenía razón. Tenía que hacer las cosas de forma diferente si no quería cometer los mismos errores, antes de morir nunca se arriesgó.

	—Bien, sigamos con la lista que preparé. Paso uno, una entrada espectacular, listo. Paso dos, preséntate como un partido admirable, como un rival… esa la cagaste porque dejaste que Ángel te friendzoneara enfrente de Samuel. Necesitamos cambiar estrategia.

	—¿Qué esperabas? ¿Qué llegara con Samuel y dijera: «Reclamo este chico como mío por derecho de antigüedad»?

	—¡Me gusta! La apunto. —Ikal se llevó las manos a la cara. La canción continuaba—- Paso tres, declararte con toda la pasión que puedas.  

	Los ojos de Yareth brillaban, Ikal temió por el resultado de todo esto.

	—No estoy seguro…

	—Vas a demostrarle que eres el mejor partido vivo o muerto, necesito tu convicción ¡Grita conmigo! ¡Estoy enamorado de Ángel Leal!

	Ikal sintió algo a sus espaldas, se agachó justo a tiempo antes de que la chancla voladora de Doña Consuelo golpeara a Yareth mero en la cabeza.

	El mayor se inclinó y lo picó con la cuchara para ver si seguía vivo, confiar en ese chico era una fórmula para el desastre, sin embargo, necesitaba acciones contundentes si quería recuperar a la única persona que sería capaz de amar

	 


Do I wanna Know?

	16 de noviembre de 2005, Biblioteca de Tierra Dulce

	Preguntar por el hubiera duele.

	Duele porque se asume que existía una posibilidad mejor, una respuesta correcta que ignoraste en el momento preciso y que ahora, no importa con cuanto fervor desees hacerla realidad, está condenada a ser una posibilidad siempre imposible.

	La madrugada del 16 de noviembre, todos los Zavala fallecieron en un accidente de auto provocado, sin embargo, como la gran mayoría de humanos, ellos despertaron sin imaginar el desenlace. Aun sin saberlo para Ikal fue un día especial, inició con él sin poder conciliar el sueño hasta pasadas las tres de la mañana. 

	Se levantó tarde y salió sin siquiera despedirse de su madre o su hermana, a su padre ni lo consideraba porque pasaba más tiempo fuera que dentro del hogar.

	Su jefa lo reprendió dos veces al acomodar los libros en estantes incorrectos y Diana hasta lo invitó a desayunar pensando que la falta de alimentos lo tenían ido. Nada en el mundo lo iba a ayudar a concentrarse hasta no hablar con Ángel.

	El beso de un Ángel y todo lo que Ikal creía de sí mismo y de la vida se fueron por el caño. Fue deslizarse por una pendiente, sin frenos. 

	Como el personaje secundario de la película, Ikal no era genial, ni popular, ni efusivo, los amores de Ángel eran todo lo que él nunca podría ser. Por eso comprendía el no haber sido su primera opción, ni la segunda, ni la tercera. ¿Cómo iba siquiera a pensarlo? él no podía ofrecerle aquello, no sería nunca el príncipe azul que Ángel esperaba.

	¿Entonces qué pasó la tarde anterior en su habitación? Los dedos de Ángel, tan firmes sobre su vientre, acariciando como nunca nadie había tocado, alborotando su cabeza, machacando sus sentidos en un calor que lo consumía todo, despertaron algo que él pensó inexistente en sí mismo.

	Fue temeroso, lento y luego abrupto. Todo lo que no estaba ahí un segundo atrás, ahora golpeaba con una fuerza inmensa, el deseo, un cosquilleo febril que bajaba por su columna explotó en su vientre, se desbordó por todo su cuerpo y lo hizo ansiar más.

	Cuando Ángel salió corriendo él se quedó ahí, en el suelo de la habitación controlando su errática respiración, una abrumadora frustración por no haberlo besado. 

	¿Pero eso significaba algo? ¿Algo de verdad? ¿Era la curiosidad de un chico de quince años? ¿Esto cómo los cambiaba? ¿Ángel lo estaba considerando una opción? ¿A él?

	Por más escenarios que recreaba en su mente, no encontraba uno en el que pudiera predecir qué iba a pasar. 

	¿Iban a fingir que nada sucedió? No. Él no podría hacer eso, aunque quisiera. Ikal acababa de descubrir algo de sí mismo, necesitaba averiguar más, quería saber si podía tener relaciones como el resto de personas, quería saber si podía ser una opción para Ángel, si podía llenar las expectativas.

	Al finalizar la jornada Ikal regresó a casa arrastrando los pies, se planteó visitar a los Leal y buscar respuestas, pero el miedo lo obligó a abandonar esa idea. 

	Era muy pronto... necesitaba comprenderse un poco antes de forzar respuestas en Ángel.

	Cuando entró a su casa se dio cuenta que las cosas no iban bien, el lugar, a la que le costaba llamar «hogar» se caracterizaba por dos sonidos fuera del umbral de su habitación: el de los gritos de sus padres y el de las botellas tintineando entre la mesa y el suelo.

	El llanto espeso era una anomalía en el sistema, en la cocina encontró a Lucía lánguida sobre la mesa, botella en mano, incapaz de conectar una frase coherente. 

	Qadira tenía una pierna cruzada sobre la otra, las manos en el rostro consternado, recién volvía de su propio empleo.

	—Papá se metió en problemas —dijo ella tenía el rostro rojo y los ojos acuosos.

	—¿Qué tan grave es?

	Su madre levantó la cabeza, sus ojeras pronunciadas y sus pupilas desorbitadas por la mezcla de alcohol sumieron el estómago del mayor, como una bola de hierro inamovible.

	—No vamos a salir de esta —gimió su madre rompiendo en llanto.

	Su hermana gruñó, se llevó las manos al cabello y luego enfiló hacia su habitación, Ikal hizo lo mismo. Antes de que los dos se perdieran en sus cuartos, Ikal la detuvo por el hombro.

	—Empaca, tenemos que irnos —susurró ella. 

	—¿Ese es el plan? ¿Huir?

	Ella no se volteó, pegó a la puerta de su cuarto con el puño cerrado, el movimiento de su cuerpo le indicó a Ikal que estaba llorando.

	—¿Y qué hacemos? ¿Esperamos a que lleguen y nos maten? mamá verificó los contactos de papá y sabe que entró en tratos con alguien de… y-ya sabes… sus vidas pasadas. A partir de aquí puede pasar lo que sea. —La chica entró al cuarto, abrió el cajón y sacaba ropa del clóset que arrojaba a la cama, un frío corrió por la espalda del Zavala—. No podemos quedarnos. Mamá no está capacitada para protegernos y papá dijo que iba a venir por nosotros, no debe de tardar, tenemos que empacar.

	Era una locura, una medida desesperada y ambos eran conscientes de ella, sin embargo ¿Con qué otras alternativas contaban? La última vez tenían solo ocho años, el descuido de su padre los llevó a ser tomados de carta de cambio. Pero incluso aquella vez Lucía era una mujer más firme, parecía inquebrantable y tomó decisiones que los mantuvieron con vida hasta ahora.

	Esta vez eran solo ellos. Ikal destensó la mano izquierda mientras hacía una lista mental de las cosas que iban a salir mal. No importaba cuanto huyeran de un lugar, no podían huir de sí mismos y sus malas decisiones.

	—Estás pensando en Ángel… —Ikal la miró con sorpresa, de niños acordaron que ella no leería más que lo que fuese superficial, porque esos pensamientos eran inevitables para ella. Pero prometió no ir más a fondo. Qadira se agachó para sacar una mochila debajo de su cama—. Oh Dios mío, otra vez nuestra vida va a volar por los aires ¡Es tan injusto! Tenemos familia aquí, amigos… ahora solo… ¿Tenemos que darles la espalda?

	Qadira le miró con esos ojos iguales a los suyos, la sombra purpurina morada estaba corrida, ella no sostuvo la mirada, apartó la mano. Los hombros le temblaban.

	—Lo siento, Ikal. No creo que tengamos tiempo para decir adiós. —Ella retomó su labor, a él se le comprimió el corazón, se quedó con la mirada perdida hasta que Qadira volvió a hablar—: ¿Harás las maletas?

	El mayor de los Zavala caminó en automático a su propia habitación, necesitaba regresar al presente. Su madre seguía llorando en la cocina, lamentándose, diciendo que ahora sí todo estaba perdido. Ikal sacó su maleta del clóset, revisó el cajón de su ropero, sacó la ropa, quitó el fondo y tomó el sobre con el dinero que juntó trabajando. Se lo metió con torpeza en el interior de la chamarra. Si se detenía a pensar solo iba a paralizarse.

	Dos golpecitos en la ventana lo sobresaltaron. 

	Ángel saludó al otro lado, sonreía con nerviosísimo, parecía haber corrido por su respiración acelerada. Él abrió la ventana, el niño brincó hacia el interior de su habitación, bajó por la cama y luego se quedó sentado en la orilla, con las manos en su regazo, sin ser capaz de verlo a los ojos. 

	El corazón de Ikal bombeaba sin control ni ritmo dentro de su pecho y era todo tan nuevo que su cuerpo parecía otro, tan fuera de su piel, tan ansioso por estirar la mano y acariciar su cabello que tuvo que hacer un esfuerzo consciente para contenerse.

	—Yareth ya está mejor, dice que en unos días lo habrá olvidado. Ya sabes, lo de Sergio.

	Ángel jugaba con la orilla de su playera, Ikal no soportaba verlo actuando raro con él. No iba a permitir que, lo que sea que les pasara a sus cuerpos, afectase ese vínculo. No iba a marcharse dejando esa incomodidad entre ellos. Se sentó a su lado, el niño alzó los ojos, entre sus suaves pestañas sus ojos solo podían describirse como preciosos.

	—No viniste a hablar de Yareth, ¿verdad?

	Él negó repetidas veces, se puso en pie, recorrió la habitación de lado a lado.

	—Toqué la puerta y nadie me abría, pensé que querías evitarme y solo me asusté demasiado. Lo de ayer… lo de ayer… Fui imprudente, no quiero que me odies por eso y…

	El niño tenía ojeras, lo que demostraba que le había estado dando vueltas, pero en vez de retraerse como hizo él, Ángel lo fue a buscar. Siempre el más valiente de los dos, el que tiraba hacia adelante, el que lo hacía enfrentar todo. Ikal lo tomó de la muñeca, lo obligó a sentarse, Ángel jadeó en sorpresa, ese simple acto tan común ahora le parecía atractivo, erizó los vellos de su nuca y quería más de esos ruiditos.

	—No hay nada que pudiera hacerme odiarte, angel. No te atormentes con esto.

	El rostro del chico se pintó de rojo, boqueó y en un brinco, Ángel cambió el peso y se fue sobre él. Ikal quedó atrapado entre la pared y el cuerpo del menor, las manos firmemente apoyadas en el colchón.

	—¿Cómo no voy a atormentarme? ¡No quiero hacer algo que no te guste! —Ángel dijo todo sin pausa, su respiración descontrolada. Los labios le temblaban, Ikal los había visto muchas veces antes, los conocía de memoria, podía dibujarlos con ojos cerrados. El labio superior delgado, un trazo suave cuyas comisuras tiraban con tanta facilidad que pequeñas arruguitas se formaban en los bordes de su boca, el inferior más abultado, regordete. A Ikal no le bastaba recordarlos de memoria. Ahora necesitaba conocer su tacto sobre los suyos, reconocer la presión, el sabor. Aprenderlos hasta poder rememorarlos con solo desearlo—. Ikal, dime la verdad ¿Fue extraño? ¿Fue incómodo?

	—No, nada contigo lo es.

	Ángel hipó, estaba al borde de las lágrimas.

	—Entonces… entonces, ayer… dime si estoy equivocado ¿Ibas a besarme? —Ikal no sabía si existía una respuesta correcta, con Ángel su único método era ser sincero. Asintió, los ojos azules del chico brillaron con una intensidad desconocida hasta ese momento, se acercó más, con tiento como si esperase que él fuera a arrepentirse, fue tan cerca que sentía su respiración—. ¿Puedo…?

	«Maldita sea, sí, mil veces sí»

	Los dos se inclinaron, sus frentes se golpearon e instintivamente se rieron de su torpeza, Ikal entendió en ese instante que si nunca se enamoró antes era porque estaba demasiado ocupado siendo suyo. Le pertenecía a ese chico y le daba igual si no era la primera opción.

	Tomó por la nuca a Ángel, ladeó el rostro y cuando sus labios se tocaron, hambrientos, electrizantes, el instinto reaccionó por él, mordió el labio inferior, su lengua se coló dentro de la boca ajena, Ángel gimió.

	El chico se aferró a su playera, Ikal dejó que el peso hiciera su trabajo, se deslizó por la pared hasta que su espalda quedó pegada al colchón, con el peso de Ángel a horcajadas sobre él. Su corazón estaba por salirse de su pecho, era una forma natural y nueva de tocarlo. 

	Ángel deslizó la mano bajo su playera, cada fibra de su ser ardió. Ángel era torpe con la lengua, de la misma forma que él y, sin dudarlo, era un beso en igual medida desesperado y encantador.

	Ikal tanteó debajo de su playera, el chico se contrajo en un espasmo cuando los dedos del mayor hicieron presión en su costado, gimió sobre su boca, Ikal se separó porque ninguno sabía bien cómo respirar en el medio de un acto así.

	Observó al chico encima suyo, el sonrojo le cubría desde una oreja hasta la otra, sus labios hinchados y su boca ligeramente abierta con un hilito de saliva que la conectaba a la suya le pareció la mejor obra de arte del mundo. 

	La sola idea de poder conocer más de eso, de todo él, le resultaba bellísima.

	—Jesucristo, dime si estoy siendo muy desesperado… yo… yo, a diferencia tuya, supongo ¿Debería estar preguntando esto ahora?, no. No lo estoy preguntando, solo quiero decir que no tengo experiencia y podemos parar.

	Se le veía atontado, preocupado, Ikal solo quería retirar sus angustias. No iba a abrumarlo con sus sentimientos y sus deseos. Estaba bien con lo que él quisiera darle.

	—Tch, lo entiendo, Ángel. Si tienes curiosidad, podemos seguir.

	—¿Cómo?

	Ikal no entendió por qué Ángel se apartó bruscamente, ni por qué sus facciones estaban en estupor. ¿Dijo algo equivocado?

	—No quiero que te preocupes, yo entiendo que solo quieras, ya sabes…

	—¿Crees que iba a poner nuestra amistad en peligro por experimentar? —Ángel se fue hacia atrás, cayó de la cama, se enderezó veloz como un rayo—. Quiero decir, sí, quiero tocarte y tengo curiosidad, pero no es ese el motivo. ¡Jesucristo!

	—¿Entonces qué es?

	Ikal se sentó a la orilla de la cama, Ángel tenía las manos hechas puños, jalaba el aire como si fuera incapaz de llevarlo hasta sus pulmones, parecía que su respiración se quedó atascada en su garganta.

	—¡Me gustas! no, o sea, sí. Sé que decirte que te quiero no es novedad, digo, sabes que te quiero, me refiero a que te quiero de esa otra forma. De esa… de estar enamorado. Quiero poder besarte y que tú quieras también. Yo… yo sé que con un amigo no siento los celos que siento contigo, donde no importa todo lo que me das yo necesito más. Sé que todo esto es molesto para ti, he intentado soportarlo e ignorarlo y no puedo. Ya no puedo, estoy enamorado de ti ¿Y tú lo estás tomando como «una experimentación»?

	Ikal no podía seguir el ritmo de Ángel, siempre iba tratando de alcanzarlo y cuando, por puro milagro, pensaba que lo conseguía, el chico le lanzaba una bomba de información que le era imposible de procesar en ese momento.

	¿Estaba escuchando bien? ¿Las palabras celos, amigos y enamorado estaban en el mismo cóctel que estaba lanzando su corazón por los cielos?

	El chirrido de unos neumáticos los hizo girar la vista, en Tierra Dulce no se veían coches. El auto aparcó en la puerta, Ikal vio a su padre salir del vehículo y correr en dirección a la casa, notó la desesperación del hombre y la maleta al hombro que seguro contenía lo que sea que hubiera robado y que los metió en este aprieto. 

	Qadira abrió la puerta de la habitación, la forma en que los miró, con una lástima compasiva lo volvió al presente. Ikal cayó en la realidad con brusquedad, esa realidad en la que su futuro estaba por torcerse, esa en donde no quedaba tiempo para despedidas o confesiones.

	—Ikal, nos vamos. 

	Ángel por fin reparó en la maleta, en el desastre del cuarto.

	—¿De qué hablan?

	Qadira lo abrazó, fugaz.

	—Perdón, angelito. Problemas familiares, nosotros… nos iremos una temporada. Es una emergencia.

	Ángel regresó su vista a Ikal, este apartó el rostro. Ikal no encontraba aire en la habitación, tenía la garganta seca y los ojos acuosos.

	—Es algo complicado —dijo mientras tomaba la maleta con la poca ropa que logró meter, su padre gritó desesperado que se dieran prisa, no quería que viera a Ángel ahí—. Y peligroso. Nos tenemos que ir.

	—¿Peligroso en qué sentido? —preguntó Ángel con la voz cortada. Los gemelos se miraron con rostros compungidos—. ¿Peligroso en qué sentido?  Mi papá debe poder hacer algo, si le digo…

	—Ángel —insistió Qadira intentando agarrarlo por la muñeca, sin conseguirlo—. No te involucres más, por favor.

	—¡Tiene que haber algo qué hacer!

	—No es tu asunto, Ángel —retó Ikal con la adrenalina desajustando todo su sistema—. No te involucres más, por favor.

	Ángel dio pasos para atrás, en shock, como una respuesta precipitada salió por la ventana sin siquiera voltearse. Ikal iba a salir dispuesto a detenerlo, su hermana lo tomó por el hombro.

	—No hay tiempo, ya tendrás otra oportunidad.

	Qadira tiró de él, Ikal recogió apenas algunas cosas más y ambos ayudaron a su madre a subirse al coche. Su padre maldecía sin reparo, se aferraba a la mochila como un adicto a su droga. Cuando el coche salió precipitado del pueblo, Ikal miró hacia atrás, con un dolor denso comprimiendo sus costillas. Ya encontraría la manera de comunicarse con él, de aclarar las cosas. Quería confiar en que iba a volver, que ese no era su último encuentro.

	El accidente fue aparatoso, una camioneta los embistió sacándolos de la carretera, el auto pasó por encima de la valla de contención, rodaron por la orilla del monte. Hubo gritos, la sangre en el parabrisas que se ennegreció hasta que Ikal dejó de ver.

	***

	Aunque su muerte fue violenta, Ikal la sintió como colocar la música, cerrar la puerta con llave y cerrar los ojos. Luego nada, como dormir, como dejar de existir sin siquiera darte cuenta. Incluso si hubo una presencia de lo que él sería en el futuro, no la notó. 

	Cuando abrió los ojos ya se encontraba bajo un cielo de colores naranjas y verdes, entremezclados como dos pinceladas de acuarelas. 

	El aire era una brisa que apenas se percibía, fina como una tela de seda helada que trae el aroma de las flores y la cera quemada, ese olor particular de la parafina que se ha solidificado y quemado varias veces, hasta el cansancio, hasta que la flama no puede volver a encender. Frente a él estaba un caudaloso río, los rápidos golpeaban contra las rocas al compás del sonido de un trueno.

	Vio a sus padres adentrarse en él, cada uno abrazado al lomo de un perro.

	Ikal no pudo decir nada, aunque abrió la boca, su voz no parecía existir en ese lugar. 

	A lo lejos se veían montañas a contraluz, un Sol del color del maíz tostado alumbraba un camino que parecía no tener fin.

	Cuando volvió la vista a sus padres estos sufrían entre el agua, sus cabezas se sumergían por eternos segundos para luego salir dando largas bocanadas de aire. Así hasta llegar al otro lado, apenas pusieron un pie en la orilla, la violencia del agua cesó.

	Lucía y Julián se giraron, sonrieron con una mueca nostálgica, su madre tenía esos ojos pispiretos que dejó de verle desde que llegaron a Tierra Dulce, se alejaron hasta perderse entre las montañas rodeadas de maizales.

	Entonces Ikal escuchó que a su lado alguien lloraba, Qadira inhalaba con fuerza, le corrían gruesas lágrimas por las mejillas. Pero ella se negó a limpiarlas ni a despegar la vista del lugar por donde sus padres se fueron.

	—No sabes nadar —le dijo su hermana.

	—Tú tampoco —la voz le salió raspada, por lo menos la había recuperado.

	Se miraron y se tomaron las manos, en el bordo del río muchas almas vagaban sin rumbo, algunas se lamentaban encogidas sobre sí mismas, otras hacían señas hacia los perros que descansaban en la otra orilla.

	—Te dije que debíamos adoptar un perrito —dijo Qadira.

	—No, fue Ángel quien lo sugirió.

	—Oh, cierto. Bien, ahora a saber si alguno de ellos nos va a querer llevar al otro lado.

	—Si han querido a nuestros padres…

	Ella le sonrió.

	Una de las almas, desesperada, se lanzó al agua, por más brazadas que dio, no pudo moverse de su lugar, los perros se acercaron para mirar como el agua se lo tragaba.

	—Pobre diablo —dijo alguien a sus pies, los gemelos brincaron. Un perro xoloitzcuintle negaba con la cabeza—. Pateaba perritos cuando vivía, también comía gatitos. Pero bueno, ustedes no tienen de qué preocuparse.

	El perro era grande, llegaba a la cintura de Ikal, era de un negro encenizado, con las orejas puntiagudas y el hocico recto que le daba un aire de seriedad. 

	Qadira intentó acariciarlo y el animal retrocedió como un señor trajeado al que no le gusta dar abrazos sino darse la mano.

	—Felicidades, han sido seleccionados para el programa de almas recolectoras. Bienvenidos. Según mis cuentas son doce años por cada uno y eso no incluye el año de entrenamiento básico. 

	El perro hizo unos números con la garra de su pata sobre la arena del bordo, luego se arregló los lentes para ver mejor. Los gemelos intercambiaron confusas miradas, ella se llevó las manos a la cabeza.

	—¿Cómo?

	—Cierto, mis modales. Soy Virgilio. Todas las almas pagan una cuota, sus padres tienen un largo recorrido hasta que sus almas sean libres, las de ustedes aún más. Ya saben, cuentas son cuentas, estas son heredables.

	—Genial —dijo Ikal—. Los griegos tienen a Caronte y a Cerbero, los católicos a San Pedro y nosotros a Virgilio, un perro que habla.

	—¿Pero por qué nosotros? —dijo ella negando con la cabeza, Ikal intentó detenerla por los hombros—. ¡No puede ser que hasta en eso nuestros padres nos estén afectando!

	—La vida es dura, niña —dijo Virgilio lamiéndose la pata.

	—Pero estamos muertos.

	—Bien, la muerte es dura. Supérenlo, no tenemos tiempo que perder.

	—¡No! No, no, me niego —berreó Qadira dando vueltas en círculo—. ¡Tenía sueños! No éramos malas personas, nosotros nunca le hicimos daño a nadie y ¿Solo tengo que aceptar que me he muerto y que encima tengo que hacer servicio post mortem? 

	—No sabía que fueras tan berrinchuda —acotó Ikal.

	—¡Ya morí! No tengo porque seguir aguantándome las cosas.

	El perro se sentó, ladeó la cabeza mirando a Qadira. Ikal lo imitó, ella jugaba con su cabello, se mordía los labios.

	—Miren, el tiempo es oro. Los señores de la muerte confían en nosotros los xolos para hacer estas tareas. Chica, es aceptarlo o volverte un alma errante como esa que acaba de caer al río. No quieres saber qué pasa cuando te ahogas.

	—Es que… esto no puede ser —sollozó aferrándose a Ikal.

	El mayor de los Zavala miró en todo el camino más allá del río, las montañas sin fin, pero de alguna manera sabe que incluso más allá hay una luz. Un final. 

	—La negación es el primer paso, lo entiendo, ahora dense prisa en asimilarlo —ordenó Virgilio—. Es conmovedor y todo. Es el problema de morir con culpa, se atasca entre las costillas y el corazón. No sale. Vivirán… bueno, morirán eternamente con eso.

	Ikal no sentía nada, su cuerpo estaba muerto y aunque su cabeza podía pensar mil cosas, no le veía el caso a darle vueltas al asunto. Lo hecho, hecho estaba. No iba a dejar que eso atara a su hermana a una existencia errante como la de los fantasmas en el bordo.

	El «hubiera» no existe para los muertos. Hizo el amago de abrazarla, ella se dejó.

	Virgilio le dio palmaditas con la pata.

	—¿Te puedo acariciar? —preguntó ella hipando.

	—No abuses —reprendió Virgilio.

	—¿Hay algo que pueda hacer? —preguntó Ikal al perro—. Yo tomaré sus años, solo déjala seguir. No puede pasar doce años cargando con esto.

	—No, Ikal. Eso no es justo, los dos estamos en esto.

	Virgilio se pasó la pata por el mentón, entornó los ojos, como no tenía cejas debido a que era un perro sin pelo, Ikal no podía saber si estaba levantando una ceja. 

	—Los recolectores de almas pueden ir subiendo rangos, son los menos porque sus años de cuota necesitan ser más. De tener dos recolectores medianamente experimentados que desaparecerán a los doce años, a tener uno de veinticuatro. —El perro hizo cuentas en la arena, se lamió la pata—. Sí, me parece que me conviene.

	Veinticuatro años, era más tiempo que el que llegó a experimentar en vida. Pasaría más tiempo como recolector de almas que como lo fue siendo Ikal Zavala. Ahora toda su familia estaba muerta y la que le quedaba estaba sufriendo más de lo que merecía. 

	—Entonces es un trato —dijo muy seguro.

	—¡Pero…! —dijo Qadira tomándolo del brazo, Ikal no la dejó hablar, se dirigió a Virgilio:

	—Ahora ayúdala a cruzar. 

	—¡No! —reprochó ella—. Ni te atrevas, perro con lentes.

	Virgilio bufó mostrando los colmillos. Se acercó a Ikal y mordió su mano, el chico no se inmutó, descubrió que no sentía dolor. Luego el perro se mordió su propia pata y sellaron el trato.

	—Muy tarde, niña.

	—Eso fue anticlimático —reprendió Ikal mirándose la mano que cicatrizaba rápido.

	—Por lo menos dale un pago, déjalo ir al mundo de los vivos, deja que solucione un malentendido —imploró Qadira, Ikal la miró sorprendido—. Sigo leyendo tus pensamientos, sé que me quieres y sé que te arrepientes de lo que no pudo ser con Ángel, de lo que no le dijiste, tus pensamientos son muy fuertes y ahora ya no hay tiempo para arreglar esas cosas… ¡Porque estamos muertos! Al menos tienen que darte ese chance.

	—¿Ángel? —preguntó el perro.

	—Es un amigo mío, dejamos cosas pendientes ¿Podría verlo otra vez? —preguntó él con una esperanza naciendo en el fondo de esa oscuridad, no quería codiciar demasiado, no quería soñar muy alto y luego descubrir que todo se iba al carajo. Le bastaba con hablar con él una vez más. Virgilio asintió.

	—¡Está decidido! Irás a verlo y lo despedirás por los dos y… a Yareth y a Consuelo si puedes también… y a Diana… yo… —Qadira estaba moqueando, se limpiaba en su playera.

	—Lo muerto, muerto está —indicó Virgilio—. No volverás a la vida, pero te enviaré al mundo de los vivos cuando estés listo y puedes terminar con tu pendiente.

	—¿Eso cuánto llevará? —interrogó ella.

	—Un año, podrá ir cuando el velo entre los mundos sea más débil.

	—Bien, pues esperaré un año también —sentenció su hermana con recobrada seguridad.  

	Durante ese año tuvo que aprender labores básicas para su trabajo como Recolector de Almas. Las cosas en el mundo de las energías, los cielos y los inframundos, no eran tan sencillas. Pero no había vuelta atrás, una vez muerto, no hay mucho que puedas controlar. El aniversario de sus muertes se acercaba junto a los días donde el velo se desvanecía, en algunas partes del mundo llamado Samhain, en México el Día de Muertos. Virgilio le dejó claro que serían tres días. Qadira intentó darle consejos para confesarse. Ikal apenas vio los ojos de Ángel al salir a la superficie y toda indicación abandonó su cuerpo sobrenatural.

	






Táctica #3: Marca territorio

	01 de noviembre de 2006, 14:00 pm, Jardín central de Tierra Dulce.

	¿Cómo se enamora a un Ángel? Entrar en su terreno era un arma de doble filo, pero no le quedaba alternativa.

	El chico repasó la hoja de una revista que Yareth arrancó de una publicación llamada Masticamelox y el título del artículo «7 pasos para no caer en la friendzone y si ya caíste aquí te enseñamos a salir de ella», y debajo de tan explícito título estaba la letra de Yareth «Incluso si ya te moriste una vez» y nada en ella le pareció útil.

	Ikal ni siquiera sabía qué quería decir FRIENDZONE ni por qué estaba al lado de una calavera como si fuera un veneno. Él fue el amigo toda la vida y no le parecía tan malo.

	Según Yareth ese era el problema, debía cambiar el enfoque o iba a irse como un perdedor de regreso al infierno. El primer consejo decía que tenía que romper el patrón de sus encuentros, Ikal no sabía cómo existía un patrón si hacía un año que no se veían, por si las moscas, se armó con un ramo de flores que lo hacían sentir ridículo. 

	Ikal tocó la puerta de la casa de los Leal, desde que Yareth descompuso el timbre, no lo volvieron a arreglar. El Hijo del Mictlán destensó los hombros, tenía pensamientos enredados con reacciones físicas que eran tan nuevas como desconcertantes. 

	Mientras se arreglaba en casa de Yareth había sentido cosquillas en la piel y una opresión en el pecho que subía por su garganta, se la pasó mirando el reloj con el deseo de que las horas avanzaran más rápido para poder encontrase con él. Tardó en entender que ese conjunto de emociones no eran más que nervios y ansias.

	Durante su estancia en el Mictlán, donde el tiempo pasaba de forma diferente, perdió la sensibilidad. Ya no tenía flujo sanguíneo y el sentido del tacto estaba muerto como él. Sin embargo, solo pensar en ver a Ángel lo ponía… así, como si aún estuviera vivo, como si aún fuera humano. 

	¡Y era tan malditamente desconcertante y abrumador como el día que murió!

	La puerta se abrió, Ikal aguantó la respiración cuando se topó con los ojos de Isabella, los mismos ojos de Ángel, la mujer al verlo se tapó la boca con la mano para aguantar las lágrimas, primero lo palpó como si quisiera comprobar que era real. Tomó las flores y las dejó en la mesa del recibidor, luego de barrerlo con los ojos, lo obligó a decirle cosas que solo él podría saber cómo: ¿A qué edad Ángel perdió su último diente de leche? ¿Cuál fue su primer bordado? ¿Qué clases dejó porque se aburrió de ellas? ¿Tres cosas que odia Francisco Leal? 

	Entre las que se encontraba el mismo Ikal, y cuando Isabella hubo saciada su curiosidad, lo envolvió en sus brazos.

	Cuando Ikal entró a la sala, una sala en la que estuvo cientos de veces, se quedó petrificado al descubrir una foto de toda su familia en el altar de los Leal. Era una sola mesa forrada de papel de china, calaveras de azúcar adornaban las orillas, en el centro un pequeño tazón con dulces de limón, un vaso del agua de mandarina que tanto le gustaba a su hermana, pan de muerto rebanado y bolitas de chocolate en un plato, todo revestido de flores violetas como borlas de algodón. Al pie, una cruz.

	El altar era la muestra más condensada de las tradiciones prehispánicas y las católicas, con una convivencia armónica y sincrética. Entre la esperanza, la nostalgia y el dolor.

	Se acercó para mirar la foto, fue tomada en su graduación de la secundaria. Aquella mañana, recordaba, su madre intentó ponerse sobria porque los Leal querían ir a la clausura de la escuela. 

	Su padre también asistió, Qadira y él tenían presente la escena porque fue de las últimas veces que sus padres se comportaron como una familia.

	—Esta siempre va a ser tu casa, no importa cuando puedas volver —dijo Isabella, él le limpió una lágrima con el dedo índice. Fue un impulso, se inclinó y la abrazó. Era probablemente la primera vez que lo hacía. Ella hipó, Ángel heredó su sensibilidad.

	—¡Llegaste! —gritó Ángel saliendo de su cuarto, se le notaba recién bañado, el pelo ligeramente húmedo y lacio sobre sus pestañas. El corazón de Ikal revivió con dos latidos desacompasados—. Mamá, tenías que avisarme.

	—Ya llegó el acaparador —retó su madre—. Todo tuyo, anda.

	Ikal caminó hasta el cuarto de Ángel, la nostalgia lo embriagaba a cada detalle, incluso el aroma fresco del champú que Ángel llevaba usando desde que le conocía. Cuando vivo olvidaba apreciar esos momentos tontos, cotidianos, ahora pensaba atesorar cada uno de ellos, así fuera tan simples como la caricia del cabello castaño sobre su piel al dormir. 

	Ángel abrió el cuarto, cuando murió pensó que jamás volvería a estar en esa habitación que consideraba suya. Ikal ni siquiera había tomado consciencia de que tenía una familia con los Leal también.

	Qadira y él pasaron tanto tiempo desperdiciado pensando en el pasado, en lo que perdieron cuando se mudaron, tanto tiempo con miedo de enfrentar el futuro que este se les desmenuzó entre los dedos. 

	Ikal aún se preguntaba si podría recuperar, aunque sea un pedacito de aquello, si aún podría tocar tímidamente el futuro.

	Cuando entró en el cuarto, la verdad lo golpeó.

	Sus posters desaparecieron, ya no estaba en la ventana del cuarto los peluches de las películas de Ángel, es más, al mirar el estante al lado de su cama se sorprendió al no encontrar los DVDs. Sacudió la cabeza.

	—Puedes sentarte donde quieras… —dijo Ángel que se quedó en la silla de su escritorio donde hacía la tarea. Tan lejos.

	Ikal se sentó como autómata en la orilla de la cama. Su corazón se apretó al percatarse de que las cosas que consideraba inamovibles en ese espacio, ya no estaban. No podía llorar, pero algo le decía que, de tener la capacidad física para hacerlo, una lágrima se le habría escapado. No estaban las cosas de bordado de Ángel, ni sus cuentos mezclados con sus libros de historia del arte. Al volver a la vida, Ikal visitó su antigua casa para descubrir que la hermana de su madre la vendió apenas un mes después de sus muertes y ni eso le dolió tanto como saber que Ángel lo borró de esas cuatro paredes.

	—¿Te has deshecho de tus películas?

	Ángel se rascó la nuca, miró hacia otro lado.

	—Son muy infantiles ¿No crees?

	Él alzó una ceja.

	—No. A ti te gustaban, las amabas ¿Qué pasó? ¿Dónde están tus bordados? ¿Y tus peluches? «¿Dónde estoy yo?» pensó al último.

	Ángel se levantó y movió la ropa de su armario, asomó entre la ropa una caja llena de los empaques de las películas, miró a Ángel que le devolvió sus ojos tristes.

	—Solo las guardé porque vino Samuel hace unos días —dijo—. Aún no sabe… todo de mí, ya te dije. Poco a poco.

	«Poco a poco» pensó Ikal, implicaba un futuro en el que él no estaba incluido. Asintió porque no sabía qué otra cosa hacer. No podía evitar la desazón de saber que el cabrón de Samuel simplemente estaba ocupando con facilidad los espacios que, hasta antes de su muerte, solo le pertenecían a él.

	—No estás… no estás forzándote por encajar ¿verdad? —Ikal se puso en pie, se acercó al chico que se atrincheró contra el mueble como si le tuviera miedo. Él se detuvo, cambió con la muerte y lo sabía. Su piel pálida que denotaba su estado de no vivo, sus ojos amarillos que ya no eran los de su antiguo yo. Así como no podía volver a ser ese chico, tal vez tampoco podía recuperar la vida que tuvo—. Está bien ir poco a poco, pero no te fuerces a no ser quien eres.

	Ángel asintió con una media sonrisa, Ikal sabía que no estaba convencido.

	—Sé que sonaré como un tonto, es que no sé hacer amigos y ahora solo… intento no ser tan…

	—¿Tú?

	Ángel abrió la boca, sus cejas temblaron, se pasó la lengua por el labio superior y negó más para sí mismo que para Ikal. El mayor se rindió, esto no estaba yendo por donde quería. 

	¿Qué pasó con el niño tan feliz y desinhibido que era? No podía reprocharle el buscar compañía por sentirse solo, él se murió y lo que menos derecho tenía era a juzgar el cómo Ángel enfrentó lo sucedido. Eso no quería decir que estuviera de acuerdo en la forma en que estaba con Samuel, ni como amigo, ni como enamorado, Ikal nunca aprobaría que Ángel cambiara para complacer a otros. Se sentó en la cama.

	—¿Aún hay algo mío por aquí? Yareth se quedó solo con la ropa que le gustaba y me parece que no tiene intenciones de regresármela.

	—Tus playeras siguen en el cajón, las usaba para dormir porque… bueno… —el chico se puso rojo—. Pero lo demás, lo demás no lo podía ver. No todavía. ¿Quieres una?

	«Qué facilidad tienen los ángeles de llevarte del cielo al infierno con solo unas palabras»

	—¿Crees que me queden? 

	—Oye, de verdad… ¿Tienen gimnasios en el inframundo?

	Ikal parpadeó atónito. Soltó una carcajada y negó mientras no podía evitar la risa, Ángel se acercó para pegarle en el hombro.

	—¡Me parece una pregunta válida!

	El mayor lo tomó de la muñeca, seguía riendo.

	—Fue mi entrenamiento. Ahora soy un ser sobrenatural con poderes misteriosos ¿Qué? ¿Te gusta?

	Ikal estaba bromeando, cuando se fijó, Ángel estaba aún más encendido, sus ojos estaban delineando su figura y eso lo puso nervioso. 

	¿Era lo que estaba pensando? ¿Estaba viendo bien las señales por fin?

	—¡A comer muchachos! Ah… extrañaba tanto decir eso —gritó Isabella.

	Ángel apartó su muñeca, se dirigió a la puerta veloz como una flecha y las esperanzas de Ikal subieron como la marea al atardecer. Comer con los Leal fue viajar en el tiempo y al mismo tiempo enfrentar una nueva realidad. 

	Francisco lo seguía viendo con esa misma reticencia de años atrás pero ahora notaba en el semblante un alivio, incluso le dijo que, si volvía, se encargara de ser otra vez la lapa de Ángel.

	La casa de Ángel aquél día tenía el olor de la comida de Isabella, las flores del altar que mezcladas empezaban a tener el aroma del hogar. Ikal de verdad quería todo lo que rodeaba al chico. Podían llamarlo dependencia o apego, Ikal pensó en ese segundo exacto cuando Ángel reía hasta hacer sus ojos dos puntitos azules entre pestañas, que también quería ser parte del resto de su vida. Cuando terminaron salieron de la casa rumbo a lo que, se suponía, era un trabajo escolar de Ángel.

	—¿Es una cita? —preguntó Francisco mientras Ángel iba al cuarto por una chamarra—. Porque si, sí, ponte trucha. Aún no te doy permiso de salir con mi hijo.

	—No es mala idea que dejes en claro que es una cita —puntualizó Isabella.

	Ikal estaba más que confundido.

	—Dudo que Ángel crea que es una cita, su novio…

	Los padres se miraron, negaron entre ellos.

	—Me cae peor que tú —dijo Francisco e Ikal asumió que tenía que tomarlo como un alago.

	—Si pregunta no dijimos nada, estamos en tu equipo —guiñó Isabella antes de que Ángel regresara—. Nadie vuelve de la muerte con tan pocos deseos.

	Ella tenía razón, Ikal era puro deseo desde que había pisado el mundo de los vivos. Deseos que ya no podrían realizarse porque dejó de ser humano y deseos que aún estaban palpitando en su corazón muerto y era egoísta, tal vez demasiado y, sin embargo, no quería evitar esas ganas que tenía de seguir latiendo por alguien. 

	—Yo solo lo apoyo porque creo que eres el menos peor de to… —Francisco fue callado por el codazo de su mujer.

	—Nuestro niño ha hecho su mejor esfuerzo y estoy muy orgullosa de él, solo que… ya has visto su cuarto y…

	Isabella no terminó la frase, Ikal no necesitó que lo hiciera, podía intuirlo como si la capacidad de leer el pensamiento de su hermana le hubiera sido traspasada.

	—¡Estoy listo! —dijo Ángel corriendo desde el cuarto hasta la puerta y arrastrándolo con él—. ¡Regresamos tarde!

	«Bien, una cita. Ya, es solo una cita. Eres una entidad sobrenatural capaz de quitar la vida a las personas, una cita no es el fin del mundo, no te vas a morir otra vez. Eres capaz de decirle tus sentimientos… no es imposible» pensó Ikal intentando darse ánimos.

	 


Táctica #4: ¡Bésalo o lo perderás!

	01 de noviembre de 2006, 16:00 pm, Jardín central de Tierra Dulce.

	En Tierra Dulce, como en muchas partes de México, los primeros dos días de noviembre se consideran feriados por la visita de los seres queridos que ya han fallecido.

	Ese martes era precisamente un día primero, Ángel enganchó su brazo en el de Ikal y tiraba de él por todo el pueblo, la emoción le bullía por cada poro. Consiguió un libro de leyendas mexicanas en el cuarto de su madre y, según él, necesitaba encontrar una casa en específico. Aunque le mostró la foto Ikal nunca había visto el edificio.

	Algo que le extrañó, desde niño su gusto por dibujar lo llevó a andar con un cuaderno por todos lados, comenzó dibujando los fantasmas que siempre le miraron a la distancia por su curiosa habilidad de repelerlos sin siquiera intentarlo. Luego de que los adultos no se sintieran cómodos con sus garabatos, durante un tiempo optó por dibujar los lugares del pueblo. Fue por esta decisión que paró por primera vez en el parque. Fue por eso que conoció a Ángel, hasta ese momento para Ikal sus habilidades eran un sinsentido, no encontraba utilidad alguna en poder ver fantasmas si su aura creaba un cerco que les impedía acercarse. Era tener algo cerca, desconocido e interesante, que jamás podría alcanzar. Le parecía una ironía, cuando Ángel se pegó a él como una lapa precisamente por esa habilidad, Ikal encontró una respuesta, una que nunca compartió con nadie, casi que ni con él mismo. Repelía fantasmas para ese niño.

	—Presiento que estamos cerca —dijo Ángel mirando la foto—. Mi instinto de periodista me lo dice.

	—¿Puedes ya decirme qué leyenda estamos buscando?

	Ángel negó con un guiño, Ikal sintió que su corazón latía incluso sabiendo que era imposible; Qadira tenía razón, con los años Ángel iba a ser incluso más coqueto de lo que era en antaño. Para distraerse fingió continuar buscando, andaban por el centro, entre los callejones y sus estrechas calles, el suelo de rocas de río dificultaba el andar, razón por la que Ángel estaba prescindiendo de la bicicleta. 

	La zona además tenía las casas más coloridas de Tierra Dulce, también las más pegadas entre ellas, que dejaban poco espacio a los adornos del Día de Muertos.

	Durante el trayecto dos o tres personas sufrieron breves colapsos de confusión «¿Pero no estaba muerto?». Ikal esperaba que nadie preguntara de más, su trabajo como Hijo del Mictlán no podía ser de dominio público.

	—¡Creo que es esa!

	Ángel señaló hacia un par de balcones, Ikal no supo a cuál de los dos se refería. Impulsivo como era, Ángel tocó la puerta de una de las casas, un anciano les abrió. 

	El señor gruñó apenas los barrió con sus seniles ojos.

	Ikal vio su tiempo de vida, ochenta y cinco años, el aura gris gritaba pocas horas. Su instinto como Hijo del Mictlán le dijo lo que tenía que hacer, fue la primera vez que el pensamiento lo invadía con una claridad tal que era imposible negarla. Cuando estuvo en el inframundo Virgilio le explicó el mecanismo de su labor, sin embargo, una cosa era practicar en un mundo donde todos han muerto, que tener el comando enfrente.

	—No compraré nada, váyanse.

	Ángel empezó a hablar por los dos, Ikal no podía hacer otra cosa que escuchar la voz en su cabeza que especificaba la causa de la muerte, la hora y el lugar. Ikal lo examinó también, no pensó que su primer trabajo llegaría tan pronto y aunque pensó que iba a sentirse angustiado, contrariado, la realidad era que su pensamiento y sus emociones estaban frías.

	Calculadoras, como una orden superior, sin contradicciones morales. La muerte les llegaba a todos y él ya no era un humano como tal. Era un recolector de almas y más valía que lo fuera asimilando de una vez.

	—¡No me haga usarlo! —dijo Ángel elevando la voz—. Viene del infierno, ¿le ve los ojos? Quién sabe qué cosas será capaz de hacer con sus poderes de la muerte ¡Usted no quiere saberlo, señor Rogelio!

	Ángel le dio un codazo, Ikal no despegó los ojos del anciano, seguía pensando en lo que tendría que hacer llegada la hora y el hombre, por instinto o hartazgo, les cedió el paso enfurruñado.

	—Espérame en el balcón —indicó Ángel antes de correr en dirección a la casa de enfrente.

	Ikal pasó al hogar del anciano, una mujer de unos cuarenta años gritó cuando lo vio. 

	La señora venía con una sábana enredada, su rostro de pánico era evidente, trastabilló cuando se giró para volver al cuarto. Tal vez lo conoció en vida.

	—¿Nunca has visto una mujer o qué? —preguntó el anciano pasando a su lado—. Son lo único bueno de estar vivos. Ahora ve al balcón, haz lo que tengas que hacer y largo de aquí.

	El señor Rogelio se perdió en el cuarto del fondo, Ikal lo escuchó calmar a la mujer con una voz que en nada se parecía a la usada con anterioridad. Le resultaba curioso cómo los humanos cambiaban tanto su actitud de una persona a otra.

	Quiso sentir lástima por la mujer que se quedaría sola; no lo consiguió. Virgilio le explicó que las únicas conexiones emocionales que quedan en los Hijos del Mictlán son aquellos vínculos de cuando estaban vivos. Con toda su familia muerta, Ikal solo tenía a tres personas por las que sentir algo.

	No sabía si debía ser algo triste o no.

	Llegó al balcón, Ángel ya lo esperaba del otro lado con el libro en mano. 

	—¿Qué fue esa amenaza? —preguntó Ikal refiriéndose a todo el espectáculo.

	—Mamá me ha enseñado que un buen periodista consigue la información a cualquier costo ¿Qué tal lo hice? ¿eh? 

	Ikal extendió el brazo, era tan corta la distancia que pudo revolverle el cabello en una muestra de reconocimiento. Consuelo lo hizo esa mañana con él, Ángel notó la extrañeza del gesto y su rostro agarró la tonalidad de las manzanas frescas.

	—Lo has hecho muy bien.

	El chico se alejó un poco, se limpió la garganta. El momento se fue.

	—¿Sientes la presencia de algún fantasma? Bueno… no sé si aún eres capaz de sentirlas…

	Ikal se retrajo, maldijo internamente su falta de fluidez con las palabras.

	 —Aún, por el trabajo. Pero nada por aquí ¿tú? —Ángel negó—. Bien, ¿Qué leyenda se supone que es?

	—¡Una muy bonita! O algo así, es decir, se mueren todos al final, pero es bonita. Carmen y Don Carlos estaban enamorados, ella era hija única y, ah bueno, esto pasó en la época de la colonia. Así que ella no podía andar solita, menos tener novio sin casarse.

	»¿Se puede tener novio casándose? No ¿no? Se vuelve marido. Bien, sigo, pues que el papá descubre la relación y decide mandar a Carmen a un convento para que olvidara a Don Carlos. Porque encima la iba a casar con un español muy adinerado, pero que ella ni conocía.

	»Gracias a su Celestina personal, está bien, la mujer que la cuidaba, Carmen le avisa a Don Carlos. Y entonces Don Carlos haciendo gala de toda su opulencia, compró la casa del balcón de enfrente de la casa de Carmen, que supongo es en la que tú estás.

	—Si tenía dinero para comprar una casa ¿Por qué no mejor escapó con ella?

	Ángel, que estaba parafraseando el libro, despegó los ojos para dedicarle una mueca de boca torcida. Ikal se alzó de hombros, siempre le gustó hacerle preguntas así a Ángel cuando veía las películas de Disney porque el chico terminaba notando los huecos de lógica y se enojaba, hacía pucheros y terminaban peleándose en broma. Siempre lo amenazaba con no ver los estrenos nunca más con él porque «arruinaba la experiencia».

	—Eso no importa, lo que importa es que ella solo amaba a Don Carlos y él logró volverla a ver por este balcón. Se estaban besando cuando el padre de Carmen se dio cuenta, entró al cuarto de ella y, enfurecido, la mató con una daga en el pecho. Así Carmen murió y cuenta la leyenda que Don Carlos permaneció besando su mano de balcón a balcón. ¿Qué opinas?

	—Que igual mis padres no eran tan malos en comparación —soltó Ikal.

	Ángel le dio una de sus sonrisas comprensivas, se acercó más al balcón, le tomó de la mano. Se quedaron un momento así, Ángel cerró los ojos.

	—Dicen que, si besas a la persona que amas en el tercer escalón, tendrás quince años de felicidad a su lado.

	Ikal se inclinó pensando que era una señal, ¿Ángel quería decir algo? ¿Estaba proponiendo lo que él quería creer?

	—¿Entonces…? —preguntó cuándo sus pestañas rozaron las ajenas.

	—Sería muy romántico tener una leyenda así, ¿Crees que a Samuel le guste?

	Ikal perdió la mano apoyada en el barandal, por un momento pensó que iba a terminar en el suelo, y apenas logró recuperarse. El cuerpo se le tensó con el rostro ilusionado de Ángel. Algo lo carcomía desde el fondo, una ira caliente, que intentó disimular. 

	—Espera, Ángel… ¿Qué dice tu libro? —Ikal tomó el libro para tener un pretexto y alejarse de regreso a su balcón, hojeó la leyenda—. Tch, lamento romperte la ilusión Ángel, hay tres pequeños errores en tu investigación periodística. Aquí dice Don Luis.

	—Carlos, Luis, se parecen —refunfuñó.

	—Ajá… Aquí no hay escalones. —Ángel se asomó por el borde, la calle era plana, torció una ceja. Ikal siguió—: Este ni siquiera es un callejón. Esta leyenda es de Guanajuato.

	Ángel parpadeó atónito, se estiró para mirar el libro e Ikal puso la página del índice donde, efectivamente, se indicaba que aquella trágica historia de amor no podía pertenecer a otro lugar más que a ese estado.

	—¡Cristo Ensangrentado! ¿Acabamos de irrumpir en propiedad privada y ni siquiera es la Leyenda que quería? Si el señor Rogelio me acusa con papá, la que se me va a armar.

	Ikal prefirió omitir que eso era menos que probable, no estaba seguro si Ángel quería saber más sobre su condición como recolector de almas.

	—Aun así, me parece que fue una buena elección —dijo Ikal sorprendiendo a Ángel que lo vio con sus ojos grandes, esperando una explicación—. Lo de los balcones tan cerca, incluso siendo un amor prohibido, entiendo a los personajes de la leyenda. Si tu amor esta tan cerca, es imposible resistirse.

	Se guardó el librito en el interior de la chamarra. Inhaló y retuvo el aire, se armó de valor, pasó por encima del barandal, salió del balcón y se quedó de pie en el marco del exterior, los dos palcos estaban tan cerca que el pelinegro dio un paso en dirección hacia su Ángel que sonreía con cierta curiosidad. Estaban frente a frente, Ikal se inclinó para sostenerse del barandal contrario, el pétalo de una flor cayó sobre sus dedos, como la gota que vaticina una llovizna.

	—¿Qué haces?

	—Ayer me pediste un abrazo. Yo quiero un beso.

	—¿Qué? —parpadeó, la sonrisa se desvaneció y fue reemplazada por un arquear de cejas.

	Una ligera lluvia de pétalos rosas comenzó a caer, el dulzón aroma de las camelias floreó entre los balcones, pequeños remolinos caían cual cascada y las paredes se convirtieron en un pequeño jardín cuyas enredaderas se enroscaban en los laterales formando un arco. 

	—Ángel, esa tarde no quise decir que no era tu asunto. No debí hacerlo, eres parte de mí, vivo o muerto. No quise lastimarte…

	Ikal terminó de dar el otro paso hacia el balcón, se inclinó hacia dentro, con su mano libre apartó el flequillo del chico, los ojos azules temblaban, se pasó la lengua por el labio superior e Ikal estuvo tentado a saborearlo y dejar que eso hablara por él.

	—Lo sé, estábamos nerviosos y luego todo pasó muy rápido. Jamás me enojé por eso, ya no te…

	Cuando Ángel iba a retroceder, él no lo permitió.

	—Déjame terminar. Soy lento, no me di cuenta que me querías y cuando me lo dijiste me costó asimilarlo, me costó creerlo. Siempre me sentí tan poco para ti y para cuando fui consciente estábamos en la recta final. Lo que quiero decir es que era mutuo, mi ángel. Siempre lo fue y si tú me sigues queriendo, siempre lo va a ser.

	El chico parecía querer decir algo y ser incapaz, sus manos se hicieron puños y la respiración se lo cortaba, Ikal sintió el vértigo de descubrir que una respuesta que él tuvo tantos años escondida de sí mismo, ahora Ángel no podía articularla con esa entrega de antaño. 

	Un plato se estrelló contra el suelo, ambos voltearon para encontrarse a una señora con cara de pocos amigos.

	—¿¡Qué hacen en mi casa, delincuentes?! —vociferó.

	—Ángel… ¿No pediste permiso para entrar?

	El chico levantó los hombros y batió sus pestañas, la estrategia que quería usar para escapar. Ikal puso los ojos en blanco, lo tomó de la cintura, lo levantó como una pluma, algo que ni él sabía que ahora podía hacer. Saltó del edificio y cayó con la misma ligereza que los pétalos sobre el suelo, bajó al chico y los gritos de la señora se quedaron atrás cuando corrieron hacia el otro extremo de la calle. Ángel estaba un poco ido, no miraba ningún punto fijo, cuando por fin llegaron a la esquina, el castaño se fijó en sus manos entrelazadas, jadeó como si el tacto le quemara. 

	—Yo…

	—Yo…

	Los dos se quedaron con la palabra del otro en la boca, Ángel le pidió que primero él, Ikal lo mismo. No podían mirarse a los ojos, Ikal estaba nervioso y sin pretenderlo empezó a hacer círculos con las yemas de sus dedos sobre la tersa piel de las manos del menor.

	«Chalalalalala qué pasó, él no se atrevió y no la besará. Chalalalalala qué horror, que lástima me da ya que la perderá»

	Ángel torció una ceja, Ikal miró hacia el cielo buscando a Yareth. Lo iba a matar, le daba igual el número de años que le quedaran de vida. Ya había firmado su sentencia. Ángel se limpió la garganta, Ikal no sabía dónde sumir la cabeza.

	«Chalalalala no hay porque temer no te va a comer, ahora bésala. ¡Bésalo! ¡Bésalooo!»

	—Esta no fue idea mía —se defendió.

	Por si no fuera suficiente tener a Yareth cantando con todo lo desafinado que se puede cantar, Ikal estaba por descubrir que cuando los astros no se alinean, cada paso que des está destinado a ser interrumpido.

	—¡Hey, Samuel! —Ambos chicos se voltearon para encontrarse a Felipe que gritaba hacia el otro lado, mientras los señalaba—. ¡Ya encontré a Leal!

	Felipe los barrió de arriba hacia abajo, Ángel soltó sus manos y las guardó en los bolsillos de la sudadera, Ikal intentó ignorar la desazón del gesto, extendió la mano buscando la ajena de vuelta y terminó por hacerla un puño cuando escuchó a Samuel.

	—¡Llevo buscándote toda la mañana! —reprimió Samuel al llegar—. ¿No vamos a ir a la comparsa? 

	Felipe los esperaba en la boca del callejón.

	—Sí, íbamos para allá —respondió Ángel fingiendo una sonrisa.

	—Genial, vamos en grupo entonces —contestó Samuel dirigiéndose a Ikal que deliberadamente lo ignoró.

	—Perdón —dijo Ángel bajito antes de avanzar con el grupo de Samuel que ya pululaba en la calle.

	Ikal quería golpearse contra un muro. No podía ni fingir una sonrisa. 

	¿Perdón por qué? ¿Perdón ya no siento lo mismo por ti? ¿Perdón te he superado? ¿Perdón los muertos no me ponen?

	 


Táctica #5: Sé paciente, los ángeles tienen miedos

	01 de noviembre de 2006, 18:45 pm, avenida principal. 

	La comparsa del primero de noviembre era la más especial del pueblo, Tierra Dulce intentaba mantener sus tradiciones ancestrales que ahora convivían con la de los nuevos habitantes.

	El comité de habitantes antiguos estaba encabezado por Consuelo, la comparsa salía del parque central, recorría la avenida principal que conectaba la zona nueva con la antigua y llegaba hasta la iglesia. El barullo de gente se arremolinaba en la calle, los monos de calenda, enormes hombres y mujeres de papel maché y tela, bailaban al son de la banda que tocaba en la retaguardia.

	Por la avenida destacaban las catrinas y catrines luciendo sus maquillajes con sus coronas de flores y los farolitos semitransparentes de colores que imitaban luciérnagas por la noche, con una vela en el centro, flotando entre la gente pues Doña Consuelo adoraba mantenerlas suspendidas en el aire. 

	—Yareth debería volver a adornar el panteón en estas fechas —exclamó Samuel entre la multitud, el ruido los obligaba a hablar a gritos.

	—Sí… debería.

	Samuel lo tomó de la mano, era fácil separarse con la multitud. La calle estaba rebosando de lateral a lateral, los niños vestidos de blanco y pintados como calaveras, corrían entre la gente, a retumbos y risas. Un par de ellos golpearon el costado de Ángel, siguieron arrojándose dulces, él no pudo evitar recordar que alguna vez estuvo ahí. Con sus mejores amigos, con sus hermanos de corazón, cuando sus preocupaciones eran las tareas del fin de semana, el regaño de los padres, cuando se tenían los unos a los otros. Ángel miró por encima de su hombro, Ikal seguía al grupo, cuando sus miradas se cruzaron, Ángel se volteó rápido y notó que sus ojos amarillos se le clavaron en la nuca.

	Ángel no sabía cómo manejar esa situación. La emoción que bombeó por todo su cuerpo con las palabras de Zavala, aún lo tenían en un estado de aturdimiento que solo empeoraba gracias a que su corazón retumba igual que las ventanas de las casas al compás de los tambores de la banda. Reparó en el calor de la mano de su novio, en la forma en que sus dedos no se encajaban uno a uno, reparó en la poca necesidad que tenía de hacerlo. 

	De alguna forma, todo le sonaba incorrecto, como si los papeles de la obra de teatro hubieran sido repartidos a los actores equivocados.

	Era horrible tener una vocecita al fondo de su cabeza que le indicaba que un elemento sobraba en la puesta de escena, que el coprotagonista no estaba en su lugar. Que él tenía que solucionarlo. Se sentía como si la bruja del mar, imitando la voz de Ariel, estuviera pos besar el príncipe Eric. 

	Miró de soslayo a Samuel, llevaba una sonrisa mientras bromeaba con sus amigos que también venían a su lado. 

	El estómago de Ángel se contrajo; durante cuatro meses Samuel fue un chico con el que hablar, con el que pasar el rato cuando más solo se sentía, lo acercó a nuevos amigos y él no tenía la culpa de que Ángel no pudiera congeniar con ellos, fue un buen novio y Ángel quería sentir todas esas cosas que se suponía que debía sentir. La música y algarabía continuaba bajando por la venida principal, las casas abrían sus portones y ventanas para mostrar sus propios altares, con el avanzar de las cuadras más personas se iban uniendo. Llegaron a un punto en el que hicieron alto, las catrinas tenían preparado un baile con los monos de calenda.

	—Va a empezar el baile de las luces —dijo Felipe jalando a ambos.

	Los pequeños faritos multicolores daban vueltas sobre su eje mientras flotaban a pasitos sobre la gente, los niños lanzaban flores a las mujeres que zapateaban meciendo sus faldas multicolor.

	Ángel vio a una pareja besarse, otras juntarse al centro de la calle para bailar. Cruzó miradas con Samuel, su novio lo tomó de la cadera, lo jaló para avanzar hacia el barullo y Ángel no pudo moverse de donde estaba.

	—Voy a… creo que me he abrumado con la gente, voy a salir un poco.

	Samuel asintió no muy convencido, Felipe se lo llevó sin mediar palabra. Ángel se alejó a los laterales de la calle, buscaba a Ikal sin éxito, no se percató en qué momento el chico se había alejado y el miedo le comió las entrañas.

	Tenía la garganta seca y esa sensación tirante desde el estómago que le recordaba que algo estaba mal en la escena y que lo sabía. ¿Pero qué tenía que hacer?

	Ikal iba a volver en unas horas al inframundo, sus planos existenciales ya no eran los mismos y tal vez su regreso solo era una oportunidad para despedirse adecuadamente. Sus vidas se habían cruzado y aunque la muerte los separó, ese tiempo de amistad no iba a desaparecer con su ausencia. Aunque él quisiera más… Esa ya no era una posibilidad. Al acercarse a la banqueta para sentarse, vio algo moverse entre una de las jardineras de la avenida, reconoció los cabellos desparpajados y enredados entre las ramas. Sonrió con ternura, fue un idiota por alejarse de él. Asomó su cabeza, tocó su hombro.

	—Hola.

	El chico brincó.

	—¡Disimula! Mi abuela me está buscando y me niego a ser su mandadero hoy. 

	Yareth se tapaba la cabeza con unas ramas que seguro él mismo hizo nacer, no se dignó a mirarlo. Ángel se sentó para darle la espalda, la verdad que tampoco era capaz de mirarlo a los ojos. 

	—Fueron flores bonitas las de hace rato. 

	—Estaban tan cerca… Debí taclear a Felipe apenas lo divisé. ¿Por qué no lo besaste? ¡Era el momento! 

	—¿Además de que rompiste la atmósfera con tu voz?

	—Piensa, Ángel. Mi voz puso muy buen ambiente.

	Ángel no quiso sacarlo de su tremendo error, se inclinó hacia la maceta, desde que escuchó su voz desafinada le surgió la duda, era ahora o nunca.

	—¿Por qué nos ayudabas? Pensé que me odiabas. Llevas meses tratándome como si fuera tu enemigo. No me has dejado decirte nada y…

	Yareth se tensó, cuadró los hombros y berreó, era experto interrumpiendo.

	—¿Por qué? Además de que me dejaste solo cuando más te necesitaba, te enredaste con nuestro bully de la secundaria y te volviste amigo de nuestros enemigos ¿Y me preguntas por qué?

	—Te dije que necesitaba tiempo, yo no podía ir como tú a la casa de ellos, no quería estar en los lugares que estuvieron ¡Y tú insistías!

	—Te alejaste —respondió el chico, temblaba y Ángel era consciente de que él también—. Tú decidiste pasar por esto solo, me apartaste cuando nos necesitábamos. Eso no hacen los amigos, Ángel. No eras el único que la estaba pasando mal. 

	Ángel se mordió los labios, no fue su intención. Solo… no supo procesarlo y antes de darse cuenta se encerraba en casa y evitaba a Yareth. Cuando intentó reintegrarse a su vida, su mejor amigo estaba resentido. Mientras Yareth aún tenía a Andrés como amigo, él se había quedado sin nadie. 

	Ángel no lo reconoció en su momento, tal vez no actuó de forma madura, se sintió excluido y se aferró a lo único que tuvo cerca, de esa manera dependiente y lastimera. La revelación llenó sus ojos de lágrimas.

	—Tú también hiciste otros amigos ¿Por qué solo me críticas a mí? —refutó, apartó el rostro porque no era capaz de decir aquella cosa tan infantil de frente. Era volver a sus ocho años y llorar porque lo dejaron sobre un árbol—. ¿Por qué me apartaste cuando te busqué?

	Yareth se puso en pie, le arrojó las ramitas con las que se cubría.

	—Porque estaba molesto ¿No se nota?, tú no sales con Samuel porque lo quieras, ni te hiciste amigo de Felipe porque te agrade. Lo hiciste porque solo querías reemplazarnos. Los amigos no se reemplazan, la gente que se nos muere deja un lugar y ese lugar es solo de ellos. Y tú solo fuiste y tiraste lo nuestro… tan fácil.

	La voz del castaño sonaba quebrada, tenía ese tono de molestia que dolía detrás de los ojos.

	—Yo no reemplacé a nadie. Yo…

	«No quería estar solo».

	—Lo hiciste, si fueran amistades sinceras no esconderías quien eres. Y no es la primera vez que lo haces, que tapas el sol con un dedo. ¿Cuántas veces no intentaste que te gustara otro chico en vez de enfrentar tus sentimientos por mi primo? Ahora el idiota sale del infierno y tú sigues aferrándote a tus relaciones parche.

	A Yareth se le colaron unas lágrimas, Ángel se quebró, las lágrimas hicieron camino por sus mejillas y era un llanto contenido, mezclado con rabia, con una decepción hacía sí mismo. 

	Luego de la muerte de Ikal, Ángel tuvo que aprender a lidiar con los fantasmas por su cuenta, a repelerlos, a sobrellevar una existencia sin algo que le parecía parte de sí mismo, aun así, no sentía que hubiera afrontado realmente la pérdida.

	—Va a desaparecer mañana, Yareth. Va a volverse a ir y yo… ¿Cómo voy a superarlo esta vez?

	Yareth se limpiaba el rostro con el dorso de la muñeca, luego bufó y se acercó hasta que sus rostros estuvieron cerca, tomó el gorro de su sudadera y se limpió los mocos con él. 

	Ángel sentía el cuerpo de su amigo cerca, en un abrazo que no terminaba de cerrarse, como si Yareth buscara el contacto sin torcer su orgullo.

	—Como todos, Ángel, como todos, es lo que hacemos. Superamos las cosas y seguimos. Así que ve a buscar a mi primo que yo voy a estar aquí y donde vuelvas a alejarme cavaré un hoyo y te hundiré ¿captas?

	Ángel levantó la vista, estaba por darle un abrazo cuando Doña Consuelo los vio.

	—¡Ahí estabas! Ven acá, escuincle.

	—Mierda.

	Antes de que Yareth pudiera sacar las alas, su abuela lo pescó de la playera y lo arrastró con ella. Ángel se quedó en la banca con el corazón en la mano, una trompeta dio un estribillo, alegre, contrastante.

	—¿Ángel? —preguntó Samuel que se acercaba con el rostro de duda, alterado por el llanto incontrolable de Ángel—. ¿Qué pasó? ¿Peleaste con Yareth?

	Él asintió, Samuel le pasó la mano por el pelo, le daba palmaditas intentando reconfortarlo, Ángel se miró un momento en sus ojos cafés claros, le recordaban un poco a los de Ikal antes de morir. Yareth no estaba en lo correcto, por lo menos no en todo.

	Sí, iniciaron como relaciones parche, porque Ángel no era capaz de lidiar con su soledad, eso no significaba que fuera una relación de mentira. Samuel fue bueno con él y no se merecía estar con alguien que no lo amara como debía. 

	Le estaba agradecido, lo apreciaba desde lo profundo de su corazón y lo que vivieron en esos escasos meses era realmente valioso para Ángel, para alguien podía ser llamado amor, Ángel no estaba seguro de que no lo fuera, aun con eso, no era lo que sentía por Ikal. 

	Nunca lo sería y tal vez en un futuro, cuando el dolor de la pérdida menguara y su corazón de verdad se hiciera a la idea de dejarlo ir, entonces podría volverse a enamorar; no ahora.

	Porque por más que se intentara engañar a sí mismo, por más que en la ausencia de Ikal las cosas con Samuel estuviesen lo más bien que se podía estar, Ángel lo sentía en los huesos, ningún beso de Samuel se podría comparar con una simple caricia del pelinegro. 

	Era terrible, sin embargo, no era una sorpresa. 

	Desde niño era consciente del poder que tenía Ikal Zavala sobre él, incluso en las cosas más simples, en un gesto, en una palabra, y Ángel perdía el piso. Lo que salió de los labios de Ikal esa tarde fue tomar la punta de la costura que puso en su corazón cuando este murió y tirar de ella para reabrirlo.

	Era injusto para todos, Ángel se dio cuenta que era una horrible persona. 

	—Samu… gracias. Has sido maravilloso conmigo. —Ángel se inclinó y lo abrazó, el castaño ladeó el rostro, correspondió el gesto dubitativo—. Y yo soy el peor novio del mundo.

	—Bueno, yo tampoco soy señor perfección. No soy Sergio.

	Ángel se separó de él, se sonrieron y él dijo algo que, días atrás, habría supuesto un miedo tremendo y ahora sonaba a colocar los personajes en su papel correcto.

	—Vamos a terminar.

	 


Táctica #6: Los ángeles pueden ser tentados

	01 de noviembre de 2006, 21:15 pm, iglesia de Tierra Dulce

	Caminaba detrás del señor Rogelio, iban por las calles cercanas a la casa de Yareth, con la mayoría del pueblo concentrado en la comparsa y las zonas colindantes al cementerio, el silencio era espesó. 

	Su primera alma recolectada. La sensación era la de estar en un limbo, en el momento en que Don Rogelio exhalara el último aliento, Ikal no podría negar lo que era ahora: Un ser sobrenatural cuya existencia estaba ligada al inframundo azteca.

	Su tiempo entre los vivos como Ikal Zavala, de alguna forma, se había terminado y por mucha frustración que tuviera al ser elegido como Hijo del Mictlán, no cambiaría nada. Lo mejor es que lo aceptara de una vez por todas.

	Imaginaba que los dioses antiguos lo sabían porque, desde que murió, sus emociones eran frías y sosegadas, más que en vida que ya era decir mucho. Suponía que tenía que ver con hacerlos más aptos para sus funciones. De otra forma, la idea de permanecer en un mundo que ya no es el tuyo, sería insoportable. Estar atado al plano de los no vivos, sin poder continuar, lidiando con la soledad, era devastador. Fue bueno liberar a su hermana de esa carga, deseaba que en su siguiente vida tuviera tanta o más felicidad que en esa que compartieron como gemelos.

	La iba a extrañar. Una vez que volviera al Mictlán, Qadira podría seguir su camino hacia el descanso eterno.

	El comando en el interior de su cabeza le dijo que era el momento, alcanzó a Don Rogelio que estaba llegando a la puerta de la casa Flores, el hombre lo sintió cuando ya era muy tarde, es lo que tiene la muerte. Ikal tocó su cabeza, alcanzó su alma, una luz con destellos azules que se mecía como una sábana. Ikal la cortó del cuerpo. Don Rogelio cayó en el portón de la casa y el alma dio giros en el aire, Ikal sacó el pequeño espejo de obsidiana. 

	Ese portal entre los mundos oníricos y la muerte despedía una tenue luz que atrajo al alma, cuando se acercó lo suficiente la luz tiró del cuerpo etéreo y la esencia de Don Rogelio quedó encerrada en el espejo.

	Cuando sintió la presencia detrás de él, era muy tarde. 

	—¡Eso fue wow! ¿Está muerto? —preguntó Ángel.

	Ikal maldijo hacia sus adentros, incluso si tenía que volver al inframundo, no quería que el chico viera en lo que se convirtió, por eso se alejó discretamente de la comparsa. Ahora era tarde para esconderlo, recordó el momento en que salió de la tumba y el miedo en los ojos de Ángel fue difícil de aceptar. No quería más de eso. Se giró para encararlo.

	—Era su hora —respondió.

	Ángel se acercó, era bueno que hubiera sido una muerte tranquila. El menor se inclinó para revisarlo, su respiración era demasiado profunda e Ikal no encontraba rastros de pánico en su semblante.

	—Ya no hay nada que hacer, ¿verdad?

	Ikal negó y Ángel se limitó a asentir, cuando torció una ceja.

	—¿Eso es una erección?

	—Afirmativo. Causa de muerte insuficiencia cardiaca por exceso de pastillas para la disfunción eréctil.

	Ángel sonrió.

	—Al menos aprovechó sus últimas horas de vida.

	El viento silbó entre los árboles, las farolas ya estaban encendidas y la música de la avenida principal viajaba con un eco por las paredes y los callejones.

	—Supongo que sí —sonrió.

	—¡Oh Dios mío! ¿Lo mataste? ¿Qué clase de monstruo eres? Ángel, ven aquí.

	Fue la voz de Samuel, venía con la respiración agitada y en cuanto notó lo que estaba pasando entró en pánico, intentó jalar del brazo a Ángel para ponerlo detrás de él. Ikal estaba harto, ¿qué todo el pueblo se iba a poner de acuerdo para interrumpirlo? ¿Ya no se podía ni matar ni confesarse a gusto?

	—¡No es un monstruo! No digas cosas feas —reprochó Ángel, haciendo el amago de soltarse.

	—¿Eres consciente de que hay un hombre muerto ahí? Nada que salga del infierno puede ser…

	—¡Morirse es natural, Samuel! —retó Ángel—. Esto es solo… lo que debía pasar.

	—No te pongas de su parte, angelito.

	Ikal decidió poner punto final, dio dos zancadas, retiró con brusquedad la mano de Samuel de la piel de Ángel, dioses del infierno, llevaba días queriendo hacer esto. Lo tocó en la frente, el chico se tambaleó, cayó de rodillas con las pupilas dilatadas, mirando un punto en la nada.

	—¿Está muerto? —jadeó Ángel. 

	—Ojalá, quiero decir, no. Solo borré sus memorias del evento, regresará en sí en un momento y seguro al ver el cadáver entrará en pánico.

	—¡Entonces vámonos!

	Ángel lo tomó de la mano, tiró de él e Ikal se dejó, por un momento pensó que Ángel estaría molesto por el trato a su novio, que se quedaría a su lado para cuando recuperara la consciencia. 

	No espero que en ese instante lo elegiría a él.

	Cuando se detuvieron estaban cerca de la comisaría y el parque, Ángel no soltó su mano, respiraba agitado.

	—Rompí con Samuel —comentó, bajito—. Por eso me siguió.

	—¿Cómo?

	El chico empezó a caminar, con ese nerviosismo de no quedarse quieto al hablar, meneaba el brazo de Ikal de un lado para otro.

	—No puedes ir y decirme todo eso, no puedes intentar besarme y luego solo darte la vuelta. No puedes venir y darle una voltereta a mi mundo para solo dar un paso hacia atrás. Ikal… no puedes soltar que me quieres sin pretender que yo quiera más.

	Ikal intentó tomarlo por la cintura, Ángel no se dejó, avanzó por la calle sin soltar su mano, noviembre siempre venía con el aroma del anís, el olor al pan se extendía desde las casas junto al de las flores. 

	Las luces en los portones con los caminos de cempasúchil anunciaban que ese hogar esperaba a sus muertos. El parque de su infancia estaba desolado, solo alumbrado por las farolas distantes unas de otras. Ángel se detuvo al fin, se giró y aquellas lagunas claras brillaban más que cualquier luz.

	—Aquí nos conocimos —dijo con convicción señalando aquél árbol donde se ocultaron por primera vez de los fantasmas—. Desde entonces no he dejado de quererte, ni dejaré de hacerlo.

	—Aquí nos conocimos —repitió Ikal que se acercó a tocar la corteza. Crecieron tanto desde entonces, algunos niños fantasmas los miraban a la distancia más curiosos que hostiles—. Ángel… no era mi intención hacerte renunciar a nada.

	—No te atrevas a pedirme disculpas por volver a mí, así sea temporal.

	—No importa cuánto lo adorne, esto es lo que soy ahora. Ya no soy el Ikal que conocías y no importa cuánto tratemos, no volveremos a ser los viejos nosotros —dijo él y entrelazó dedo a dedo, apoyó la frente en la suya—. Ya no soy…

	Ángel lo tomó de la playera, alzó su rostro para que el contacto visual dejara en claro su resolución.

	—Sigues siendo tú. Está bien para mí de la forma en que seas tú, no me importa si te cambia el color de ojos, el cabello, no me interesa si te vuelves más alto o más flaco o si cambias por completo tu físico. Si eres humano o un ente del infierno. Eres tú y yo…  yo… siempre voy a ser tuyo. ¿Entiendes?

	—Yo también, tuyo es todo lo que soy, en vida y en la muerte. —Ikal se inclinó y besó su mano—. Conocerte fue lo mejor que me pasó. Y siento mucho no haber aprovechado mejor el poco tiempo que estaba destinado a estar a tu lado.

	Ángel respiraba agitado, Ikal podía escuchar el latido de su corazón, le hubiera gustado que Ángel escuchara el suyo, que supiera qué tan valioso era para él, que tan feliz lo hacía ese momento.

	—Tuvimos miedo de perdernos —berreó con su voz cortada—. Al final la vida fue la que nos separó de todos modos. No quiero tener más miedo, no contigo. No me importa si esto termina mañana, seré valiente y afrontaré todo. Lo he hecho lo mejor que pude hasta ahora, incluso soy capaz de alejar fantasmas yo solito.

	Ikal rodeó su cintura, se recargó en el árbol para abrazarlo con todo su cuerpo, le gustaba la tibieza de su piel y lo vivo que se sentía al estar con él.

	—Lo has hecho muy bien, sé que vas a hacerlo excelente de aquí en adelante. Siempre has sido el más valiente de los dos.  

	—No siempre, aquella última tarde estaba muerto de miedo y bueno yo pensé que tal vez… digo, que tal vez en ese entonces cuando me besaste pensé que tal vez no querías lastimarme, que lo hiciste por…

	Ikal gruñó, lo empujó contra el árbol, Ángel brincó sorprendido y antes de que otra palabra saliera de su boca, Ikal introdujo su lengua en esa cavidad que le venía haciendo perder la cabeza desde hace tanto.

	Estaba harto de sutilezas, Ángel jadeó presa del estupor, correspondió con ansia viva, Ikal quería tocarlo tanto aquella tarde en su cuarto, le frustraba creer que Ángel pensó que lo hizo por obligación. 

	¡Por los dioses del Mictlán! Ikal movió su lengua, Ángel no podía respirar con lo intenso que era en ese momento, Ikal lo tomó de la nuca, chupó su lengua caliente y jadeó en su boca. Aún tenía ese toque suave de Ángel en su vientre, cual instrumento de música, deseaba más. Pasó la mano debajo de su playera, el sentido del tacto volvió a él con brusquedad, sus sentidos se dispararon al notar el calor en el abdomen del chico y como su mano subía y bajaba por la densa respiración.

	—¿Te parece que no deseo besarte?

	Ángel no podía contestar, Ikal lamía el paladar y la carnosidad de su cueva, no procesaba pensamientos, Ikal estaba entregado a sus emociones, a las reacciones que ya no correspondían a su estado de no vivo, pegó su cuerpo con más fuerza y encontró la dureza en el pantalón de Ángel, el chico estaba rojo y no podía mirarlo a los ojos; el movimiento de sus caderas, restregándose contra él, soltando gemiditos quedos, embriagaron el resto de sentidos del mayor.   

	—¿Crees que iríamos muy rápido si…? —preguntó Ángel frotándose contra él, la forma de preguntarlo, avergonzado, con un deseo que palpitaba debajo de la pregunta, resultó un fogonazo en cada poro de la piel de Ikal.

	—My angel, tengo horas antes de volver al inframundo ¿Qué es muy rápido?

	***

	Se colaron a tumbos por la ventana abierta del cuarto de Ángel, trastabillaron en la oscuridad con sus bocas pegadas, sin espacio para respirar, con la necesidad de recuperar el tiempo perdido, el que tiempo que ya no vendría después.

	Manos delgadas y frías recorrieron la piel de Ángel, lo despojaron de la ropa entre besos al cuello y la clavícula, Ángel tenía la sangre ardiente, toda su piel demandaba más contacto, necesitaba sentir que se fundía con el hombre frente a él.

	Ikal lo tomó de los muslos y lo trepó a su regazo, Ángel enredó sus piernas en su cintura, le pasó las manos por el pelo, por la mandíbula, por el cuello y el pecho, golpearon contra la puerta de la habitación y el mayor se inclinó para poner el seguro. 

	Lo interrumpían y esta vez no sabía qué sería capaz de hacer.

	Ángel por fin pudo acariciar la espalda de Ikal, de pasar cada dedo en las curvaturas de los músculos, en delinear con el índice el recoveco que siempre lo hacía descender hacia los infiernos, la piel de Ikal era fría y Ángel tenía calor para ambos.

	—Jesucristo —jadeó con la tensión de los músculos ajenos, abultados y duros. El cuerpo de su mejor amigo era una fantasía, Ángel echó la cabeza hacia atrás cuando la lengua de Ikal resbaló desde el lóbulo hasta la base de su cuello.

	Cuando Ángel quedó totalmente desnudo e Ikal se recostó de espaldas a la cama, con el castaño sobre su regazo, los ojos amarillos de demonio, hambrientos y titilantes en la oscuridad lo consumieron, como si esos ámbares estuvieran contorneando su silueta sobre un papel.

	—Basta, si me miras así me voy a morir —clamó lleno de vergüenza.

	Ikal no pudo evitar reírse contra el pecho del menor. Ángel sentía debajo de sus muslos una palpitante erección que no envidiaba nada a las tantas fantasías de su adolescencia.

	—Tch, es el peor chiste que has hecho hoy.

	Eso fue lo último que Ikal dijo con coherencia, por lo menos lo que Ángel podía recordar porque a partir de ese punto se entregaron a un sentimiento que brotaba del ansia, el cariño y que palpitaba con la angustia de ser la primera y última vez.

	Ikal fue cuidadoso con él, se dejó guiar por Ángel, se metieron en cada rincón del otro, en cada partícula, frotaron sus pieles y anhelos hasta que sus cuerpos encontraron el compás adecuado al que mecerse, las piernas de Ángel se aferraron a la cadera baja del mayor para profundizar en los embistes y ambos encontraron el punto de clímax en el éxtasis del otro. 

	Sus reparaciones cortas y la dulce sensación de la piel fría contra la caliente, con esa capa de suave sudor de placer, fue lo último que sintieron antes de sucumbir al sueño.

	La noche estaba espesa cuando Ángel despertó, se sintió cobijado por el calor a su lado que inconsciente empezó a hacer círculos en el pecho del Zavala, Ángel miraba el semblante de ojos cerrados del hombre al que le entregaría todo si pudiera.

	—Ikal…

	—¿Mmm?

	—¿De verdad alguna vez pensaste que no eras suficiente para mí?

	El cuerpo entero se tensó, Ángel acarició con suavidad desde el hombro hasta el codo, se inclinó para besarlo.

	—Lo sigo pensando.

	—Yo también lo pensaba. Que tontos somos…

	Ikal sonrió contra su mejilla, asintió.

	Eran sus últimas horas y ambos querían hacerlas contar, Ángel se sentó a horcajadas sobre él y volvió a besarlo en la boca, no iban a descansar. Cuando la madrugada los acarició con el peso del sueño, Ángel se acurrucó como en antaño, esta vez con el tacto de sus pieles una contra otra, los brazos de Ikal lo rodearon y su mentón encontró el hueco perfecto en su hombro.

	—Te amo —dijo suavemente. El mayor besó su cuello con una ternura que le sacudió el alma. Ángel se enredó en él con todas sus fuerzas, ojalá no tuviera que dejarlo marchar.

	Ojalá pudiera retenerlo con una palabra, con una caricia. Ángel lo daría todo, con ese pensamiento se quedó dormido. Cuando el alba entró por la ventana y lo obligó a abrir los ojos, le recorrió el frío de la ausencia, se encontró solo. Ikal ya no estaba en el mundo de los vivos.

	 


Táctica #7: Un Ángel caído

	02 de noviembre de 2006, 18:30 pm, cementerio de Tierra Dulce

	El cementerio era una algarabía, desde la entrada las catrinas de papel maché custodiaban las laterales, el amplio pasillo principal estaba iluminado con luces que proyectaban colores naranjas y morados y de los árboles colgaban toda clase de adornos, desde coronas de flores hechas con papel, hasta listones multicolores.

	Ángel intentaba encontrarle gusto, los mariachis tocaban en el pequeño escenario que año con año el municipio ponía junto a un programa de actividades, como obras de teatro, bailables, entre otros. La policía estaba custodiando el cementerio de manera discreta, ya que al cobijo de la noche nunca faltaba algún listillo que quisiera robarse algo. Ángel estaba al lado de su padre, recargado en él, aunque estaba de guardia. Lloró gran parte de la mañana, a escondidas.

	Perder a alguien era doloroso, Ángel no podía negarse a sentir esa tristeza hueca que se le encajaba en donde estaba el corazón. Pero esta vez no se encerraría en sí mismo, ver de nuevo a Ikal fue un milagro, una oportunidad para decirle lo que sentía por él y esa oportunidad bañó de cierta luz a la pérdida. No podía ser más codicioso que eso.

	De pronto, un par de golpecitos en su hombro lo hicieron regresar a la realidad.

	—¿Y la Leyenda, Leal? —preguntó la madre Ada que venía con el resto de monjas de la escuela. Ángel hipó, hasta se le olvidó, negó con una sonrisa y un batir de pestañas. La madre Ada ni se inmutó—. Le dije que era mucho para usted y aun así insistió. Pensaremos si esto no afectará sus calificaciones en Mediumnidad. Espero comprenda esta medida, señor Leal.

	Francisco se levantó de hombros y las monjas se alejaron con sus portes de pingüinos, caminando pegaditas entre ellas.

	—Perdón, pá.

	Francisco lo miró de soslayo con la boca ligeramente torcida.

	—¿Por qué te disculpas?

	—Yo… pensé que te sentirías orgulloso si traía una Leyenda, al final no pude.

	Francisco dudó un momento, se limpió la garganta y pasó un brazo detrás de su espalda, le dio un ligero apretón.

	—¿Lo hacías por eso? Ángel, jamás me he sentido decepcionado de ti. Nunca, sé que no soy especialmente afectuoso, pero hago lo que puedo como padre. Tal vez lo único que no soporto es que sigas llevando chicos a tu cuarto. Estoy pensando en insonorizar la habitación o quitarte la llave.

	Francisco Leal sacudió la cabeza como si un frío le hubiera corrido por la columna. Ángel lo abrazó, su papá era el mejor.

	Ángel decidió dejarlo trabajar, se marchó a ver las actividades, necesitaba distraerse. La tumba de los Zavala seguía rota, Isabella dijo que se encargaría de arreglarla y él sintió en ese mármol partido como se sentía él. Había que arreglarse, poco a poco.

	Isabella lo consoló diciéndole que tal vez lo vería cada año, Ángel no sabía si guardar esa ilusión para sufrir al año siguiente o mejor abrazar la resignación.

	Cuando pasó por el sepelio de Don Rogelio, vio que se estaba armando un alboroto. Al parecer el hombre consumía en exceso un medicamento para la disfunción eréctil debido a que tenía más de una mujer como amante. Ligero detalle que ellas no lo sabían y se conocieron en el entierro. La que se armó fue de novela mexicana, desde gritos hasta agarrones de cabello. 

	Ángel se sentó en la tumba de enfrente para mirarlos, al menos Don Rogelio tuvo mucho amor en vida.

	—Escuché que se fue —dijo Samuel sentándose a su lado—. Lo siento. 

	En el pueblo todo rumor corría rápido, Ángel asintió e hizo espacio a su costado. 

	—Creo que el que debe una disculpa soy yo. 

	—¿Quieres usarme de paño de lágrimas otra vez? —bromeó su ex pegándole suavemente con el codo. Ángel lo miró de soslayo, negó sonriendo.

	—Fuiste increíble conmigo, solo que yo, bueno… Jesucristo, soy horrible ¿no? Prometo no volverlo a hacer. 

	Y se puso la mano en el corazón en forma de promesa. Llenar los vacíos de esa forma no arreglaba nada y terminaba dañando más en el proceso. 

	—No mucho… yo, Ángel, ayer iba a ir detrás de ti, aunque no recuerdo bien por qué no lo hice y luego sucedieron cosas. —Samuel frunció el ceño y miró en dirección al entierro de Don Rogelio, negó para sí mismo y Ángel se limpió la garganta para distraerlo de ese tren de pensamientos—. Bueno… quería disculparme y pedirte un favor. 

	Ángel levantó una ceja. 

	—No estoy entendiendo. 

	—¿Qué calificación me pondrías como novio? ¿Del uno al diez? —Samuel levantó ambas palmas, mostrando sus dedos, escondía detrás de ellos una sonrisa incómoda—. ¿Nueve? 

	—¿Diez? —preguntó sin saber a dónde quería llegar. 

	—Supongo que después de esto que voy a decirte igual baja a ocho o siete. ¿Podrías decirle a Yareth que soy buen partido? ¿Hablarle de mis cualidades? ¿Explicarle que cambié?

	Ángel torció el cuello, un calambre le tensó desde debajo de la oreja. ¿Estaba escuchando bien?  

	—Samu, no me digas que el día que te acercaste a mí… Oh, Dios mío. No fuiste por mí, fuiste por Yareth. 

	Ángel se dio un golpe en la frente, negó entre risas. Samuel lo había visto tan abandonado y roto que se quedó a su lado por lástima. 

	—Vale, cuando me besaste no supe cómo reaccionar, no es que no me gustara, de hecho, me gustas mucho si soy sincero. Supongo que de esa forma en que te gusto a ti solo que, ya sabes, no es lo que queremos queremos ¿Sí me entiendes? ¿Me perdonas? ¿Me recomiendas? 

	Y Ángel lo entendía, la pequeña ira que tintineaba en el pecho se volvió difusa. Soltó el aire con alivio, no estaba seguro de qué contestar, pero asintió al tema de perdonarlo. No había nada que perdonar, ambos se necesitaban en ese momento específico y bueno, experiencias al currículo de la vida. 

	—¿Interrumpo? Quisiera hablar contigo, Ángel. Estuve investigando —la voz de Sergio lo hizo brincar.

	El chico iba de traje, al parecer estaba a cargo del programa municipal o ayudando a su padre, lo que fuera, Sergio siempre parecía ocupado.

	—Ya se amargó la noche —soltó Samuel poniendo los ojos en blanco. Ahora Ángel entendía que eran celos, estuvo a nada de echarse a reír en serio. Samuel sacó las alas y se marchó, Sergio se sentó en el espacio vacío. 

	—¿Investigando qué? —preguntó Ángel. 

	—A los Hijos del Mictlán, por supuesto —Sergio le extendió unas hojas—. Me metí en los archivos de mi padre.

	—¿Por qué investigaste? —preguntó Ángel con auténtica curiosidad.

	Sergio alzó ambas cejas como si no comprendiera la pregunta, sus ojos negros siempre tan firmes hicieron que Ángel tomara las hojas sin vacilar.

	—No me gusta quedarme con dudas.

	Vaya, Sergio sí que era un matadito.

	—¿Algo más de información de la de los libros?

	—Los Hijos del Mictlán cumplen una sentencia de doce años, después son liberados de sus funciones. Aunque esto es información no verificada, puede que tengan la oportunidad de volver a la tierra. De hecho, los rumores dicen que vagan entre nosotros, el gobierno quiere obtener más información, aunque ahora mismo no tiene mucho de dónde tirar.

	Ángel dejó de escuchar después de la palabra «volver a la tierra». 

	¿Por qué Ikal no le dijo eso? ¿Pensó acaso que él no podría esperarlo? Un cosquilleo de adrenalina se desbordó en su torrente. Era positivo por naturaleza, un montón de ideas vinieron a su mente y un futuro de pronto empezó a cobrar forma.

	—Tengo que ir al Mictlán —dijo en dirección a Sergio—. ¿Hay una forma de hacerlo?

	—Morir.

	—Sin morir.

	—Ah… solo podría hacerlo un médium, acercarse a ese lugar vía un espejo de obsidiana, supongo. Pero se necesitaría un chamán y energía de…

	¡De fantasmas! Ángel recordó vagamente una clase de cuando estaba en secundaria, quiso echarse a reír porque, vaya que por fin podría poner en práctica algo escolar. 

	—¡Jesucristo! Voy al Mictlán.

	—¿Qué?

	—Gracias, Sergio. —Ángel se levantó, el barullo de las mujeres de Don Rogelio seguía en apogeo, Ángel se inclinó y besó la mejilla de Sergio, luego hipó—. Nunca le digas a Yareth que hice eso. ¡Adiós!

	—No, espera, Ángel ¿Qué tiene que ver…? ¡Ángel!

	Ángel salió corriendo del cementerio sin entablar conversación con nadie, en momentos así odiaba haberse aventado por una pendiente y romper su bicicleta nueva. Cuando llegó a la casa Flores, bañado en sudor, no podía ni hablar bien, tocó sin mediar cuantas veces golpeteó la puerta. Para su fortuna, Consuelo Flores estaba en el panteón con su comitiva, o lo habría corrido a chanclazos. Así que quien le abrió fue Yareth.

	—Necesito tu ayuda.

	Yareth se recargó en el marco de la puerta, de brazos cruzados, su tarántula se cruzó de brazos también.

	—Por los infiernos, no nos hablamos en todo un año ¡Un año! Y la primera vez que me buscas, como no, es para un favor. Ya no te invitan ni un café —se quejó.

	—¡Deja de ser tan exagerado! —refutó Ángel—. Lo siento, siento haberme aislado, siento no haberte buscado para apoyarnos cuando los Zavala murieron. Perdón, solo me encerré en mí mismo.

	—Y en tu conmiseración —acotó.

	Ángel no tenía idea de qué significaba esa palabra, no estaba seguro ni de saberla pronunciar.

	—Te besaré si quieres.

	—¡No! ¡No! Todo menos eso. —Yareth aspiró, refunfuñó—. Bien, ¿Qué vamos a hacer? Te dije que cuando se fuera estaría aquí. Y yo cumplo.

	—Eres el mejor.

	—Eso ya lo sabemos, ahora lanza tu plan. 

	Yareth no había vuelto a pisar el cementerio desde el año pasado, así que iba reticente, jalándose contra todo, pero el plan de Ángel requería de energía de ese mundo entre los velos y solo había un lugar donde conseguirla.

	Llegaron a la lápida de los Zavala, Yareth apretó la mandíbula apenas verla, apartó los ojos.

	—Nunca venías —dijo bajito Ángel—. No es reproche, solo… nos hubiéramos encontrado y hubiéramos hablado si venías.

	Yareth se miró en el espejo de obsidiana de su abuela, lo sacó de casa a escondidas y esperaba que no se diera cuenta o lo colgaría. Levantó los hombros.

	—No me gusta pensar que mi familia ahora está ahí.

	Ángel asintió, se recargó en él y Yareth soltó una florecita de alegría, la margarita saltó hacia la lápida.

	—Bueno, no sé si esto vaya a funcionar —dijo colocando el espejo en el centro—. Es magia avanzada para mí. Yo no puedo ir, solo puede hacerlo un médium y afortunadamente no lo soy.

	—Pero yo sí… Dios, nunca pensé que iba a alegrarme algún día de serlo —rio Ángel sacudiendo la cabeza—. Bueno, allá vamos. ¡Quemada! ¡Quemada! ¡Ven, guapa fantasma!

	—Por los infiernos, sí que eres un coqueto. Y un suicida.

	Las gentes alrededor sentadas en las lápidas de sus respectivos familiares alzaron la vista, consternados. Nadie convocaba una Leyenda de esa forma. 

	Una risa cruzó el aire, el silbido tan agudo hizo que todos se taparan las orejas, la mujer del velo apareció levitando entre las tumbas, la trompeta del mariachi se desinfló con el susto.

	Las Leyendas se veían, rara vez. La facultad de Ángel para atraerlas parecía ser irresistible como para presentarse a la vista de todos.

	—¡Quemada! —gritó Ángel de nuevo concentrándose y confiando en que Yareth lo iba a hacer bien.

	—¡No lo hagas, Ángel! Esto es suicida —gritó Yareth que ya se puso detrás de la lápida Zavala.

	Y Ángel no estaba seguro si su amigo tenía miedo de los fantasmas o de que su abuela se iba a enterar sí o sí que habían tomado su espejo. Todo el pueblo estaba mirando, Ángel esperaba que no fuera a meter la pata. Las Leyendas se alimentaban de sus historias, vivían gracias a la ficción oral, condenadas a repetir lo que decían otros y olvidarse de su verdadera narrativa.

	—Ven —indicó con la voz más seria que consiguió poner, aunque las piernas le temblaban y el corazón le latía en la garganta, a un paso de escupirlo y morir. 

	La mujer levantó el velo, todos los presentes jadearon, su piel estaba carcomida por el fuego, la sonrisa en su cara era resultado de la falta de piel. La leyenda contaba dos versiones, en una había sido una mujer que para proteger al hombre que amaba, se quemó a sí misma. Ya que los celos de otros hombres provocan peleas por ella, constantes y violentas que terminaban en tragedia, no podía con la culpa y sacrificó su belleza para no cargar con aquellos violentos asesinatos. Fue un sacrificio en el nombre del amor y su enamorado se quedó con ella a pesar de su apariencia.

	Otra versión relata un final menos dulce, donde un hombre la condenó a morir quemada por no querer aceptar su mano y ella le maldijo por la eternidad mientras las llamas y el humo la mataban lentamente, la dejó atada al rencor y al dolor. Ángel quería confiar en que ese fantasma era bueno en el fondo, como la versión más amable.

	Como La Planchada. Todos merecían una oportunidad para descansar. 

	Ángel extendió su mano, la mujer sonrió con sorna, levitó hacia él y la gente en pánico gritaba que se detuviera.

	—Así que esta vez sí me buscabas a mí —dijo ella al tomarle la mano, en cuanto sus auras se conectaron y el olor a quemado que desprendía la mujer al maldecir empezaba a cubrir todo el panteón, Yareth tomó el espejo brumoso, la obsidiana resplandeció con el color del humo y la neblina espesa brotó como si se tratase de un caldero.

	—¡Ay por la Diosa Coatlicue! Que esto funcione.

	—Ahí te voy, San Pedro —rezó brevemente Ángel y tiró del alma. 

	Ella chilló, la piel de Ángel escoció y entonces Yareth le tomó la mano, el espejo destelló y la oscuridad que emanó de él, como un sueño lúcido, se tragó al médium. Ángel se introdujo al espejo en una completa ceguera, a tientas en la oscuridad, era solo su alma en un viaje al mundo del Mictlán, ya que el inconsciente y el mundo de los muertos están a una línea de distancia conectado por los espejos, Ángel pudo llegar como un espectro hasta la orilla del río. Un cuerpo lívido y etéreo, flotando en el limbo.

	No veía donde estaba, apenas escuchaba el correr del agua, el aullido de los perros y el aroma de las flores de cempasúchil que lo rodeaban como el humo de un incienso. 

	—¡Ángel! —escuchó la voz de Ikal, tan lejana, como un eco—. ¿Qué haces…? ¿Por qué?

	Ángel extendió sus manos, en la completa penumbra palmeaba al aire buscando la fuente de la voz, el miedo a no ver nada le estaba torturando desde las entrañas, pero al tocar la piel fría de Ikal, la calma volvió. Sus sentidos estaban embotellados, sin un recipiente para el tacto y aún con ello era capaz de rozar la estela de energía del mayor. Delineó su rostro. 

	No podía llorar al separarse de su cuerpo sino estaba seguro que estaría en lágrimas.

	—Te esperaré —dijo con la voz un poco quebrada por el miedo—. Así sean doce años, te esperaré.

	—Son veinticuatro, mi ángel —susurró la voz en su oído, las manos de Ikal le pasaron por el pelo y sentirlas fue convencerse de que eso era lo que quería, así tuviera que esperar todo ese tiempo.

	—Bien, tendré cuarenta y uno, es una edad decente. Mientras viajaré por el mundo, viviré mil cosas y cuando vuelvas te las contaré todas, una a una, las vivirás conmigo y…

	—Ángel, eres lo mejor de mi no-vida, y también eres un tonto atrabancado que no mide consecuencias —rio el recolector de almas y Ángel notó los labios de Ikal en los suyos, suaves y dulces, con una sonrisa pintada—. Te veo en un momento. Ahora vuelve. 

	—¡No! ¡Espera!

	Ángel no había dicho todo, no tuvo tiempo de prometer nada, no le recordó que lo amaba y antes de que pudiera hacerlo su alma fue tironeada desde la superficie, como si él fuera aire y el exterior una aspiradora.

	Cuando abrió los ojos se vio las manos de carne y hueso, el movimiento que hacía Yareth sobre su hombro era nítido, físico. El viaje fue como un sueño, Ángel suspiró, al levantar la vista pensó que estaba alucinando.

	—¿Qadira? ¿Cómo?

	Ella tan sonriente, con su largo cabello ahora blanco.

	—No creas que solo Ikal te extrañaba —dijo ella y Ángel se incorporó, la mano a su lado sí era de Yareth que también estaba confundido, el chamán fue el primero en salir del estupor e intentar abrazarla, lo hizo con tanta fuerza que se fue de bruces al suelo.

	—¡Eres traspasable, estúpida! —gritó el chico recomponiéndose.

	—¡Soy un fantasma, claro que lo soy, estúpido! —dijo ella y le sacó la lengua.

	Yareth comenzó a llorar, Ángel no podía respirar, inhalaba sin que el aire llegara a sus pulmones. Giró el rostro para dar con la sorpresa de su vida, fantasmas, muchos, todos con sonrisas pintadas, con ojos de nostalgia y amor.

	Familias enteras lloraban de alegría ante la imagen de una madre, una abuela, padres recibiendo a hijos que los dejaron antes, todo el pueblo encontrándose con quienes se nos adelantaron en ese camino que es vivir y morir.

	—¿Cómo? —preguntó Ángel sonriendo hacia su hermana, ella hizo el ademán de abrazarlos a ambos, aunque no podía tocarlos, aunque no la sentían en la piel, la sentían en el alma, como la caricia de la seda en la bruma del sueño—. Te extrañamos.

	—¿Cómo pudiste morirte, tonta? —refutó Yareth.

	—¡Qadira! —dijo una voz en absoluta euforia, ambos voltearon para ver a Diana que hipaba y se limpiaba las lágrimas debajo de los lentes—. ¡Qadira!

	La chica se unió al abrazo, Ángel rechistó un momento, luego negó para sí mismo.

	—Me van a hacer llorar —dijo ella.

	—No puedes, eres un fantasma —comentó Ángel.

	—No me retes —refutó y los tres rieron. 

	—Pero ¿qué pasó?  —cuestionó Yareth—. ¿Cómo fue esto posible?

	—Un regalo de Virgilio —contó Qadira acunando el rostro de Diana, aunque no podía tocarla, la chica de rizos cerró los ojos y Ángel comprendió el sentimiento—. Resultó cautivado por una visita sorpresa. ¿No es acaso un precioso Día de Muertos?

	El mariachi había regresado a tocar, algunos fantasmas, posiblemente músicos en vida, subieron a la tarima del evento también, nadie podía cantar porque todos, vivos y muertos, tenían la voz quebrada y aguardentosa. Pero el rasgueo de la guitarra llegó a cada parte del cementerio, chifló entre los árboles y los faroles que flotaban entre las tumban bailaban con todos. Faldas fantasmales ondeaban entre zapateos de tacón, el folklor en su máxima expresión.

	—Si nos disculpan tengo que bailar con mi novio —dijo una voz. Ángel tuvo un cosquilleó que bajó por su espalda, dio una respiración profunda, un suspiro inverso que le regresó el alma perdida. Ikal tomó su mano, tan corpóreo como la noche anterior, sus ojos más intensos que las luces del lugar, más vivos que nunca.

	Ahí estaba su príncipe muerto y recolector de almas. Ángel no podía pedirle nada más a la vida, valga la ironía. Yareth rodó los ojos, lo empujó suave por el hombro.

	—¿Qué significa esto? —preguntó cuándo Ikal lo jaló hacia la tarima de los músicos, ambos tenían pies izquierdos, tropezaban entre ellos sin poder dar un solo paso en su lugar. Ángel lo abrazó, se balanceaba cambiando el peso de un pie a otro, le daba igual que no supieran bailar.

	—Puedo venir a verte, eso significa —dijo inclinándose hacia su oído—. Me enteré cuando bajé mi primera alma. Tengo que ir y venir entre mundos haciendo este trabajo, lo que significa que siempre que me quieras, estaré para ti. Iba a regresar a decirte, pero te adelantaste, como siempre.

	Ángel temblaba aferrándose a su espalda, lo tocaba mucho para saber que estaba ahí, que era real.

	—¿Por qué no me dijiste antes, gran tonto?

	—Morirse no viene con manual, mi ángel.

	Ángel piso al mayor a modo de reproche, su acompañante lo apretó más fuerte contra su cuerpo. 

	Ángel miró alrededor, La Quemada estaba sentada en la lápida de los Zavala, llevaba el velo levantado y sonreía. Incluso con las quemaduras, parecía que la energía que Ángel usó durante el viaje, arrancó de ella la parte destructiva. Era bueno que Yareth no fuese capaz de verla, estaba a su lado observando a todos bailar con esos ojos soñadores. Ángel confiaba en que ya le tocaría su momento romántico a él también. 

	Diana y Qadira jugaban entre las tumbas como dos niñas pequeñas, las familias seguían tan felices que aquello parecía un sueño. 

	—Eres malísimo bailando —sonrió Ángel apretando más fuerte su mano. 

	—Bien, tienes mi vida en tus manos, enséñame cuando quieras.

	Ikal rodeó su cintura, Ángel volvió su rostro hacia el chico frente a él, con esos ámbares perfectos, se pegó a su pecho y juró escuchar el latir de un corazón en sus oídos. Podía ser el de Ikal o el suyo, no importaba. Morir no venía con manual, enamorar a los ángeles tampoco. Seguro el camino que les esperaba sería largo, torpe y lleno de aprendizajes. Eso era lo importante, tenían todo el tiempo por delante.

	Fin
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